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ANO VII NÚM. 2 

e UNA CHONICA ASTUHJANA PEHDIDA ~ 

A don RomÓ11 hIell¿nde:. P i¡{¡¡{ 

i\[¡¡cst!-o do todo~ los estudiosos do In Edad Me¡Jia 
ósp¡¡úola, COll la mayor dcvocióll y la mejor amistad. 

El maestro Flórez' apuntó ya la conjetura de que las llamadas _ por él­

cróuicas de Albelda y de Sebastián de Salamanca procedían de un ori"inal 

comúu. Frente a esa teoda Tailhan : sostuvo que el segundo de los cro~ico­
nes mencionados derivaba del primero. La pllblicaci.ón de una nueva redac. 

ción del de Sebastióo, conservada en ll1l códice de la Iglesia de Roda', 

v~no a complicar la ~uestion de las relaciones entre las dos más viejas c1'6-
nteas de la reconquIsta asturiana . García Vil1ada 4 tuvo el texto Rolense 

por posterior al editado de antiguo, que él coneedi6 a Alronso lII, y deren­
dió la teoría de que éste y el supuesto monje de Albelda copiaron ulJa obra 

<~o~eriorJ hoy ~erdida. Barrau-Dihigo ~ negó que la crónica alribuícla por 
1-10rez a Sebastlán de Salamanca fuese obra del Rey Magoo ; advirtió que la 

- para él y para GarCÍa Villada - segunda redacción de tal crónica se acer­
caba más al Albeldense que . Ia redacción tenida por primera y de anti .... uo 

con.~cida , y creyó posible deducir las s iguientes conclusiones, de Ja com~)a­
raclOn enlre los tres textos señalados: primero se escribió por Un autor 

desconocido - el Seudo Alfonso - 1. crónica llamada de Sebastián de Sa­
lamanca o de .Al fonso 111 ; de ella extracto su relato el supuesto monje de 

I Espw'ia Sa[jI"odo, XI LI, h l. 

, Biblioll1 ;'ltles espagl!()les du "(¡al flfr)J CII ilge, .'VOUUC(WX mélllllf¡Cs 1l'1lrc!,r:oloyie, IV, pág. 
336, nO 5. 

1 B."IIR~U-DlU,IGO, Vlle ,·edacll(ll! i,.lédile dtl Pseudo-Séboslien de Sa{(¡mallf/ue, RHi, IgIO , 

XXIII, .103 Y G.uICL .. VILLAOA, Cr6nlco de Alfonso [11, Madrid, 1918, póg. 89 y sig!i. 

I Crónica de Alfonsn l/I, P¡jS~ . 43-&5 y Nolas so/m! la Crónica de Alfollso m, RFi:.'. 
1921, VIII, pHg. 259. 

~ Rema,"}u,:s SI". /(1 Ch/·ouique dile d·AlphDnsc lU, nHi, Ia19 , XLVI, pág. 323 Y cis". 
y en c~pccial ; págs. 3h-351. 
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Albelda, y, de.spués, UIl tercer incógnito cro nista moJillcó el viejo croni­

cón, tenlendo a la vista el Albeldense. 
En dos es tudios, publicados pronto va a hacer Lres quinquenios 1 , creo 

haber demostrado: 
al Quo el l'ey Alfonso III fué qnieu oscl'ibi6 la cl'ónica consel'vada cn el 

códice de Roda, crónica cuyo estilo bárbaro descubre la pluma de un laico y 
en la cual hallamos palabras que sólo pud ieron sor escritas por un soberano. 

b) Que, para redactar su crón ica , el Rey Magno Luvo a la vista un texto 
perdido, fuente también uet llamado monje de Albelda , o plagio directa­

mcute la obra a éste atribuída. 
e) Que un clérigo erudito retocó luego la erunica del rey, para pulir su 

lOl'písima latinidad y para corregir con fines polí ticos, que dejé apuntados, 
algunas ingenuas no Licias del monarca que no favorecían al buen nombre 

de la iglesia y de la d inastía. 
d) y que, al retocar la redacción original de Alfon so lIT, el autor de l. 

segunda , para borrar las huellas de la ¡nnuencia , en la crónica del rey, de 
la Cr6nica de Albelda o de la fuente perdida de ambos cronicones, modificó 
la mayor parle de los pasajes de la obra dol príncipe coincidentes a la lelra 

con los del Albeldense. 
Mi tesis ha venido a ser confirmada por la publicación de otra crónica 

contemporánea de las tres i ndicndas 9 : la denomi nada, por su edilor Gómez­
Moreno, Crónica Pro rética. Escrita por un clérigo mozárabe eu abril del 
883, rué mutilada en el monas tol'io do Albelda durante el siglo x y así fué 
incol'porada allí al texLo primitivo del llamado Albeldense; pero se había 
reproducido el contenido integro dc la misma en el códice de Roda 3 y de 
ésle la ha copiado el iluslL'e arqueólogo que la ha dado a la es tampa , 

Era seguro que la más antigua redacción de la Cronica de Sebastián de 
Salamanca o de Alfonso UI , cualquiera que ella fuera', había sido escrita 
dcspués del arro 877 en que fué repoblada la ciudad de Viseo, pues se alude 
a lal r epoblación en las dos versiones de la misma ~. Hoy puede, sin em-

, Lo ,·edacció/l origiltol de la CróniC(l de AlfO'iSO IJ[. Spattisclwl Forsclll1nge da Giil·res­
gesellsclwfl. GC$ammelle Aufsiil:e, 1930,11, págs. 47-66 y La Cró,úca de Albelda y la de 

,U/OIISO Uf, BHi, 19:io, XXXIl, P¡\g!;. 305-3l5. 

~ L aR prillluos c/·Ónic(l$ de la RecOIt9uista. Rl ciclo de A lf ullsO [[1, n /1fl, 1932, e, p<Ígs. 

G~:l-G~8. 

3 Sobre la Cró¡üca Prof"0tica véa llse: GÓ){I,Z-MORENO, Las primeras cró" icas, BATI, 1932 , 
e, págs. 574-579,588-589; Y S.tNCElEZ- A L IlORl'fOZ, Fu entes de la histo,.ia hispano-musulmana 
del siglo VI/l. EII torrlo I! los o/' ígelles lid feu da lismo, 11. Mendoza, 19&~, págs. 103-108 . 

~ Estas palabras no imptican vacilación a lguna en relación a clllil rllera ella, pues me 

parece prolJtema resuello el de la prioridad del te\:Lo Rote ll se. 

~ E n la primera redacción, obra de Alfonso 111 , se lec: {( Rudis llarnque nostris lcmpo­
ri bus qUlllu ciuitas Uisco eL slIburbis E'jus jllssum noslruffi esset populatus 11 ( GÓM.E:Z­

M OR.BNO, Las p,.imems cr611 icas de la Reconquista, BAH, 1932. C, pág. 6 12). En la segunda 
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bargo, afirmarse que las dos redacciones de tal crónica fueron escritas des­
pués deabri l del añoS83, puesto que la Profética , redactada en esa [echa 1, 

fué conocida y aprovechada por los autores de ambas. En el texto bárbaro 
o RoLense de l cronicón a que vengo refiriéndome, obra del Rey Magno, se 
copian, en erecto, de la Crónica Profética: la dala oc la invasión islamita 
de España ~, la noticia sobre el desconocimiento de las causas de la muerte 
dell'ey don Rod ri go 3 , una frase sobre la ocupación del reino godo por los 
árabes 1. y un breve elogio elegíaco de la ciudad de To ledo ~. No pasaron al 
texto emdito del rogio cronicón todos estos e'Videnles plagios, tomados de la 
Crónica Profética por Alfonso IIl. El pretencioso escriba cI llc reLocó la obra 
del príncipe reproduce, sí, dos de tales empréstitos d . Mas como, al copiar 
las frases relativas al fin del último soberano visigodo, traslada, a la letra, 
no eltcxlo regio si no el de la P rofética , es evidente qu e Luvo también no ti-

redacción, del escr iba erudi to , se dice: ({ Rudis namque Ilostris temporib us quum Visco 
ciuilas et su burbana cius a Il obis populata esseL») (GAllCiA. V I LLADA, La Crónica de Alfon­
so /JI, pág. 61). Y eo la Cróni ca dc A.lbelda. se fij a así la fecha de la repoblaci6n de Vi seo ; 
I ( Ejus tempore eccl6~ia crcscit , el rcgnum ampliatur. Urbes quoq ue Bracarensis, Porhl­
caleu,;is, Allcensi s, Eminensis, Uesensis, atque Lame1.emis a xp istiani s popu lantnr ... Pa­
rnoque precedellli tempore, sllb era DCCCCXV ..... (Gó!.lEZ-MOREII:O, Crónicos, BAH, 
Ig3~, C. pág. 604) . Sobre la restauración de la tierra portugalcnse véanse : BAI\I\AU­

DrHlGo, Rcc!u!rches $(11' l'histoire polilique dll royaume aslu"¡en, RHi., rg:u, LlI, págs. 187-
188 Y 365-.1166, Y DI'.: SOUSA SOARES, O rcpovo(¡melllo do !Vade de Pol"luga l no século IX, 

BiMos, XVIIJ, 194.11. 

I Fija así la data do la invasión árabe; {( Ingrcssi sunL sar raceui in Spanin di e 111 idus 
nouembás era DCCLII. .. ,) Y escribe luego : (( Hemanenl mque ad diero Sancli l\fartini UI 
idus llouembris m. va el crtlnL conpleli anni CLXVllI)I . EJ. Gómez-l\'¡orcno, BAH, 

1!)3 :l , C, págs. 6.115 Y 6l7· 

~ A. lfonso II[ escribe: (( Sarraceni Spaui am sunt a(lgressi IT 1 idus nouembris era DCCLU 1) 

(l!:d. GÚmcz·Morello, BAIl, Ig3l, e, pág. 6 Il ). Compárense tal es palabras con las de la 
Prorélica, reproducidas en la 1I01a an terior. 

3 Eo la Proróti ca se lec: t{ De rege qu idem Ruderico nulla causa in leritu s ejus cognita 
manet usque in odiernum diem 'J. Y Alfonso In dice así: (( De ll.uderico uoro rcge cujus 
jam menLionem recimus non ce rtum cognomrous inleriltHll ejns " (Eds. Gómez-Mol'eno, 

BAIJ, I93" e, pág' , 6, 5 Y 6,,), 

, 81 autor de la Profética e~c ribe : {( Arabes lamen regionem siffiul cum rcgllo posses­
sam H .•• Y en la Crónica de Alfonso lU se lec: (( Araues ta men resioncm ~itllul ol rcsno 

presso)) (Eds. Gómez-Moreno, BAH, Ig3~, C, piigs. 625 y (12 ) . 

s Así se lec en la Profé lica: ({ Urll s quoque Toletana cunclaru01q\1C gculiul1l Ilidrix. 

ü maelLLicis lriumlls tlida suhcumbuil eisque subjecte descruit )) . . . Y Alfonso II[ escribe: 
« Urbs quoqlle Tolelana cUllclarum gen llu lll u ictri't ismaelilici ~ triumfi~ uida $ubcubllit 
ct nis snbjugala deseru it »). Ed s. Gómez-Moreno, BAH, 193:.1, e , págs. 625 y 6Il. 

~ En la redacc ión erudita se Ice : (( De Ruderico nero rege nlllli cogn ila maoel causa 
i llLeriLus eius)l, y de~pués e( Arabe~ autera, patria simut cum rcgno opresso)) (EJ. Garola 
Vitlada, 6 1). Compárense tos dos pasaj es con los de la Profética y Alfomo liT reproduci­

dos eo las notas an teriores. 
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c ia de és ta l. Y esa evidencia acredita , a las claras , que el cléri go purista 
escrib ió, asimismo , después de abril del 883, y viene a confirmar, por un 
nuevo camino, ]a tesis por mí defendida de que la versión erudita es poste­
rior y no anterior a la de Alfonso UI, puesto que su .au tor corrigió al prín­
cipe acudiendo a la Crónica Prof6tica. 

Ahora bien. consta que la llamada Crónica de Albelda se Lerminó en 881, 
aunquo fué adicionada en noviembre del 883 con el relato minucioso do 
las campañas elel príncipe AI-Mll11ª-il' y de Hás im bencAbd al-cAzIz contra e] 
rcillo crisLiano, en los dos allQS posteri ores a la conclusión del cronicón ' 

I En la Profética se lee: {( De rege CJllidem nUllcrico nulla causa ilüeritus ejus cognita 
manet mque in ocliernum diem )J. Alfonso ]11 rclOC;l a~í esas p:Jlabras: (( De 111)derico 
llera rege CUjl lS jam mentionem (fecimus non cer lll m cognouimus iulcrilnm ejus 11. Y el 
escriha erudito ·cap La el error cometido por el rey al reproducir las frases de la Profética 
)' escribe : (( De lluderico lIero rege !'tulli cognila manel caulla lnleritus cius J). 

" Así lo creyó ya el maestro }<'IÓfCZ ( Bspaíia SCIgl"Ufla, XIII , Ib9) Y así lo admiten la 

mayoría de los c,>tlldiosos moderno«. El llamado Albeldense, después de relatar la cxpr:di­
ci6n de Alfonso !TI en Lusil:JniOl, en 881, hace el e logio del monarca, regi stra los nom­
hres de los prelados qne regían las dióce~is del reino, com pone un ditirambo poético en 

hOllor del ~rincipe y rdicI'C después los acontecimicntos de los aflos 38:1 y 883 en forma 
muy diver~a de como I'enía n~rral1do la hi ~ tol" i:l. del mismo soberano. Y sólo la conclusión 
do la crónica en 881 J Sil posterior adicióu ell 883 pncden explicar la triple aparición : 
d(' l elogio do Alfonso UI, de la lisla de o]¡i~pos y del ditirambo poético, allLe~ del relalo 
d o los hecho~ ocurridos en los dOI> alias arriba sClialacl oH, y pueden. a la par, ju~tificar el 
cambio de <:~lilo y de método con que los alias 8l y 83 sc rc[¡cl'en, en s('gnida, por el Albel­
dense, Fita (Sebasliáll obispo de AI'<.:ávica y de Orense: Su cróllica y de la Alfonso Ilf, BI1H, 
XLI, pág. 3l&) La ddendido, sin embargo, la leús de que toda la crón ica rué escrita el aiío 
883, bas.lndoso en la circunstancia de que en diversos lugares de la misma, siempre que 
el autor aludo al momento en que Lrauha su obl'a, figura t<ll alío. Una de esas precisio­
nes cronológicas corresponde, no obstante, a \lno de lo~ pasaje!' do la Crónica Profética 
que los escribas del Códice Vigilano incOl'poraroll al texto del Albeldense, r no sine, pues, 
para apoyar La tesis de FiLa; pero lo~ otro~ correspondCll, sí, al preámbulo de la fuente 
(ple aquí nos inleresa (Esp. SO!]., XIIl. págs. 435 y 636). Ahora bien, si es nalural que 
el cronista, al continuar el Ledo de su cronicón el año 883, retocase, para ponerlas al día. 
la ,. indicaciones cronológica,> co n signada~ dos nlios anles, no se explir.;a, e n cambio, por qué 
hizo eL ¡¡lío 881 el doble elogio prosaico y poético de Alfonso In, por qué copió la lisla de 
tos prelados que enlonces gobernahan las secles dol reino y por qué cambió de método al 
proseguir reJi.riendo la historia del Bey Magno, ~i toda la Crónica se hubiera escrito en 
883. Cabal (Couarlouga, 87-88) sin conocer la opinión de Fita, reincide en ella, pero comcle 
un grave crror al tratar de probarla. No pudo escribirse la crónica f:I Illía 8S r - dice­
porqne su aulor declara: (( Deinde, imperan te Abuhalil, per tribll~ anllis pax in utrosque 
I'e¡.;es (niL '1 y esta par. se concerLó, según Cabal, el alío 883. Pero Cabal no ha reparado 
rIue el croni sla no se refi ere a esa paz del ario 883, sino a la que siguió a la hatalla de 
Polvoraria, ganada por Alfonso en 878. E l Albelnense lo indica en la frase ahora cop iada, 
)' el silencio que gua rda sobre los Sllr.;esos ocurridos desde el 8,8 al 881 confirma la rea­
liJad de lales treguas. Y Cabal tampoco se ha detenido a medi tar que, si la crónica alu­
di era, con las palabras copiadas, a las nuel'as pnces del 883, no concluídas aún cuando el 
autor ponía fill a sus nuevas páginas, para que el AlbclJen~e pucliera h:ilier dicho que 
hubo paz por e"pacio Je I:"C5 ai'i o,>, hahría :sido preciso que hubieso transcurrido eso plazo 
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Luego, contra las opinion es de Tai.lhan J de Bal'l'au-Dihigo y como yo ha­
bía sostenido, el Albeldense no pudo conocer la obra más moderna del Rey 
Magno) ni la redacción erudita de la misma. 

Pero, asegurada la prioridad de la llamada Crónica de Albelda, qlleda 
pendiente la disyuntiva planteada por mí hace unos quince afias : r. Deriva 
]a obra del rey de la del monje o proceden ambas de un original común i' 
T uve entoDc~S por defendibles ambas hipótesis I y no me atl'eYQ ho)' a 1'(>­

chazar tampoco la posibilidad de que All'ollso UT conociese el cronicún 
Albeldense . Existe un relativo paraleli smo entro los relatos de las dos fncn­
tes, se ueLicncn n historiar los mismos reinados y coinciden, a]a letra, en 

..:'l.l gunas rrases que recogí , al pormenor, en el estl1dio a quc me \'cngo refL­
riendo ~ . 

Pero son quizá más fuertes los indicios que abonan la independencia de 
ambas crónicas. No pueden sorprender las cOllcordancias de contenido cntre 
dos obras contemporúneas que refieren los mismos sucesos; de sel' respe­
tuosas con la verdad, esa concordancia era obJigada. Ni pu ede extraiíar qm' 
-se detuvieran al historial' los mismos reinados, puesto q11 e se trataba de lo!" 
más extensos y más importantes de entre los antiguos: Vamba y Pelayo, J 
.de los más cercanos y mejor conocidos de entre los postreros: Alfonso n, 
Ramiro 1 y Ordouo l. El paralelismo entre ]9-5 narraciones de las fuentes 
-está) además, compensado por las divergencias, silencios, contrad icc iones 
y adiciones que las separan. Son esos silencios tales y lanLos y se refieren a 
~ucesos do Lau gran importancia, que resul ta dificil adivinar por gué Alfon­
so III calló ese gran caudal de noticias, que pudo tomar y que 110 Lomó del 
Albeldense, al redacLar una obra mucho más extensa y delallada que su 
snpuesto modelo. Y no es siempre fácil descubrir los motivos de las contra­
dicciones y adiciones del rey cron ista a la crónica de Albelda ~ . 

Por otra parte, las coincidenci as de forma entre los dos texLos son tan 
escasas que pueJen explicarse por su derivación de unos mismos apuntes 
escritos, especialmente ahora en que es forzoso desglosar de la Cr6nica de 
Albelda los fragmentos de la Proféticn que le fueron :-.dicionados mediado 
el siglo x '; rragmentos en que se ballaban algunos de los más evidentes 

de tiempo, y ello nos obligaría a concluir que pi crotlicón uahía sido escrito, no el aiío 
883, como quiere Cabal, sino el 886. Ademús, como el Albeldense dcclara, al ponúr fin 
a su adición al lo 'do de la crónica, en uoYiemIJre del 883, que lodav ta IJO había J'egrcsado 
de Córdoba el embajador de Alfonso lIT, lUal podía aludir ti. \lnas pace~ <ll1l1 no concerla­
das. 

I f.o Cr6ni() (l de ¡l/belda, y la de Alfotlso Uf, BfIi. 1030, XXL\.I, púg~, 30~-3j[i. 

~ Véase la monografía citada en la nota anterior . 

J Insislo en remitir a mi estudio La Crónica d,. Anelda .'" la r.lt~ Alfon~o 1/1, dond l' he 
examinado al pormenor lodas esa'! cuestiones. 

~ El maC.iLro FI6rez publicó la Cróuica de AlbelJ a lal como la leyó en el Códice' Albel­
densc o Vigilano, en el (Iue aparada aliad ido, al texto del cronir.;ón citado, el mutilado de 
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contactos textuales cntre las obras del rey y llel monje Parece abonar, 
lambién, la independencia de ambos cronicones, la comprobación de que sus 
innegables aproximaciones verbales se detengan en el reinado de Alfonso 11 2 

Y sólo se refieran, por lo que hace a éste, a la noticia.de su castidad ~ ; pues 
esa circunstancia, extraña, de haber utilizado Alfonso III la Crón ica de Albel­
da. es fácil de aclarar, si el Albeldense y el Rey Magno tomaron de una fuente 
común, escrila reinando Alfonso el Casto y en la que se consignaban las. 
virtudes del monarca reinante, las pocas frases en que coinciden él ]a letra 4. 

Y él ravo r de esta tan vCl'osimil conjetura arguye, por Mtimo, el cambio. 
que se advierte en la Crónlca de Albelda precisamente al comenzar ell'einado 

la Pwfélica. Se anunciaba en ésta la c<lída del seiíorío de los árabes en Espalía y el triunfo 
de los godos _ es decir de Alfonso 111 (l e As lu rias - el a.líü 88/¡. Pero, como no se cum­

plió el anuncio profético, los escribas del monasterio de A lbelda suprimieron de la Cróni ca 

ProféLica los pasajes relativos a la profecía e incorporaron los reslantes al cronicón Albel­

dense. El Codex !'igilanus o Albeldensis se escribió en 972 y por ello anrmo arriba que 

la llleorporación de la Pro fética a la eról1ica llamada de Albelda hubo de realizarse media­

Jo ya el siglo 'X. 

I En los pasajes de la Albeldense de Flórex, procedentes de la Profética, se leen, claro 

cfitá, las frases antes copiada~ sobre la dala de la entrada de Jos árabes en Espal1a y acerca 

de la muerte de Rodrigo, frase~ qve pasaron a las dos redacciones de la Crónica de AI-
1'011<;0 In. Los escribas del monaslerio de Albelda no reprodujeron, sin embargo, a la lelra. 

la~ palabras del 'texto profético. Copiaron así las primeras: (( Sarraccni Spaniam sun t 

ingress i anno Regni Ruder ici lertio , die [11 idus noycmbris, E ra DCCLII )J. y aludieron 

así al misterioso fin del ú ltimo rey godo: ({ De rege quoque eodem Rllderico nulli causa 
interilus ejus cognita ffianel usque in praesentcm diem (FLÓ II EZ , España Sagrada, XllI, 
pág. ~Gr). Y no fneron és3.s las únicas libertades que se permitieron los copis ta s del mo­

uasterio de Albelda con el original de la Profélica. Por Jo que no dejaría de ser instruc­

tiva la comparación despaciosa del texto ínlegro de la misma y de los pasajes ql)e de a 
pasaron a la Albeldense, para conocer el ingenuo gusto de los monjes de la época por 

retocar los cronicones que Lrasladaball. 

'! No opina así Uarrau-Dihigo , que pretende hallar eontacLos "erbalcs a lo largo de los 
le:dos ínlegros de las dos crónicas ( Remarques $111' la C/u'Qllique dilc d'¡l lpllOnsc JlI, RHi, 

19 19, XLVI, págs . Mi y sigs.), He reunido esas Sllpuestas concordancias texluales entro 

el cronicón Albeldense y el de Alfonso 111 a partir de la s páginas que ambos dedican a 

Alfonso 1I, en la mOllograrí<l ql1e he consagrado a parangonar ambos tex.los (BlJi, 1930, 
XXX.II , pág. 308, n D 11) y he comentado así el paralelo entre tales pretendidas coinci­

dencias: « E l leelor juzgarü si por este sistema 110 pueden encontrarse semej,¡nzas en tre 

las fue ntes más dispares)). Es fácil, por lanLo , comprobar la afirmación fjlle motiva e~l.a 

nota. 

s Comparcnse (as palabras del Albeldense f( Absque uxore casLÍssimam vi tam duxit ll, 
con 1::1;;; de Alfonso UI : {( Glorio~am, castam, pudicarn atque inmaculalam uitam dm::1t)) 

( Ed. Gómez-Moreno, ad. cit., BAH, 193.:1, e, págs. 603 y 618). 

• Así hizo el autor de la llamada Crónica de Albelda con Alfonso 1I1, eLlsa historia 
hahía empezado a referir. Al poner [1Il a su obra en 88r, en el XV alío de su reinado, 

como oolof0n a $U relalo, el supuesto Albe ld ense trazó en ver~o el elogio del monarca rei­

nante (Ed. Gómc:l-~loreno, DAli, 1932, C. pág. G08). Bien pudo hace!" otro tanlo, a pro­

posiLo del Rey Ca~to, el aulor de un cronicón redactado bajo su reinado. 
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de Alfonso n. Eu efecto , mientras, hasta la muerte de Bermudo J, el monje 
-cronista dedica muy breves palabras a cada soberano , a partir del Rey Casto, 
aunque sin ofrecer tantos pormenores como A Honso III o como el erudito 
retocador de la obra regia, el llamado Albeldense no calla la mayor parte 
de los hechos de que los otros autores dan noticia y, a veces, hasta ofrece 
mayores delalles que la crónica del príncipe l. Ahora bien, la falta de 
aproximaciones textuales entre los ¡Jos cronicones, desde la muerte de Ber­
mudo el Di:icono, puede explicarse por la terminación de la posible fuente 
común en que los dos cronistas pudieron inspirarse, y esa misma limitación 
cronológica del probable llnico modelo puede aclarar el cambio que se ad­
vierte en la erbuiea de Albelda al relalar el reinado de Alfonso n. Hasta 
.esa fecha el Albeldense se limitó, quizás, a extractar la supuesla crónica 
perdida, que amplió luego, tal vez, Alfonso el Magno - ex.tracto de donde 
pudieron resu ltar las coincidencias "Verbales entre el monje y el rey-; y, 
después, faltos ambos del modelo común, no coincidieron jamás en sus 
palabras, pero, buenos conocedores uno y otro de los sucesos de su siglo. 
consignaron casi los mismos hechos y en ocasiones el Albeldense super6 en 
detalles al regio cronista . 

La hipótesis de la redacción en el reinado del Rey Casto de una crómca 
lalina hoy perdida, fncnte común del Albeldense y de Alfonso nr, está, 
pues, fa"Vorecida por una serie de indicios muy fuertes. A reforzarlos vienen 
los que parecen brindarnos las noticias del Kiimilfl-I-Ta'r,j de lbn Al-Ayr 
sobre los reyes de Asturias ~. El historiador de Mosul comienza por fechar en 
el 140 de la Héjil'a la muerte de Alfonso 1. Cuenta a continuación que le 
sucedió su hijo Frucla I, de quien dice que superó a su padre en bl'ayura y 
en dotes de gob ierno , y aliad e que tuvo un reinado glorioso y que expulsó 
a los musu lmanes de las plazas fronterizas y se apoderó de Lugo, Oporto, 
Salamanca, Zamora, Avila , Seóovia y Castilla 3 . Da ta luego en el 158 de 
la Héj ira la muerte de Aurel io, rey de Galicia, tras un reinado de 5 aiíos, y 
l'eflere que tuvo por sucesol' a Silo ' . Registra en lGS de la era musulmana el 
fallecimiento de Silo, dice que fué reemplazado por Alfonso II y sabe, tam­
bién, que éste rué des lronado por Mauregato s. Fecha en 173 de la Héjira el 

t El Albeldense hi storia muy brevemente lo~ reinados de ,\'lfomo 11, Ramiro 1 y Ordo­

lío I y, sin emba rgo, aliade 13 noticias a las recogidas por Alfonso fU y contradice a es le 

hasta 7 veces en el relaLo de los mismos sucesos. Véase mi estudio La Crónica de Albelda r 
{(¡ de Alfollso, Bfli, 1930, XXXII, págs . 311 )' 31:). 

~ Sobre las páginas delI(limil de Ibn al-A!l!" relati"a'< a Espatía veanse mis Fuenlc3 de 

la hisloria hispwlO-musa /molw del sigl() VII!, Mendoza, 19~!I. pág5. 290-306, J mi Ajbar 

J1l(lrmuca. Cuestiones hislol'iográficas que suscita, Buenos Aire~, 19 !1 4, pág5. 303-359. 

3 Trad. F'agnan, Anlwles du tllagllf"cb el de l'Espagne, Alger, 1898, pág. lO/¡. 

~ Trad. Fagnan, pág. l:¡!j. 

" Trad. Fagnan, pág. 133. 
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óbilo de lal rey. consigna que le sucedi ó en el solio Benlludo el Presbítero 
y cuenla que ésle abdicó eu seguida , para hacerse monje, y que llamó altrana 
a su sobrino Alfouso, en el aúo 172 del cómputo islámico l. Declara despu és 
108 alÍos en '1ue murieron A1fouso [[ (22j H.) " ltamiro 1 (Rajab del 236 
H. l ' y, Ordoiío 1 (25!, H. l . Consigua el número ue los que reinaron 108 dos 
primeros soberanos ahora mencionados, y la sucesión del último por su 
hijo Alronso, de edad de doce alias l. Y aunque sigue relatando la histor ia 
de la Espaiía musulmana hasta t¡nes del siglo xn de CrisLo, no vuelve a. 
ded icill' atención especial a los reyes crist ianos ele León y de CasLilla, suce­
sores de los asturianos ~. 

Confío en haber demostrado q uc Ibn al-Allt' siguió aAl~mad al-RazI, his­
toriador co rdobés de la primera mitad del siglo x, al esc ribir la mayor 
parte;de las páginas q ue consagra a la hi5toria de la Espalla islámica an lc­

.. iores al ell1irato de 'Abd AlI¡¡b (888-91' ) ' . Procederían , por tanto , de l 
(1 Ta'rlj A1ulifih A l-A.ndalns)) de ti Rasis 1) las noticias de Ibn al-A!Ir sobre 
los reyes de Asturias~. El. hecho mi smo de que se inlerrumpan con la su­
bida al trOlla de Alfonso III, c1l 86ü, parece cOllHrmar esa uerLvac iun . Pue:::.to. 
que, según lo más probable, Al).mad at-RaZI puso lin a su obra al empezar 
e l reinado del primer emir de quien ru ~ co utemporáneo, como cabe deducir 
de diversos indicios que he recogido en otra parte " y, en especial, de la po­
breza de información sobre las cosas de Espafía, que, precisamente él partir 
de ese momento, muestra a las claras e l historiador Ql'ientaJ a quien sirvi6 
de rLl ente la crónica de (( Rasi::;)) & . Y cunnto he descubierto sobre el inlerés 
que éste mostró por la época pl'eis lámica de AI-·Anclalus - por la prehislo­
ri:-t fabulo sa de Esparta, por la hi sto ria romana y por la tlistoria visigoda 10 

- abona también la derivación, de la obra de A4mad al-Razl, de Jos dela­
lle:; de Ibn A I-A ~Ir sobre los monarcas asturianos. 

, TraJ. Fagnan, págs. 141-I4:;l . 

! Trad. Fagnan, pág. 2 1;). 

~ TraJ . Fagna n , pág. ::125. 

4 Tr:ul. Fa¡;uan, l,ág. :J1.3. 

:. E~ fácil de co mprobar esla alirlllaciúll repa~an d o el índice onomálilico de los AII/wlc5 
do Fagnan . 

~ V~altse mi,; estud ios: Raús flwl1/¡: de Abc/I Alnlü', Bm, Ig3!), :\.Ll , p¡ígs. S-59 y El 

Ajú¡;r ¡lfojmii.c(I. Cuesliones I,is loriográjlca$ que S!lscl la, págs. 303-357 ' 

; A.sí lo he sosLc lJi{lo elJ los dos esLudios ciLados OJl la nolu uuLerior, p:i¡;i n3S 55 y 3:i3. 

~ Puentes 1,(/ . hispo /IlUS. sig o Il/J , p;ígs. 179-182. 
~ Ya l1dvirtiú c~c cam bio de inrorm.tciúlI, t!(' 11m al-AFr, Barrau-Dihigo en sus Rcc/tCl'­

cllI'S ¡JI//' U,isltúre polilirJllc du rO)"tUIIlC Jlstw'ielt, RHi, LII, 19.::11, pág. 2, L Y he insi ~­

lido ~ohre él ('n mi {ffl,s is fuent e de :lb~ II-AI(llil', lJf1i, 1939 , XLI, págs . :J7, 28, 5]-58 
yell mi Jljú(i/' /If(lj'm"ihl, p;igs. 324, 315 Y 350-351. 

,,, Yt'an~(' mi s c~[l)dios: L(I C/'ónicu del !.lo/·o n as is y la CO/lti/Uwtio HispMa, Anales de 

III Ullipen.idad de lfodl'id, nr, Le/ras , .934, pags.. 2:l9-265; Flfelllcs la tinas dc la ltis/.CJ,.ia 
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Me parece igualmente seguro que (( Hasis )) tomó a su vez la mayor parLe 
de sus noticias sobre ell'cillO de Astlll'ias de una crónica ]atina: a) Porque 
ta les noticias se acuerdan, en general , con ]as de los cronicones asturia­
nos ' . b) Porque ninguna de el las ofrecía, para los cron istas musulmanes 
del siglo IX, el interés excepciona l que hubiera podido justificar su inclu­
s ión en 1as fuenles hi spano-arábigas ele At1mad al-HazI ~. e) Porque algunas 
no tienen carácter analístico ~, lo que nos impide suponerla s reproducidas 
en algunos viejos anales hispano-mnsu]manes de los que hubiera podido 
tomarlas « Rasis)l. d) Porque otras se refieren a Sucesos del rei nado de cAbd 
al-Ral.1man I y de llii5am 1, cuando, si bien es probable que ya se redactaran 
anales en la EspaDa sarracena~, ni se prestaba en ésla aLención alguna n las 
cosas de Astul'ias~, ni se sol ían registrar aún en Jos anal csí1nd~\luces, como 

romana de Ros is, Publicaciones del l/l slilulo Cullural Argenlillo-Hispw¡o-A rabe, J, Buenos 
Aires, Ig6 :J; Fuclllcs de la /¡isio/'ia Itispnllo-mllsulm nna del siglo FIlI, IIJ6-1G8; pronto 

otro Li tulado: San Isido/'o , nasis r la P$cudo-lsidorimw , y en Sil día mi libro sobre La 
Crónica del A!Of'O n asis. 

t En el apéndice a esle estudio registro las coi ncidencias qu e aprm:iman de ordinario la 

c.ronología de lbn al-A!lr sobr~ los reyes de As turi as y ]a de 105 cro nicones y ana les cris­

banas. Respecto a los hechos, Ibn al-A!¡-r atribuye a Fruela 1 las campalia s qu e fll eron 
realizadas por Alfonso J, a creer al Albeldense y a AHonso flL Pero como éste hace cons­

tar qu e tales empresas rueron obras del rey citado y de su hermano F!'ue la, cabe atribuir 
.a un error de ver~ión del ledo cri~ tiano o a 1m error de interpretaci6n d l1 ce Ra sis" la 

.atribución, de las empresaA ell cuestión, en el Kfimil fl-I-Ta'¡'¡j, al hij o 00 Alfonso el 

Magno, llamado también Fruela, más nolorio q\le su tío para Al-R ilú, y también gr3n 
develador de los musJime~ . 

Podemos cargar a la cuenta de la concepci6n peculiar de los orien tal es sobre la s re\'o­

luciones palatinas la aGrmación de Ibn al-:\Jir de que i\fauregato at3Có y mat6 a Alfon­
so n. (( Rasisn copió, probablemente, de su fuente latina la noti cia de que Alfonso rué dc~tro­
nado por sn tia, y el historiador de !\'(osul . acostumbrado a los finales trá!ricos de tales usur­

paciones, aiíadió. tal \'ez, por su cuen ta , el pormenor de la ejecll ción del pl'Íncl pc ,"encido. 

y sería inju~to reproch ar demasiado a 11)11 al-A!ir qu c co rn'irtiera cn sacerdocio el dia­

.callado de Berm~do 1 y que ~e hiciera ingresa r en un claustro al abdieor el tro no . porqlle 

no podemos pedJr a los croOls ta s musu lmanes m uy c1:ac1o conoc imiento de la" órd enes 
sagradas y de las jera rquías. reli g iosas cristianas. 

! Repá sense las noticias de Ibn al-A!'ir, citadas arriha sohre los reJe..: (le Aslul'ia ~ )' se 
asentirá a esta 3firmaci6n, 

3 E so ocurre co n las relativas a la s caro palias que lbn at-A~'r atribuye a FrneJa y con 
las referentes a la revuelta de Maurcgato y a la abdicaci6n de Bcrmudo T. 

• Véanse mis Fuentes ha. Iti,~p.-mus . , siglo J!f1T, págs . 55-G:;¡ y r38-141 . 

t Repásenso la s páginas que consagran a los dos emi res citado s arriba: el Ajbo,. Ma;mTi"a 

(Trad. Lafucnle Alcántara , Colección de obras arábigas de hi.~lo,.i(1 y gcog"ofia que publica 

1(1 A cademia dtJ la !lisioda, r, Madrid, 186], págs. 9~-ln), Ibn al-Qii\l),a (Trad . Ribera . 

Col. Ob/·. Al'. Ha . , Ir, !\.Iadrid, 1926, págs. :,,3-42), Ibn al-A1ir (Tr3d . Fago3n, págs. lO:! 

y sigls.), lbn clf!ari (Tnd . f'agnan: Hi.~loi/'c de l'Afriquc el de I'Espagne iutilul¿e ,ll-Ba­
Jano l'.Uog/'ib , A.lger, 1904, 11, págs. 93- 169), Al-Nu\Yilyrl (Trad. Gaspar y Remiro , Gra­
nada, 191" págs . 11 , pág. 6-24) Y AI-Maqqari (Gayangos: Tllc Ilisto/')' nI/he mo/wmmcdoll 
.dynaslies Íll Spain. 11 , London, 1843, pú g~. í4-102). 

9 
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se hizo luego, los nombres de las personas importantes muertas durante el 
año l. e) Porque a veces es posible distinguir con claridad el origeu cris­
liano de la noticia recogida en el J(iimil, como Ocurre con la relativa a 
Bel'IDUclo J, a quien Ibu al-A!lr llama (1 El Grande H en un pasaje de segura 
procedencia musulmana, mientras unas líneas antes le había llamado {( EL 
Presbítero l), con los cronistas asturianos, y había relatado, como éstos, SlJ¡ 

abdicacion ea Alfonso Ir '. J) y porque la u lilización por" Rasis" de 
diversas fuentes latinas, para escribir las páginas que consagra a la lIisLol'ia 
romana y a Ja historia visigoda, utilizuci6n que confío haber demostrado a,. 

nos autoriza a suponer que pudo también aprovechar olros lextos no arábi­
gos alllcvar a su Ta',.fj Alulfih Al-Andalus algunas noticias sobre el reino· 
astu riano , y no nos permite sorprendernos de su conocimicnto de alguna 

crónica cristiana. 
Pero el seguro aprovechamieuto, por Al-Ran, de una crónica asLurj ana 

suscita una nueva y difícil cues ti ón crít ica. ti Rasis 1) murió en 955 ' Y pudo, 
por tanto, conocer y utilizar cualqu iera de los tres cl'Onicones de Albe1da, 

de Alron so IIr y de Sebas tiáu de Salamanca (1), puesto que, como cJueda 
indicado, el primero se escribi6 en 88r, el segundo es poslel'ior al 883 pero· 

anlerior al 910 en que murió el Rey Magno, y fué contemporáneo de és te 
el anónimo autor de la rcrllndiciún el'udiLa de su obra d. Me mc1ino, Sil1 

, ne LabIado de los. Anales que se red aclaran ell la Espaiía musulmana ullranle los si­
glos '\'Ul y n. en mis FuenLes de tI! Ita, J¡iSp.-IIW.\·., siglo VJl1, págs. 55-G!.! y 138- 141. E n 
ellas registré, at pormenor, las indicaciollC'I analís ticas qu e aparecen en el Foil.1 al-Aul[(dlls, 
en el /((imil fi-l-Tu'rij y e¡¡ el Buylirt al-Mugl'ib. E ntrc ellas incluí enlonces las referenci a!;. 
de Ibn al-Atlr a los fallecimi enlos de los royes as lurianos del siglo VIII . Pero hasLa el alio 
802 no se c~nsignan en el J\iilllil ni 0 11 el 8a/al/ olras noticias analísticas de tipo uccrolú­
gico. Só lo a par tir de esa fccha empiezan a aparecer cu las dos compilaciones ci tadas tus 
nombres de los perjonajes de relieve que morían eH AI-Anda lus. Véause las tradu cciones 
de Fagnan de Ib ll al- ¡\'~lr (Amrales (lu Maylll'e/¡ el de l'Espoylle, pags. 16& , IG¡, :.!l5, 225, 
232 ... ) Y de lbo cI~ar, (Hist. del'Afri'frrc, 11, pitgs. ll g. 1/, 5, 18 1, :.lO6 .. . ) . 

, Compárense los pasajes de 11m al-AFr sobre la abdicación de Bcrmudo I y acerca de la 
campalía de Yusuf ben llujt conlra él en 191 de la Héjira (Trad. Fagllall AII/Ullcs, págs. 

lQI, 142 Y 163). 
I Véanse mis e~Ll1dios, cilados en la noh\ 10 de la pág. 112. Barrau-Dihigo ha defelldid o~ 

ad emás, la leo ría de que procedíu ll lle 10:-; Anales de Lorsch y de los Anales Reales, y ti c 
sus derivados los de E illltard o, los pasajes do Ibn al-A!lr rdali\·os a la enLrada de Carlo­
magno en Espaf,a (D~ux IradiLio/J$ musulmanes .Hlt' l'~xp¿dilio/l de Chol'lemoglle en Esp!lgllc, 

Mé/anges ({ltisloire (lu :lIoycl! Áye offals J M. Perdill(Uld Lot, París, qp5, pliss. 160-179). 
Probada la utilización por Ibn al-A!!r de la obra de Al~mad al-Baú, lJauriawos de suponer 
qlle ésle apro\'cchó texLos analíslicos francos, de ser exacta la lesis du 13arrau-Diwgo. No me 
parece és ta, sin embargo , muy sogura . Yéanse mis Fue/lles !Ja. hisp .-mus. siglo V111, [JlÍS'. 

'71, noLaS!.!. 

4 rnsisto en remitir a mis FUClIlCS, lUt y sigts. para conocer la personalidad y la olml 
de A~mad al-Raz! . 

I Véase lo dicho sob re lales crónicas al principio de es le estudio y en su dia mis Puen­
les latillos de la historia de los ol'ígclles de la Recollquista. 
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embargo, a creer que AI-HazI no se inspiró en ninguno de ellos. Según he 

observado anles, de s us noticias sob re Jos reyes de Asturias, unas no tienen 

carácter analístico y otras se refieren a suce.sos anteriores al habitua l regis tro 
en los anales de Al-Andalus de los personajes célebres fallecicl os en el auo. 
Pero algunas sí pucden haber sido tomadas por ({ Rasis l) de tales ana les; 
porque datan ele avanzado el siglo IX, cuando ya solían los analistas anda­

luces consignul' los muertos famosos en sus regislros cronológicos 1, y por­
que tales noticias se limitnll, precisa men Le, al escueLa apunte de la muerle 

de los reyes asturianos. Ahora bien, los daLos de Jbn al-A!lr-es decir: de 

AI-Ral.l- sobre la {¡lsloria de As turias, que seguramente proceden de una 
cróni ca cristiana, terminan con la renuncia al trono de Bermudo 1 el Diá­
cono en su sob l'iuo Alfonso II, el 791 , En cambio, las noticias del Kamil 
ft-l-Ta'rij - o lo q ue es igua l del Ta'rij 111ulüh Al-Andalw; - , ~obre las 
fechas en que murieron Alronso el C<lsto, Ramiro 1 y Ordoiío 1, Li enen cadc­

ter analístico y pueden del' i'ar de a lgunos anales anda luces!. Además, los 

lres crou icones de Albelda, ~Iro uso III y Sebasti,ín (!) se de lienen, justa­
mente a re latar la hjstol'ia de esos reyes , de los que AI-Razl sólo registra el 
año de su muerte y el número de alias que ocuparon el trono 3. Duranle 

tales reinados ocurrieron eu Asturias muchos succsos imporlanLes refcridos 

por los cronislas ahora mencionados, sucesos que podian habeL' atraído ]a 
a tención de (( Rasis» con más justa razón que las campalias de F'ruela 1, la 
rebelión de Mallrega lo o la abdicación ele lJermudo el J)i{\COllO. e C6mo 

exp licar que Al-naZI no se hub ie ra rendido a Ju Len tacióu de esp igar en la les 

, Véase la nota 1 ue la p:íg. 11 &. 

t He aqui los tres pasaj es ,le 11m al-A!ir ~obl'e lo!; ra ll cGimiell los de Alfonso 1I, de Rami­
ro 1 y de Ordoiío 1, según la vcrjión de Fagnan: «( En ecUo année [227J aussi mouruL 
Alphouse, roí des chrótiClIs d'Espagne, aprcs un regne de so ixallle-deux aos, ains i que le 
juriste málckile Molúmmed ben ' AbJ AU:\h ben H'ass~n Yah'lfo bi, qui était origina ire 
d'Urikiyya J) (A/IIJCl/es, pago 215). 

f( En redj eb (j anl'ier-féLricr 850), de gran ucs inonJaLions eurell t Jiell on Espaglle: Le 
pool d'Ecija fut cll1 porté, los moul ins furellL darui t;;;, le llcu\'e de Sú\'i ll e subooergoaseize 
bou rgadcs, elle Tage, dC\'ell ll large de lJ'cnlc mille;;;, en ~ubLUc rsea Ji .. -huit. Ces graves 
d6sa~trc :; affiigcrent lout le pays da ns I ~e~pacc d'l1Jl seul mois . Ilodmir ben Adfounch mou­
mL éll rcdjeh apres un l'ogne de huit uns. Le pOI?lC Aboú's-Sawl Sa'id ben Ya'rnc r Len 
'AH mourul 11 Sarllgo~sc 'J (Aunale." pág. 225). 

f( Eo la mcme allnée (:1[,4) mourul OrdoJío JJ ls J e H.odmir, {'l'inco Jiu Ga lico, en Espag­
ll O, qu i eul ¡Jour s U CCC~SC lll' Alphon~e ¡i gé de J ame am. L'El'pagnc rut Je :J5 J b. 255 (SuS 
a 868), ravag8c par tllIC horrible diso lte q\li prit lIn a celle époq lle l) (A llll a/es, plí S' :1&3). 

Obsérvese cómo las tres noticias aparecen illcluídas en pasajcs de evidenLe estirpe ana­
lísLica, pues to que cn los mi¡;rnoo; se regisLra la mue rte de ol-I'os pcrsonajes ilustres y se 
re latan inuudaciones y hamhres, CO lDO solían hacer, ún excepci6n, lodos los anales me­
dievales y como hall hecho eu general los anales de lodos los ti empos J países. 

J Véanso las ecliciones de Góruez-Morcno de las Crónicas de AUlelda y de Alfonso III 
(BA H, Ig32. C, págs. uo!.! y sig". y 61¡ Y sigs') J la de Garda Villatla de la rcdaccj{'ll 
erudita del cronicón regio (Crónica de Alfmso 111, págs. ¡& y sigs.). 
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il'clatos algunos pormenores, si en verdad h ubiese utilizado alguna de las 
tres crónicas cristianas señaladas ~ e No confirma tal si lencio la derivac ión, 
.oe algún texto analístico islamita, de las tres noticias cronológicas de (\ Uasis » 
sobre Alfonso n, Ramiro I y Ordoño I ~ Mas si, según lo más probable, 
el historiador cordobés sólo tomó de una crónica latina sus noticias sobre 
los reyes de Asturias anteriores al siglo IX., é será aventurado suponer que 
esa fuente cristiana de Al~mad al-Razl uo abarcaba sino hasta ]a entroniza­
ción de Alfonso el Casto? 

Rara casualidad que el esludio de los pasajes de Ibn al-A!,r acerca de l. 
historia as turian a nos haya llevado a la misma conclusión que el parangón 
en tre las Crónicas de Albelda y de Alfonso UI, es decir, nos haya ofrecido 
fuertes ind icios de que, reinando Alfonso n, se redactó en Asturias un cro­
nicón latino que lerminaba con ]a subida al trono del Rey Casto. Y el 
asombro que esa coincidencia produce sube de punto, porque ha llegado 
hasta nosotros un texto analístico, que podríamos llamar Lalerculus Regllm 
Ovelensium, en que primero se registran las fechas de la emigración de los 
godos a la Península, de la invasión árabe de Espaüa y de la derrota y 
muepte del rey don Rodrigo; luego se anota el plazo que tardaron en alzarse 
los cristianos con Pelayo, y, por último, se consigna la duración de cada 
uno de los reinados de los reyes de Asturias, precisamente hasta el día en 
que fué ungido A.lfonso 11. 

Me refiero a los pasajes q\le aparecen copiados a la cabeza del que Flórez 
llamó Chronicon Complutense 1, denominado hoy, con más razón, Ch/'ullicon 
AlcobaccnseJ de acuerdo con el título que ha merecido de los eruditos por­
tugueses 2. Esos pasajes fueron muy reproducidos por los analistas poste­
riores. Lo fueron, con variantes de importancia, en un códice vetuslísirno 

I España Sagrada, XXIH, págs. 315-317. Se ll amó complutense por haber sido copiado 
de un códice , del siglo 1111, en días de Flórez consen'ado en la Biblioteca de la Uni"crsidad 
de Alcala. 

~ Fr. Forlunato de Boayentura demostró en Sil Historia e/I/'onológica e Crílica da {lcnl 

Abadía de Al('obll~ll, pág. 7. que el córli cc complutense había pertenecido al monasterio 
Alcobacense. E l mismo erudito halló otra copia del mismo cronicón en un Homi liario del 
siglo XII, perteneciente al monasteri o de Santa Cruz de Coimbra, )' la publicó en sus 
Commenlariorum de ,tlcobacenú Msslol'um. úiú[¡otfleca liúri tres, 582. Cuando los anatc~ en 

cuestión fueron reeditados en los PodurJoliac MOl/umenta HislO/'ica (Seriplo/'es 1, púg. 1, ) 
so hnbía perdido el ~Tomiliario. Ha sido hallado no hacc mllcho en la Biblioteca Munici­
pa l de Oporto (no 23) y Damiiío Peres lo ha apro"cchado para ofrecer una edición nuera 
del Chronic6n A.lcobacense en la Revista Po/'tuguesa de [fistOl'ia, T, Coimbra , 1941, págs. 
l48-151. Las noticias que se leen en el cronicón del monasterio de Alcoba¡;a a con1illl1;,¡­
ción de 105 anales del ~iglo VIU, a que hemos antes aludido, se refieren, además, a sucosos 
ocurridos en Portugal, con 10 q\le q1leda asegurado el origen porlugués del antcs llamado 
ChronicOIl Complutense. Aparte de las ediciones peninsulares ahora reseliadas , véase la de 
Moromsen, Monumenla Germa"iae Hislorica, Al/dores Anliquissimi XI, C/lrollica Minora 11, 

Berlín, 180!¡, pág. 168. 
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de que dispuso Vasco 1, y, a )a letra, en el Chronicon Conimbricense IV 
(281-1326) ' . Se prolongaron hasta el IV año de Ordoño IU (954) en el 
Lalerculus Legionensis, transcrito en un manuscrito del Fuero Juzgo, pro­
cedente de San Isidoro de León ' . Se prosiguieron hasta Fernando 1 (1037) 
en un tex.to de que dispuso el autor del Ch"ollicon ex Hisloriae Compos­
lellanae Coe/ice l. y fueron conocidos por los redactores del Chl'onicon 
Iriensc ~, y del G'hronicon Lusilanwn ft. 

Entre el texLo de que dispuso el autor del Ch/'onicon Alcobacense - copia­
do en el Conimbricen3e IV. Y en parle en el Lalerculus Legionensis, yasimis­
mo conocido por el auLor del Chronicon Lusitallllnl - y el texto que ley6 
Vaseo en un viejo c6dice - reproducido en los anales Ex lJisLoriae Compos­
lellana. Cod;.e y del que tuvo también noticia el redactor del Chron;con 
Iriense - había algunas variantes de co~sideración .,. e Derivaban los dos de 
una malriz común? e Tenía ésta carácter analístico o se lo dieron los pl'i-

I i\!OlDJSEl'I, M. G. H., Aucl. Anlr¡. XI, CJ.r. Mi.n. 11, pág. 168. Para aprecia r las dife­
rencias que separan el lcxLo de Vaseo del de Alcoba'ta, compárese la edición de Mommsen 
del primero, ahora citada, con la del segundo de Damiao Percs, resellada en la nola anterior. 

~ Los publi có FLÓI\EZ. Esp. SO!}., XXIII, págs. 336-34!J y han sido reproducidos tam­

bién cn los Porlugaliae .Monumellla Hislorica, Scripl(Jrc.~, 1, pág. 1-5. Al tcx. 1o de los viejos 
anales Jel siglo VIII siguen, en los Conimbricenses, muchas noticias de in1erés para la his­

loria portuguesa de los siglos X, XI, ::U Il y XIV . 

~ Exis ten dos ediciones de los mismos: la de Tailhan, AnoltJme de Cordol/e, págs. 197-
198, Y la de Mommscn, M. G. H., Aucl. AlIlq. XIII, Clll'O.'1. Min. l/J, Berlín, 1898, pág. 

11 69. 
, FLÓREZ, Esp. Sag. XX, púg. 608 Y Esp. Sog. XXIH, pág. 3!J5. 

~ Fr.óREz, Esp. S09. XX, págs. 600-601. 

I FLÓREZ, Esp. Sayo XIV, págs. 415-416. 

7 He aquí a dos co lumnas los pasajes con que se imcian los tcx tos de Alcoba.;:a y de 
Vaseo, pasaj es que preceden a las Ii. slas cronohjgicas de los reyes de Asturias, idénticas 

en ambos. 

CrOllicón de A lcobafa 

rn era CCCN. [VI] liT. Egrcssi sunt goti 

de lerra slla. 
Era CCCLX.VL lngressi sunt Tspaniam. 

Dominati :; un1 Ispaniam gens golorum ann i ~ 

CCCLXXXlII el de lerra sua pcruenerqnt 
in lspani<tm per annos X VII. 

Era DCCX LVIllI. E;(pulsi suntde reguo 
"-uo. 

Era DCCL . Sarraecni hpaniam oblinenl. 
Ante 'luam domnus Pclagius resnaret, 

sarraceni regnauerun t in Spaniam annis V, 

( DAllLi:O PERSS, Revisla Portuguesa de His­

loria, 1941, J, págs. 140-150.) 

Cronicón (le Vauo 

In aera CCCC coeperunL golhi regnare 
usque in aeram DCCXLVII. 

Qui pcr CCCLII annos el menscs IV ct 
dies V Hispaniam ob tinuerunt, donec ingrcs­
sus fuit transmarinlls du:t sarracenorum 

nomine Taric. 
Qui, Roderico nlLimo rese go thol'utu elie 

quinla feria, hora sexta, aera DCCXLVIII 
interfecto, totam fere lIiFpíl.lliam arl1lis cepil. 

Et tunc sarracelli in Ao;turiis anuos V 
regnaverunt. 

(~IoM.llSE"l'I, M. G. 11., Aucl. Anlq. XI, 
Chl'OlI. Mili., 11, pág. tG8.) 
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meros que tal voz la exLracLaron de un texto histórico más extenso? No nos 
es dable responder con seguridad a estas preguntas l. No es imposible, sin 
embargo, que nos hallemos en presencia de derivaciones o resúmenes del 
mismo texto histórico asturiano perdido, redadado en el reinado de Alfon­
so II, texto que nos saüa al paso como posible fuente comú n de las crónicas 
de Albelda)' de Alfonso III y que se nos mostraba como probable malriz di­
rec ta de las noticias de AI-RazI sobre los reyes de AsLurias. Con variantes 
~e uo di.fíc.il exp licaci.ón,. todos - el historiador moro y los cronistas y ana~ 
ltsLas, CrlstlallOS ~ cO lDclden, a Jo menos, al fijar la cronología de los re)'es 
astUl'lanos anlertores al siglo IX. ~ . 

Pero si no tengo por segura la derivación del texto analístico a que me 
vengo refiriendo, de la incógnita fuente común del Al beldense, Alfonso IJI 
y ({ Rasis ) - no la tengo, si n em bargo, por imposible - ese texto analís­
tico redactado en el reina.do de Alfonso 11 nos ofrece un nuevo indicio en 

, A.pesar de las d.ifúrencias l'Clial ad as entre las lunlriccs de las dos ram ilias de Anales, 
se ad Vie rte que en Illllgu na de ellas ~e inclll ía al rey Bermudo r. A.hora bie n, lo el'rón('o 
de lal omisión rei>ll lta edclenlc, porq ue, su mados los afias que se atribuyen en los d o~ 
teIlos; a ht conquista sarracena, al plazo CJuo medió ('nLre ella )' la sllb levación de don 
Pelayo y a la duración de los reinados de los predece~ores de Alfonso II el Casto, restl lla un 
total de ";9 a li os y los oos cronicones declaran, de acuerdo, que med iaron 81 enlre la iova. 
sión árabe y consagración del Hey Casto. Se dirá quc·, de ordinari o, las fuentes cristi nnas 
flfirn.lan que Bermudo 1 r~ il1u tres DiíO., J ql1Q la "dición de lal cifra a la Uí1 79, CJ1I e 
arroja la. suma de los u a Lo .~ crono lógicos cl e los <lnales en esLudio, tampoco daría 1.1 11 lotal 
de 8 1, SI Il O que nos obligarín a eleva r el mi~lllO n 8:.1. Pero como el Clwonicon Alcobacellse 

y el le'(Lo ne Vas{'o COI1CCdCll a Alfonso 119 ai'lo!' de reinado en vez de I,.,s 18 que le otor­
~a n , unánimes, las cróni cas latinas y ar:ihigas - Yéan~c en el apéndicé a esle estudio-, 
Si suponernos que lam bi¿n comignaba esa cifra el original J I.: rlonJc podrían derivar los 
dos ledos cri ticados, d c beríamo~ suprimir una IlniC\;HI de la adición tolal, cs decir de los 
79 alÍos, co n lo que obtendríamos un a suma de í8 , a la que preci.;amenlc f;¡ llarí;lJl los 
tr~s afias de Bcrmudo, el Diácono, para llegar a loe; 81 de los texLos anali~tico~. Y nos per­
mllen con urmar eslas conjeturas: o) LlI coi nci J encia enlre el C/¡ro"icOII Conimb"¡u/lse 

IV - pertenecien te a la mi,ma ramilia a nalí~tica q ne el Alcobaccnsc _, y las fllelltes 
musnlmanas y cristianas, al olorgar l8 alios de reinado a Alfonso T. b) El acuerdo del 
LO~C"Cllllls Legio/l(,/Iús .Y del CI,,·o/licoll LIIStlwWtn, de una parte, y del CIII·Ollicol1 ex His­
torwe ComfJoslellallac Codice, de la otra - repre~('nlanlcs, por separado, de los uos gTll­
pO'i de analeli en estudio - , a l incluir a Bermndo J en la li sIa dI' los reyes de Asl,ll rias 
anlcce~ores .rle A. l fon~o Ir . . c) Y la circuns lancii! ele (Itle el Lote/'cull/s Legiollellsis y el 
C/u'onn·ol! (rtell.~e - per tenecHO' nles, como queda di cho, a la!> dos series de tcxlo~ aquí 

parangonados - <lcl'cuiteu :J la 'l c l i.lra~ ~u rernolo p:uenlesco, al con~ignal', acordo~ , 
cl dalo re lalim a la fecha rll' la unc ión de A.lfonso JI, en medio de la quo poJríorno~ 
ll amar (( Nomina Regia jI, ~ Ba~tan las e'(lra lin ,~ co incidencias seiíaladas entre los cmnico­
lIe~ arriua mencionados, para asegurar su deri,'ació n di,·crsa Je una fu cnte com lín ~ I Las 
d· . e 

lI'ergenclas que separan a aqll ~ U os no~ permiten att·iJ)IIir a la supuesta malriz únl ca de 
l ~s df)~ familias de tc .do~, una ex.Lensión mayor de la que trasparcntan los anaJc~ en cstu. 
diO ~ Juzgo muy aventurado conle~tar aRrmatira o nt'gaLi\·arnenlc a cada una de las dos 
pregunlas, aunque haya llegado a tener por nw y probahle la unidad de fllent e para lodas. 

" Véasc el apéndice crono lógico que acompaíia a este estudio. 
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f¡wor de la probable redacción, hacia la misma época, de una crónica latina , 
-común matl'iz del monje, del rey y de A l-RazI. A quienes conozcan el clima 
político y cultural en que transculTieron las largas décadas que el Rey 
Casto gobernó Asturias, no podrá asombrar la composición, bajo su égi­
da, de esa crónica latina en qne se refería la historia anterior del reino 
cristiano '. Sabemos, por las obr., del Albeldense)' de Alfonso nI, que 
Alfonso 1I no s610 rué un gran capilán sino un inrntigable constructor de 
bellas iglesias y palacios l. E l primero ue lales textos, es decir : la llamada 
Cr6nica de Albelda, nos descubre, adem's, que el Rey Casto procur6 tam­
b i ~n restaurar en Asturias la tradici6n eclesiástica y palatina toledanas " o 
lo que es igua l : que trato de crear órganos de gobierno de l Palacio y de la 
Iglesia conforme al recuerdo, ya borroso, de los que regían en la monar­
<.IlIla visigoda l. Consta también que no faltaron en Oviedo, en torno a 

I ~ J e ha llegarlo la noticia de la publicación en Espaúa de una colección de estudios 
brc\·es de aulores. diferenles, dedicados a la epoca que nos importa ahora, pero no he 

logrado hacer ve ni r tal obra a Buenos Aires. 

~ E l rey A.lfonso 111 euenla así las construcciones de Alfonso ][ ; «( Isle solium suum 
Oueto fi rmauit . Baselicam qlloque in honore Domini~e t salvatoris nostri Ihsu Xpis ti cu rn 
hi3seno nnmero aposlolorum altaris adjungells. Sibe eclcsiam h oh honorem sancte Marie 
scmper virgini s eum singuli s hinc atque imle liluli s miro opere atque forti instructione 
fa hricauit. Etiam alia m eclesiam beatissimi Tirú marLiri s prope domum Sancli Salbatoril'l 
f'lOuauit. Necnon sati s procul a palalilllll edificauit eclesiam in honore m Sanctl Juliani et 
Ba,elissa cum uini allaribus magno opero ct mirauili conposiLione ¡ocauit. Nam et regia 
pala li a, balllea, promlllaria alqne uniuersn slipendi a forrnaull el ioslruere pl'ecepit JI. 

y en la llamada Crónica de Albelda so dice del Rey Casto: j( lsle in Obelo templum 
sanc ti Sa lba lor is, CHm X J r apostolis e:<. sili ce el calce mi re fabricauit. A.u lamque sn nclae 
~la riae cum tribus o. ltaribus edificauil. Dasilicam quoque sancti Tirsi miro edificio cum 
mulLis angLllis fllnd amentatli~. Omnesque h as Domini domos cum arcis atque columnis 
marmorei~ aura ;¡ rgentoque diligonler ornall il. Simulque cum regis palatiis, picturis 

dinersis decorauiL)I . 
Ed, Gómez-i\Ioreno, CrÓllicas de la Reconquista. BA H, If)3:.1, C, págs. 617.618 y 602, 

, Omnemque gotorum ordin em sicu Li Tolel.o fueral , tam in ec\csia quam palalio in 
O belo cund a statll il)l escribe J e A.lfonso H el autor de la Crónica de Al belda, Ed. Gómez­

Moreno, B/lTl , Q)3:1 , C, pág. 60l. 

¡ Así me parece que deben inlerprelarlic las palabras del Albeldense, El O.filillm Pala· 
tinrlm murió para siempre con la monarquía visigod3. y no resucitó en A~tll r i as. En Ill gar 
de la complicada serie de condes y de oficiales que integraban aquél, s610 aparecen en el 
Paluclo de Ol,iedo algllno~ comites pa/atii, un s/ I"a [I) /', un primicerius, un Inaio/'domus )' un 
nolm'tus. Al ctl bo de un siglo de hinto y de inlcrl'llpcióll de la ·vida política visigoda se 
habla borrado el l'ccnerdo preciso dc la v¡nja organizac ión del A.ula Bogia, y el ncogoti­
cisma del Rey Casto no pndo volver a la vida la~ instituciones dosaparecidas. Y por lo que 
hace a la I gle~ia, el texto de la Crónica de Albelda me parece aludir a la reunión de un 
Concilio e ll Ov icdo por Alfonso n, concilio cn qne probab lemente 5e creó el ob ispado 
ovelense. Mucho se ha escrito so brc ese concilio y sobre e l H, congregado por Alfo nso nI. 
13arrau-Dihigo ha estudiado la. bibliografía exislenle sobre ambas asamblcas y las su pues las 
actas de las mi~mas ll egadas has la hoy, )' lo ha hech o con la a~ombrosa erudición y el celo 
críLico en él habitua les (Recher-ches, RlJi, I fJ:.II, LlI, págs. 9(-106). No <liscutir6 yo sus 
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AI~onso JI, clérigos cultos, capaces oe redactar lexLos epigráficos conmemo­
ratIVos en form~ correcta, y qtle seutían placer en escribir, con pluma ba­
rroca y pretencIOsa, prólogos literarios a los diplomas emanados de la refTia 
no~aría .. Nos lo está~ demostrando: 1as inscripciones latinas con queOse 

pelpetuo la consagraci6n de la iglesia del Salvador 1, núcleo de la futura 
Catedral Ovetense, y con que se honro el recuerdo de Alfonso II en su lápida 
sepulcral~, yel relórico prcúmbu ]o con que se inicia la donaci6o del Rey 
Caslo, de1 8J2, a la mencionada Iglesia de Oviedo:. Y parece seguro, tam-

conclusi~l~cs sobre la falsedaJ Je los lcxLos (Iue nos han transm ilido el recuerdo eJe los 
d~s. COIICIlIOS. La ambición det obispo don Petayo y su falta de escrúpulos para relocar los 
vle'jos cloc l~~1Cnlos <f1:1e cayeron en su mano, contaminaron la mayor parte de las crónicas, 
aClas. cOllclhares y dJplomas de l arclÜI'O ea tedrn} oveLense. El erudito y fa lsario prelado 
a~ t un~no J~os. I~a legado una [risLe herencia, al en turbiar llara siempre las fuen les de la 
lustofJa pfJmtLn'a de su diócesis. Pero lIi ~iquiera el wpercrítico galo Barrau-Dihi .... o se 
atreve a llegar la posibilidad de que los tel:tos relalil'os a los dos concilios de O"iedo de;ean­
se n sobre lradiciOllcs auténticas. Lo tellgo por seguro. Veo una alusión al primero de ell os 
e~ l.as pa labras del Albeldense. Dos ind icaciones de las supuestas aelas del mismo; la ini­
CIativa ~Ie CarIo magno. que provoca la reuLlióu Je la primera a~amhloa ecle~iástica, y la 

.p~~sen cl~ en ella. del obispo J'ranc.o Teodu lJ'o, me parecen pormenores sin mácula, pues se 
a' lenon ,1 ma~aYIIJa C~II las rclaclolles de Alfonso JI y el primer em perador de Occidente, 
de que habl~re e~ls:glllda,)' creo difícil que hubieran podido ser imontadas por don Pdayo. 
Nunca hahla eXlSlldo un ohi~patlo on la Asturias lrasmonlana basta la invasi6n IÍrilbe. No 
cabe ~~Idar de q.ue se crigiJ la sede ovetense on el siglo I X. Además, en el S8" el AlbelJcnse 
la cal.I[lca de r('SI1I. Luego no es invorosímil que Alfonso JI, alrQslaurar el orden g6tico OH la 

Iglosla y en el Palaci?, fundase el obispado do Ol'iedo y le diese la categoría de q ue había 
g~zado la sede pretorIense o rcal de Toh.'do, que coeús lió co n e l arzobispado de la Carla~ 
glllense, cuya. melrópoli tcnía lam hirn como asionto la ciudad del Tajo . Ahora bien, don 
Pela)~o h.abía ln\'~n~aJo la ingeniosa fabula de que los feroces Yándal os, de paso fugaz por 
Es~a ' la J qu e qlllza nu nca pa~¡¡roL1 los montes que limitan hoy Aslurias, habían creadool 
obl ~pado do Lugo de Llanera, y, para justificar su patralia, había retocado a su l,lacer, si 
no 1Il\'enlado por en tero, la dil'i" ión ecles iástica llamada Hitación de Vamha. Las aclas 
auténticas. del primer concilio de Ol'iedo, al acred itar la erección por vez primera de la 
sede a¡;turlana por Alfonso 11, conLradocían la illl'ención pc1agiana y, para ohyiar el obstáculo 
que .ellas "Izaban en el camino do su fa lsificación, don Pclayo las modificó y deformó a su 
capncho y las rcJactó cn forma tan per<'grinamcntc absurda que, con razón, han mereci­
do el analema de los mas Jo [os c~Ll1diosos )' el, muy erudito, de Barran-DiLigo. 

l. H~IlN"En, ~I/scripliollcs l!ispu.niac Cl!ristialulC, pág. 104 Y V 1GLL, Aslurias Monumenlal y 
Epla,rújic,a. pag,; . 6 y 57· i\alurl¡llJ1cnle ulla de ellas, incluida por el obispo don Pclayo en 

~l J:lb~r .TcslO/~~,rlomm ?l'clellsi.~, f ol. 2, ha sido cOIl ~iderarla como apócrifa por Hühner y 
Ju?'oadd HI\'C~l ClUn pelaS.lana por B.Huuu-Dmwo (necherchcs, pág. 26:1 , nola 1"). No inte­
r)cs~ al eS~lIcllO que I~ollva es tas páginas 01 problema ele la <tulenlicidaJ de tal inscripción. 
1 elo me HTl,porla (lecIr que 110 tengo por probada la tesis do Sil ile.gitimiclad. 

, La copió ql1~Z~ el Albclden~c como colofón del pasaje que dedicó a Alfonso U. Lo tu­
vo por segLI~o l'lorez ,al c~llltltat el referido crooicón (Esp. Sag., XHf, 431). Véa~e el 
texto rIel fl!)llafio en GÜlIEz-~loJI.l::~u BAH 19" e .' 6 3 , ,v" pag. o. 

3 La publicó Risco:. Esp. Sug., XXXVII, págs. 3 t!-3 16 . Barrau-Dihigo ha sostenido 
que no comen amos SUla un te.~ t o rehecho de la misma on su Élude 511/' les acles des rois 
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biéu, que el mismo Rey Casto no dejaba de gustar de la lectura y aun de 
la erudlción hisLórlca, porque han llegado hasta hoy dos códices de 
las Etimologias de San Isidoro, probablemente mandados copiar por su 
orden l. 

La no imposible emigración a Asturias de algunos obispos mozárabes, 
en el curso de los postreros decenios del siglo VIII o en los primeros del I X!, 

podría explicar ese neogoticismo eclesiástico y político. Esos prelados 
inmigrantes babdan, acaso, despertado en la corte llsturiana la conciencia 
de los derechos del lluevo reino a alzarse con la herencia legítima de la mo­
narquía visigoda, y habrían, a la par, resucitado tal vez, en Oviedo, la tradi­
ción historicista toledana, es decir: el interés y el gusto por salvar, mediante 
la redacción de anales y de c1'ónicas, el recuerdo de la historia del siglo 

aSlurieJlS, nHi, 1919, XLVI, págs. 59-61. Rechaza 611 especial, como apócriro, el preámbu­
lo de la donación, por su estilo al tisonante. Le tengo por auténtico. Sus noticias históri cas 
contrad icen precisamente las que circulaban en la época de su supuesta fa l¡;ificación. Si. 
ésta hubiera sido obra pelagiaoa, el prelado falsario la hubiese marcado con sus es ligmas 
favorilos y ellexto del diploma en cuestión habría llegado, hasta hoy, escrilo en la letra 
visigoda alargada, lípica de la oficina del oLispo don Pelayo. Éste aprovecbó tal documen­
to para redactar, a su capricho, otro, que inclnyó en su Libro G6tico, en el qlle Alfonso Il 
da a la Iglesia OveLense lada la ciudad de Oviedo, que nunca poseyó aquélla; y le mutiló 
de las cláusulas históricas que contradecían sus Leodas sobre los primeros reyes de A.stu­
rias, al trasladarlo a su Liber ClwO/licorUIII. y el mismo Barrau-Dihigo reconoce que un 
incipit análogo al que merece ¡;u aoatema, figura en dos documentos de Ordofio IJ, de au­
tenticidild ind iscutible. lHe ocuparé al pormenor de esta escri tura en mi es Ludio : Dónde y 
cutilldo muri6 dOll Rodrigo, último rey de los godos. Guude,.,¡os de Hisloria (Ir! España, IlI. 

t Di6 noticias de ellos EGUR.EN, Memoria descriptiva de los c6dices uolables consel'vados ell 
los a.rchivos tclesiás licos de Espa¡¡a, Madrid, 185g, pág. 8l. Se conservaban en la Biblio­

teca dol Escorial. 

~ En las amafiadas actas del primer concilio de Qviedo, reunido probablemenLe en 81' 
(RISCO, Esp. Sug. XXX Vil, págs. 166-1g3), se alude a diversos prelados que habían debi­
do ahandonar sus sedes y se habían acogido a Aslurias. Ya he dicho antes el crédito que 
me merecen los tellos adobados que nos han trasmitido noLicia de ésa y de la segunda 
asamblea canónica ol'elel1se. Pero también he dicho que parecen tener por base tradiciones 

auténticas. y no es imposible que entre los pormenores fided ignos de las actas fa l¡;as lIega­
{las hasta hoy figure ese acogerse a las monlalÍas a"turi:mas de algunos prelados mozára­
bes. e Cómo negar la posibilidad y aun la verosimililud de lal refugio, en una época en 
que cons ta la huída al reino cristiano septentriollil.l de la población mozárabe de l\lalacoria 
(Ana/es Caslcll(wos J, EJ. Gómez-Morcno: DiSCllrsos leídos aTltc h! Academia de lu ¡listaría, 
Madrid, 1917, p;Í g~. 10-11 Y l3) Y la del caudillo musulmán l\Ial~mud sublevado 011 Mé­
r ida co nLra cAbd al-Ral:uuan II (Don, Rcchcrc!tes sU!' /'/¡isloirc ella liltrJ,-allll'e de l'Espaglle 
pendlllllle mOJen dge, 3" e<1., J, págs. 13g-1 tIO; CODERA, 1 .. 05 HcnimcI·uán. ert Müida y Ba­
dajo::, Colección de Esludios Arabcs, IX, págs. g-:.12 J BAftl\AU-DIlIIGO, Hechcrches su,' l'his­
lairc poliliqflc du royaame asturicn, HUi, I911, Ln, págs. 245-2(17)' Tal rcfugio en cInor­
te cri~liano de prelados y rcligio~os de la Es pafía musulmana babía tenido como preceden­
les la emigrac ión del obit<po Odoilrio a Lugo, reinando Alfonso 1(+ ¡57)' Y la de algunos 
monjes, a Samas, en liemllos de Fruela 1 (+ 768), )' ru é seguida de la gran corrien te emi­

gratoria 11lOzárabe de los días de Ordolio [ y Alfonso III , 
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precedente l . No es segura esu emigración de obispos mozárabes a las bre­
ÍÍas de Aslurias 'l. Acaso el neogoticismo fuera fruto espontáneo de la madurez 
alcanzada por el reino crisLiano en los días del Rey Casto. Y tal voz deba 
considerarse el gusto por las letras, y por el arte, que puede comproborse 
en Oviedo en laJcs años, como lejano reflejo del llamado Renacimienlo Ca­
rol ingio " puesto que fueron frecuentes los contactos Je Asturins con el 
Imperio franco en el curso del reinado de Carlomagno, a partil' de lasüHi­
mas décadas del sig lo vm t, y porque con rorme al arte carolingio cons­
truyó Alronso II SllS iglesias y palacios ovetenses ~. :Mas cualquiera qlle 

pueda sel' la explicación del nuevo clima político, ec lesiásLlco )' cultural de 
tiempos de Alfonso n, r.hi eS l,ln, atestiguándole, los pasajes citado~ de las 
crónicas de Albelda y de Alronso III, las inscripciones conmemorativas 
mencionadas, c1l'ctórico texto del diploma de18J2, lo,:, dos códices aIron­
síes de Ins Etim.ologías y los restos de las iglesias levantadas, por orden del 

t Hasta las postrimcrías de la monarquía "isigocla había peruuratlo tal p r:iclica, como 

acrcd itan las continuaciones de la Cltrollic(! f·(!.gll/ll lJisig()t!,ormn antes ll amada de Vul"a, cn 
las qlle I'C llega a fechar la unción de ViLiza el (5 de uo\'icmbrc del aiio íOo. Zlwmm, 
Leges Visigolhorum, M. G. J-J., l ... c9c.~, T, Berlín, 19°3 , p!ig. 4GI. 

, Reléanse las nolas anteriores y se juzgará. de lo escl'ul)1llo~o de nue.~lra r(,~I'Jr\'a. 

1 E~ muy al)Undante la lJihliografia sobro el lcm;:t. Interesan en espccii:l l : EII~A PATZEL, 

Die Ica /"olingisehe Relwissance, lleil/"iiye :/11' Gesehic/¡le del" J(ul/llrJesjl'nhell Mil/r!a/k/". Vie­

na, 1!):l4 ; II. FTlEIJF.R.1CHS, Die Gelchrlell !llld 1(0,.[ de,. Gro.~.~et! ¡fr ihrcn Se/ll'i]lclI, Berlín, 

1931, y 01 excelente resumen de F. Lol en Les (le.slillélJ de l'Empire en Oecidenl de 3Q5 ti. 
388, Hisloi,.e Glol:, Mogcll Áge, I, p,íg.~. 010 Y sig~. 

• flan estudiado esas relaciolle~ A1HlL El' SUISO::\", JO/¡I"büclLc¡' des ]¡-¡¡¡l/risc/ren Rt'ie/¡es un/e,. 

[((lrl dem Grossell, Leipzig, t882-1883, T, :l- erl., págl'. 291-39:4 J 2gfi-:l ()7 Y 11, págs. 
10&,135-136, t41-r43, 15r-I53, ,61; BUR.\u-DuIICO, !lec/luches ... , Rm, 19](, LIT, pliSo 
15&, n" 1 y pág~. r5S-r5g; KLEI~C I.AtiSZ, C/rarlclllogne, Parí~, Tg3/¡, }Jág. 15G. Abel el 

Sim~on cree n que csa~ relaciones comc nzaron con oca~ión de la e:s pcdición de Carlomag­

no quc te rminó en Roncesvalles (778). Barrau-Dihigo opill::t <¡ne se jniciaroll COII motivo 
de la cuestión del adopcionismo, en fecha anterior al 785, da la de la ca rta de Etcrio y 
Beato a Elipando, en qm' se alude ya a la dinllgación de la herejía en Francia . .Inná.~. qlle 

fu(,~ lll ego ob ispo de Orleaos, hizo un viaj o a A.~lnrlM antes do í9~), según dcclarú ('"11 Sil 

De cull" imagi/wm (M IGl'iE, Patrología f..,n. lúw, CVI, col. 308). Y es, pues, prohable que, 
como afirman las amalíauas actas del concilio de Ovic(lo, I.ambién visitara a Alron~o JI 

Teodulfo, obispo de Orleam, de origen espa!iol y el principal artlfice del renacin1le11Lo 

carolingio. SU~ obras han sil1 0 rcpr,)dncirlas por :\lignc: Palf'olng/n Lrrlif/(I, CV, p¡íg. l!)I-

380. Sobre tal personaje véanse: B.uill""An O, 1'/¡¡!oJ"lj ¿veque d'O"¡calls, su vie el .~es tXfwrcs, 
O rl O<l n ~, IS!):l ; )' S. Brrzr;u:, La uie c/¡I'IIlif'rll1e (111 IX lÚecle, La Fie Spif'iluellc, 1937. 

~ Conform e al gusto cla~iei~La dol ade c:Jrolingio apal'cce co n~tnrído )' decorado d lc rn­

plo do San Ju liftn de los Prados {le O"iedo, único ele (os edificios de Alfonso II llcsado 

hasla !luestros día~. VéJ.~e LAMYlmEZ Rom", Hisl()f"ia de la (fJ'quikclllf'u Cl'isl i(llJ(! espClÍln/a 

o!'ll In Edn.d Media , Madrid, 1908, pág. 38V y fOI\TU1'UTO DI> SCLG,\S, 1.11 batí/ica Je San 
Juliáil de lus Pf'udos en Ouieilu, Igil3. En SU" lecc iones unive rsiLarias, Gúmcz-~1 orcno ad­

mitía tambi~n la influencia det arte caro lingio e n la Basílica de Santullano, aUJl(luo des­

taca~e la originilliJad de la cOII~tmcci6n oveLense ; y reconoce, asim ismo, lal illnucncia f ll 

su~ Iglesias .lfo:úrabes. Il rle espailOl de los sig/n$ Ir /1 XI, )1adrid, 19 r9, pág. 7:J. 

f\FIl, VlI e Ul'iA CRÓ~ICA ASTUnlA!'\A PERDIDA? 

Rey Casto, en su nueva corte. Y ahí están también, acreditando asimismo 
la restauración del gusto por la historia, los fragmento~ hi stóricos que, 
redactados en ta l época, pasaron a los cronicones portugueses, gallegos y 
leoneses antes reseflados; fragmentos de procedencia asturiana, como de­
muestra alguna frase del texto leído por Vaseo en un muy viejo códice l. 

Todo mucve, por tanto, a tener por muy probable la redacción. durante 
el reinado de Alfonso n, de nna obra histórica fuente común de las cronicas 
de Albelda y de Alfonso III y del Ta'/,¡j Muluk AI-tlnda{¡LS. Todo lo dicho 
has ta ahora y lo que queda todavía por decir, porque en la naturaleza y 
conten ido de las dos primeras pueden rastrearse nuevos indicios en pro de 
sn derivación de uoa cró nica anterior. Sabemos, en efecto, al Albeldense 
gustoso compilador de una larga serie de texLos y de historias: la Cosmo­
g/"aphia de Julio HaDario y las Etimologiae, las Ch/'onica Maiora y la His­
lo/'ia Gotho/'",,, de San Isidoro de Sevilla '. Hasta el reinado de Alfonso II 
no se éld"ierte un claro cambio de estilo y de s istema en el relato de la Cró­
nica de Albeldo, cambio que nos permita suponer a su autor escribiendo 
1 ibremente, sin co mpilar o refundir la obra que le sirvió de modelo 3. No es, 
por ello, absurdo sospechar que hasLa allí luyo a la vista un texto, el que 
fuera, del que tomó sus noticias sobre los postreros reyes visigodos y sobre 
los primeros asturianos. Y demostrada antes la imposibil idad de q1le el 
Albeldense conociera la crónica de Alfonso IlI, redactada después de que 
él compusiera la suya t, cabe conjeturar que, tras extractar la Hisloria 
de 10$ godos del Santo Arzobispo de Sevilla, prosiguió inspirándose en 
algún otro cron icón, al continuar historiando a los sucesorES de Suíntila. 

Ya advirtió Gómez-Mol'eno que en el pasaje donde se cuenta la batall a 
de Covadonga, en la bárbara Crónica de Alfonso lB, se advertía, a las cla­
t'35, un esti lo diferente del que caracteriza la pluma del monarca . El sabio 
arqueólogo granadino atribuye esa diferencia a la intervención de la mano 
de un clérigo erudito, a quien el rey babría confiado la redacci6n de ese 
fragmento •. Pero, como el mismo Gómez-Moreno observó también, en tal 
pasaje se pone en labios de Oppas un (e ut supra dixi J), que no halla apoya­
tura en el texto mismo del pasnje, pucsto q\le no se !Jace en él decir antes, 

, (1 El tunc sarracol1i in Asturiis anno~ V regna,'crunt)), se decía en tal códice, de~pués 

de fcchar la muerle del Hey don nourigo (MomlsEN, lIf. G. H., AllCl. AlIlg . .\'1, C/O'. Mill . 

Ir, pago 168). y e~il~ palabras ~e repiten a la letra en el C/¡rQllicOII ex NislOrwe CompliMe­

ll:tIlae Codice (FLÓREZ, E.~p. Sag ., Xx., pág. 608 Y XXII I, púg. ;b5). 

~ i\'lomIsEN, M. G. H., AI/cl. Antq. XI, C/WOII . Mili. 11, p6.gs. 37°.373. 

~ Compáreme en la edición de Gómez-Mor~no (llATi, 1933, e, pági. 600-605) lu~ rrt~a­
j(' ~ anteriores)' posteriorcs al consagrado a Alfonfto lf en la Crónica d ... Albelda. 

, Antes págs. laG y sigft. 

~ G6llRZ-i\lORE:'\O, Las p1'imel'fls cf'6nieas de la H¡>co/tquisla: El cirio de A/fOIlJI) 111, BAH. 

r933, C, pá~. 58G-58¡. 
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al traidor obispo, nada a que pueda referirse Ja frase copiada '. La pluma 
del ney Magno no habría sido, por tanto, reemplazada por la de un clérigo 
purisla, al redactar esa importante página de su crónica. Pues el cheque s in 
provisión de rondos del t( supra dixL)) registrado. inclina a tener por más 
verosímil la torpe mutilación, por Alfonso III. de un ledo histórico anterior, 
escriLo en latín más correcto que el peculiar del pdncipe. 

A mi ruego , el señor Slera ha estudiado la la tinidad ele ]a crónica regia. 
Pllblical'Ú pronto su esLudio ! yen el destacará cómo, junto a ese párrafo 
relativo a Covadonga, redactado por un discreto conocedor de la lengua 
latina, es posible observar tamb iéo, eo Ja obra de Alfonso 1I1, otros pasajes 
eu que se advierte UD léx.ico más cuidado que el hab itualmente pobrí8imo 
del príncipe; otros pasajes cuya sintaxi s difiere esencialmente de la del rey 
cronista, que repite siempre la misma monótona construcción directa. Esos 
pasajes de vocabulario más rico y de estilo m6s complejo asoman aquí J allá, 
con frecuencia re lativa, a lo largo de la crónica de Alfonso el Magno, desde 
su comienzo con la historia de Vamba hasta el relato de la muerte de AI-
1'0050 1, J nunca aparecen después, en laR páginas que el rey cronista con­
sagra a los reinados de Alfonso n, Hamiro 1 y Ordono 1 ' . e Puede ser ca­
sual que otra vez, como al parangonar las crónicas de Albelda y de Alfon­
so III y como al estudiar la fueote probable de las noticias de Al-Ha'l sobre 
los reyes de Asturias, uos salga al paso una probable solución que implique 
la exislencia de un texto latino perdido, en que se refería la historia ele la 
decadencia visigoda y la de los monarcas asturianos del primer siglo de la 
HeconCjuista? e Puede ser casual Cjue, en los tres casos, queden siempre fuera 
de discusión los reinados de Alfonso II y de sus dos inmediatos sucesores ~ 
e No asegura la triple coincidencia en los corolarios que nos brindan las 
tres observaciones, la exactitud del triple análisis~ ¿Cómo explicar de modo 
diferenle los tres problemas traídos a capítulo? Y ante la acorde conclusion 
que nos ofrecen los tres estud ios cpodrá atr ibuirse a una alucinación aprio­
rística de nuestra menle la conjetura de que en los di as del Hey Casto se 
redacto una crónica asturiana, hoy desaparecida ~ 

Ni en Burdeos, donde concebí tal bipótesis, al estudiar las influencias de 
de la obra de Al· Hazl en el J(ámil ft.-l-Tu'r¡j de Ibn al-A~lr, ni en Buenos 
Aires, donde hoy redacto estas páginas, me fué ni me ha sido posible 
intentar ras trear en los yiejos c6dices J en las viejas colecciones de copias, 

, La obscrncióu de Górncz-Morcno es cx:acla. Léase el pasaje sClialado de la Crónica de 
Alfonso UI en la ed. del misUlO Gómcz-~Ioreno , BAII, 1032, C, págs. 613-6t5. 

~ En los Cuadcrflos dI! Historia de Espaiia, nI. 

a Es fác il comprobar esla opinión del sellar Slero cOUlparando las páginas de la Crónica 
de Alronso lIT relali vas a los poslreros reyes godos ya los primeros príncipes de A.sturias, 
con las co n~asradas por ella a la hi~loria del siglo u. Ed. GÓllicz-Morcno, Bol. Ac .• BAH, 

ID:\~, C, pág:'l. Go!)-6d.i y 6 Ij-62 1. 

fH'H, V IT e UNA cnó¡>\ tc.o\ ASTUHIANA PEnDIDA ~ 

{jue se guardan en las biblioLecas espaJlolas, las posibles huellas de eSt] pro­
bablemente perdida cranica astnriana. He logrado, s in embargo, encontrar 
una noticia, que no me atrevo a presentar como prueba decisiva de ]a exis­
tencia de ese texto histórico que asoma delrás de los cronicones de Albelda 
y de Alfonso nI J de la historia de (I Rnsis )), pero que constituye, sí, un 
nuevo y poderoso indicio a favor de la redacción de esa problemática cró­
nica cristiana. 

En Sl1 GOl'onica Ambrosio de Morales afirma, primero, que las fuenLes 
,'erdaderas de la historia de Espalia, desde Don Pelayo hasta Don Alonso 
el que ganó a Toledo, fueron las crónicas de cuatro prelados, obispos de 
Salamanca, de Beja, de Astorga y de Oviedo. Y después escribe a la letra: 
( I Continuó el de Salama nca hasta el rey Don Alonso el Casto, en cuyo 
tiempo él vivió, J el de Beja basta el rey Don Ordorío el Primero y DO más, 
aunque parece vivió aún en tiempo del rey Don Garda. El libro viejo de 
Oviedo tenia la historia de estos dos obispos, mas la del de Beja vide en 
otE'OS ol'igina les harto antiguos, y tuve uno en particular más entero y más 
b ien continuado )) 1, 

Las palabras de Morales no puednn menos de sorprender a quien sea 
algo versado en el conocimiento de la historiografía hispano-latina de 
los siglos VII[ Y IX. Sandoyal ~ , Berganza 3 y Flóre1.· atribuyeron a Isidoro 
de Beja, el (( Pacense)), la obra llamada por Tailhau [j A nónimo de CÓJ'­
doba y por Mommsen ~ Continllatio Hispana de San IsidOl'o, obra que 
suele hoy denominarse habitualmente (( Crónica MoZtÍl'abe del 754). Pero 
ésla termina precisamente en el año ahora citado y no dedica atención a la 
bistoria de Asturias, mientras Morales concede a Isidoro de Beja un croni­
cón que llegaba hasta Ordo[ío 1. Ocampo \ el mismo Morales t , Sandoval D 

y F lórez J O otorgaron a Sebastián de Salamanca un conocido texto histó­
rico que no se detiene con Alfonso n, como se afirma en el pasaje hace 

I Corollica Generol dI! Espaiia, Lib. X.IJI, cap. XXXV, G Y Lih. XII, AL, II. Ed. Cano, 

Madrid , 170', VII, p~g. 156 Y Vl, p¡íg. ~36. 

! llislorias de cillco obispos, Pamplona , IGI5. 

I Fureros COIIl1CIICido, ;\Iadrid, 17~9. 

~ Esp(llín S(lyrl1da, vur, pág. :.16 9 Y sig~. 

~ Allonymc de CO/'dorlc. Chmniquc ,.im(~!! tlcs dernier$ mis úe Tolede el de la conr}uék de 

f/~\f)(Jglle par les (¡/'abes, Par;~, 1885. 

e Monumento Germaui(le Hislo/'iw, J1uclnr'es AnliquiHúmi, XI, Chroltico Minora JI , Berlíll, 

" ~9"' 
., Corollica Cellenrl ile Esparia, Madrid , li91, 1, XVII. 

d Crwollicn Cenerol de Espniia, Ecl. Cano, VJI, 6. 

., Historias (le ci'I CO obi.~pos, Pamplona, 1615, 4t.. 

u Espaí'kr Scrg ,·odcr, XIIf, Madrid, ¡¡56. IIG!,. 
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poco copiado , sino que Uega hasta la muerte de Oruoiío 1 de Aslul"ias l. Y 
III s iquiera se acuerdan las palabras de Mora les con las del preambulo del 
Libe,. Ch,.onicorllm, compilado durante el siglo xu por Pelayo, obispo de 
Oviedo (II0I-1 126), pues si en aquél se atribuye también a SebasLián de 
Salamanca un cronicón desde el rey Pelayo hasta Alfonso 1I, se concede a 
Isidoro de Beja la Crónica Mayor de San Isidoro, continuada hasta la inva­
sión {u'abe, y se supone obra de SampiL'o la continuacion de Sebastián, desde 
el Bey CasLo hasLa Bel'ffiUdo H el Gotoso '. 

El sabio hispanista Cirot ~ tropezó un día con el párrafo de Morales repro­
ducido a1'l'iba y experimentó al punLo la sorpresa a que me he referido hace 
muy poco. Y esa sorpresa ante la disparidad de las aseveraciones de Ambro­
sio de Morales y las Lradicionales atribuciones, a los dos obispos de Sala­
manca y ue Beja, de las crónicas que han corrido eon sus nombres, si rv ió, 
a Cirot de acicate para inlenLar aclarar el enigma. Cirot ha cOllsagrado mu­
chas de sus fecundas jornauas de trabajo al estudio de la hi storiografía 
medieval española. Los espa,iolcs le debemos la edición de dos crónicas. 
desconocidas, J e la mayor imp0L'tancia para conocer la historia casLell ana: 
la Crónica Najel'ense t )' la Crónica Latilla de los Reyes de Castilla 5, Y nume-

, La llamada de Alfonso 111 : por !\lAnlAlo., /lisloria (lc P.sJllliia, lib. VII, cap. XVI; 

NJcods ANTONIO. Biúlia/heca Hispalla Velus 1, pág. 493; FERItE1U,S, His/oria de Espmía. 

parte XVI, ~ Y GARClA VlLL.I..D.1, Cró/I;ca de Aljvaso 1/1; dcnominaJa luego Seudo Sebas­

li{ln o Seudo AIJ'om;o por BARl\AU-DuflGO, Hema¡·gl.les SI/I' la Chl'Vllique dile tl'Alpliollse 111, 
URi, 1021 , LIf; es decir la (lue Gómez-Moreno y yo lenemos por redacci ó n cruu ita de la 

obra de l Hey Magno, 

~ El prvlogo del Liúe/' C/¡foflieol'um La siJo }lUblicaJo por FLónEz, Esp. Sa[1., IV, págs_ 

:WO-201; RISCO, E¡;p. Soy., XXXVllI, págs. 3?0-3íI y MOlI.llSEN, M. G. 1I ., Auel . 
... 11111. XI . , ClLro/l. Mili., II, pügs. 262-3G3 . Nicolüs Antonio y, com!)lclando su al'gumeula­

ción GAIICi. .. VILL,UH., Cea, ,Uf., nI, pág. S, no creyoron que el preám l.mlo en cuestión rl.lese 

oLra del obispo don PelHyo, RISCO, Esp. Soy., XXXVllI, págs. 132-1 33; ClItOT, A pl'O­
pos (rUfle Milioll recell/e de l{f C/lI'ollir¡uc ú ·tllphollsc IJJ, flm, 1919, XXI, pág_ G Y IJARRAU 

DIUIOO, Remarques sur lo C/lI'ollir¡ue aile d'A lpIIOIIS'! 111 , HHi, 'f).::t l , LIl, pago 329, han 

rechazado las argumcntacioncs de i\'icolás .. \nton io y de García Villada. 

~ Séame permitido consagrar una s pal3bras dc cálida ami~tad y de lllUy profundo afeclo 

al Sran hi~p anisla cllya suerte iSfH)ro de~de mi nocturna .!¡alida Je Burdeos el 30 de junio 

de 1940. La gra n labor del esludioso y del profesor, qu e es Cirol, no necesitan ser elogia 

da.!¡, pero quiero relatar aquí unas palabras y un ges to suyo que reLratan ,,1 hombre con 

lrnos muy firmos. Burdeos había s\lfrido Sll primer Lombardeo. Vivía yo en 1111 pueble­
cito Je los alrededores y Ciro t, en el ccu tro de la ciudad. Fui a verle y a ofrecerle, de 

corazón, que OI.ccpta~e mi ho~pilaljtlad en aquellas hol'l.lS cruelos, Cil'0t me replicó sencilla­

Illenlt;: (\ Gracia s, AllJol'not., pcro ({Ilicro morir en medio de mis libros, si una bomba 
Jes ~roza mi Ilibliotcca)). Confío en que el maeslro y sus volúmenes se habrán sa lndo de 

la gran catá strofe y estoy ifnpacienle por abrazarle y a todos los colegas bordeleses. 

I La Chmllú/lIe L¿onaise, Edrait du BHi, Dordeau:c, Ig.::tO, e llldex ollomos/ique eL géo-

9rap/ljque Je La. Chro/lir¡uc Léollaise, BHj, 1934, XXXVI. 

$ Cllrolli'lue la/ille des mis de Gas/ille, Exlrait du IJHi, Dordeaux, J9I lj, y [{cclterches 
sur la c1U"o/liqw: l«/ille des roi~ de Caslille , Exlrait du BHi, 1921-.1923. 
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rosas monografías sobre temas historiográficos del más vivo interés I Ciro 
se hallaba, por tanto , pertrechado de excelenles armas para inlentar aclarar 
las extraúas frases de Ambrosio de Morales. Acometió la empresa de lograr 
explicárselas. Y ha publicado hace tiempo las conclusiones de su esfuerzo ' . 

En SIlS Opúsculos a, Ambrosio de Morales, tras citar a los obispos Sebas­
tián de Salamanca e Isidoro de Beja, escribe: ti Otro autor hay con estos quO' 
es Isidoro de Bac1ajoz que escribio la destrucción de España)l. Y corno con 
estas palabras alude a las claras al vulgarmente llamado (( Pacense)1, es 
decir: al. Anónimo Mozárabe del 75!I, Cirot ' concluye, coo jus ticia, que 
Morales no confundió al cronista del s iglo VIII con el obi::5po a quien con­
cede una' cronica que terminaba con Ordoiío I. Cirot demuestra, a.simisll1o , 
con otras palabras del mismo Morales, que éste distinguía también el lla­
mado Albeldense de los textos his tóricos cuya. paternidad concede a los 
prelado~ de Sa.la.manca y de Beja ~ . Examina luego con gran minuciosidad 
y agudeza los pasajes de la GOl'onica en que, al historiar a los reyes de 
Asturias, Mora les cita púnafos o frases ue Sebastián y de Isidoro el Mozo )' 
prueba, s in réplica posible, que el gnIU erudi to del siglo XVI atribuyó al 
priLllero el cronicón que ha solido correr con su nombre, es decir: la hasta 
hace poco tenida por redacción origiJlal de la Crónica de Alfonso IlI, y a 
Is idoro de Beja la, por García Villada y por Barrau-Dihigo, considerada 
como segunda redacción de la cróllica regia, es decir: el tex.lo RoLcnse de 
la misma, que hoyes tenido poI' obra personal uel Rey Magno, después 
de mi estudio sobre ella u_ 

La monografía de Cil'Ot hubiera debido de susciLar el m¿1s vivo interés 
de los estudiosos uc la historiografía medieval espailola y de los investiga­
dores de los viejos fondos de los archivos españoles. Nos descubre que ya 
Ambrosio de Morales conoció la redacci6n original de la Crónica de Alfon­
so lll, de que no tuvieron noticia los eruditos espafioles desde Mariana a 

, Destacan enlre cll as éludes sU/o l'hislori09/'op/lie espaguole: .lfar·ialln Hislol'ien, Bor­

J caUl:, T 905 ; Les /¡ülaires géllérales d' Espagne ell/re A lpltollse X eL Philj/Je J/ ( 1 284-155G), 
Borucaux, 19°5 ; /)e operiúlls historic~ Johanni.s Aegidii. Zamfl/-ellsis, qui Lcmpol'c Alde­

pllOlIsi aecimi Reyis Coslclla(! sCl'ibeba/, Burdigala, 1 9 13 ; De codicibus aliquot ad /lis/oril/1Il 

lIisplllli(le fIILliquae pC/'liueu/ibIIS olimr¡uc ab ltlllbrosio de Morales adhibitis, Burdigala, 11,):13; 
11ueedo/cs 011 Léyelldes sur l'Jpor¡ue d'Alp}wmc VI11, Exlrait du BEli, 19l8. 

~ lJe audoriúlIs IIb Ambrosio de !lIorales IIdilibilis ad scri.úelldam /¡islol'iam praesCl'lil/1 de 

Seúaslia/IO , Samp¡"o, {sido/'o {( el de Beju »: Homenaje a [¡u/lilla y 8all Martlll, j\'l<ldrid, 

1~30, 11, 135-151. 

a Op¡ísculos costellallos de Amúrosio de Moro/es, Ed. Cano, ~fadrid, 1793, 5, pág. 407. 

4 De auclQrillUS (IÚ Ilmbrosio de Mo/'ales adhióilis: Homellaje (1 Ro/tilla, JI, págs. 13G-1 3, _ 

& De (luciOrióus" 11. BOllilla, lI, pág. 136. 

~ Cirot habia ya allticipado es las conclllsioncs en su obra: De codicibtls aliquot ad histo­
/'ialll IJispauiae atLliquae per/inclILibus olilllqlle ab Amómsio de Alarllles adhibitis, Burdigala, 
1923, pág. lOG. Desar rolla .!¡ u ill'gumentacióll en el estudio: De auclorj(ms (lb .Jmbrosio de 

Morales atllliúilis,lfj, J3ollilla, ll, 135~J51. 
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li']órez t. Acred ita que se hallaba reproducida en un veluslísimo c6dice de 
la Iglesia de Oviedo, que no corresponde a ninguno de los conocidos y 
en ella conservados en otro tiempo, porque en ningnno de lales códices 
aparece copiado el reglO cronicón '. Y ofrece, a primera vista, un argu-

j El pr ime ro e n marcar sus diferen cias COll el LexLo de Sc bastián o de Alfonso IIL fué 

Abad y Lasicrra. Después le conocieron y citaron Olh'er Hurlado, Fcrnáncl ('z Guerra y 
B lázquez enLre olros, pero por maneci6 inédi lo hasta q\le lo dió a la estampa RUl.IIAu·Dllrr­

GO, Une r¿dactiOrt inédil~ du Pseudo S¿bastietl de Sulamanq¡¡e, nHi, IgTO, XXIII, póg~. 

:.I35-:J64. Véanse sobre lal cróni ca la s primeras púginas de es te es tudio. 

s Por dos caminos puede llegarse a tal conclusión. 1, No procede d e O\'iedo ningullo 

de los códices ° ma.nmcriLos utilizados para sus ed iciones tIel texlo Rotense de la Crónica 

de AHonliO 11I , por BARRA U-D nuGo , Une /'édaction ioédite du P selldo-Sébuslien (le Salamo/!­
que, nHi, 19l0, XXIII, p¡ígs . .:135- .:139; CAndA VILLADA , Crónico dI! Alfonso IIr, Madrid, 

Igl 8, págs. \).:1-95 y GÓlJEz-MonENo, Las pt'imuas cr6/1icWi de la He cO/l quisla, BAfI , Ig3:l, 
C, págs. :J g5.597' 

11 , El Lexto R.otense de la Crónica de Alfonso 111 , qu e ~foralcs atribuye a Isidoro de 
Beja y qu e hall ó en un libro de la Iglesia de Oviedo , no aparece e n los signienles cód ic-cs 

de ella procedentes. A) En el hallad o en el Tesoro Ovetense por Cast.clhi. Ferrer en IG06, 

códice cuya copia se guarda en la Biblioteca Nacional de Espalía (Ant. F. rg :l - Mod . 

1:137) ' Véanse sobre lal cód ice: EW,\LD, Reisc oaci. S panie/l ¡m Winler uon 1878 ouf 1879,­
Neues Arellio del' Gesellsclwfl fiir ¿ill~/'e deul~c/¡ e Gesicllt5/runde, VI, 188 1, pág. 30g; 

BUU\AU-DIlIIGO, POli" l'éditoll critiquc da Pscurlo-St!buslien, HeJ) . des Bibliolhi!qucs, '9t t., 
XXIV, :l08-lI0 J CAltcLA-Vn.T,ADA, Cr611ica de AIJollso lll , págs . .:.1:1-.:15. 

B) En nn códice gótico ele la sede ovetense, pres t,lIcl o por don Pedro Ponce de León, 

obispo de P laseocia, a Ambrosio do Morales, códice que ésLe hizo copiar parcialment e C01l 

otros: el de Batres)' el ele Alcalá - hablaré de ell os en seguid a - en un manuscrito í]llC 

se conserva en la Biblioleca Nacio nal de Mildrid (A nt. F. 58 - Mod. 13& 6). El (juelen­

si.~ de MOl'ales ha sido estudiado por L\¡sco, Esp. $'/9' XXXVIII, págs. 36G-::S70 ; E\\'.\LD, 
Reise, N~lIes t1fChiu, VI, 188 1, p lÍg;;. 303-306; D/dIIIAu-D1lIIGo, Pour l'¿di/if)ll critique c/u 

P$eu([o-Sébftsliell, Reu. Bib/., XXXIV, q)I &, 2 11·21 5, Y CmoT, ' De codiciblls alifJlIolod 

hislorilllll H is paniae alll¿quae /l erlinentibus, pág~. 59 Y sigs. Se le supone compilado por 
Pelayo, obispo de Oviedo de J 101 a 11:.19, p;\ra Alfoll so VI . La presencia en él de la lIit a­

ción de Vamba, J las adiciones pel agi anas Cju e muestra el tedo de la Crónica de Scbastián 

(?), e n él copiada , parecen gariln lizar su procedencia de la o ficina del erudi to y falsario 

pre lado ovetense. La lectura del índice del cód ice -la copi a de Morales es pa rcial (F. 
58- 1366, fols, 1-95) - me obli ga a juzgarle, sin ombargo, traslado - -interpolado por 

PclaJo con la fl i,-isión ecles iásti ca atrihuída a Vamba y con la hi ~tor i a de la s reliquias de 

su Iglesia - de un códice del siglo I X o de principioli del x. . Repásese el índice indicado)' no 
podrá menos de ob~ervarse que data de 899 el le:do más moderno copiado en el ()/)eletl~i:l 

y que ese texto - el act a de consagración tI o la igles ia de Compostela -, con las cartas del 

P:J pa .luan -V nf :1 Alfonso lIT (+ \110) Y con el croni cón de SelJasLián (?), comtiluyen los 
únicos rr:l gme nLos del códice fechad os ell el ~ igl o n:, mienLrali lodos los demás proceden del 

período "isigodo. Ahora bien, preocupaban demasiado al obispo don Pelayo los intere!'es 

lllat('ri alf's )' perdurables de su tIiócesis, para haberse decidido a compi lar la ri ca colec­
ción de crónica~, epístolas, biografías, fórmu las y tra tados do ti empos visigúticos qu e el 

códice conLie ne. Consta , ade más, qu e fué habi t.ual deb ilidad pclag iana la de interpolar 

capricllOsamenle los doc\lmenlo~ autén ticos de quc 1uvo notic ia, para hacerles decir 10 qu e 

a su celo por los negocios desu liede importaba q ue dij erall. La copio, adicionada, de 1111 \·ie· 

jo códice del Tesoro de su iglesi a entraba, por tanto, en sus nor males sisLemas de fa ls ifl ca-
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mento, al parecer desisivo, con tra la tesis de la prioridad del texLo Rotense 
de la Crónica ele Alronso nT, pues si el cronicón '1ue ll egaba hasta Alfon ­
so II coincidía con la redacción erudita de la obra l"e-gia, a lo meDOS la 

ción. Y no puede asombrar, en consecuencia, que ordenase a ~us escr ibas la reproducción 

.de un Ouetensis del siglo I X, at'iadido )' re1oc .. do co n dos tex[os: uno qu e justificara la anti­

güedad y la primacía de su clíledra episcopal y olro que 3-segurasc la rique~a en reliql1ias 

de la misma. Llego a no creer imposible q ue el códice, cnya copia ordenó don Pelayo, habra 

pertenecido a un rey Alfomo del siglo IX. - I! el Cas to o 01 Magllo ? - a juzgar por la 

reproducción do la Cruz de los Ange les y por la iu scripci6n ( Adcfonsi principis Sllln l> co n 
que se encn bezaha el Ol.'elensis pelagiauo. Es dudoso que el ob ispo don Pelayo hubiese leni­

do la idea de hacer copi.1{" la Cru z de los Angel e~ de Alfonso ti en el ini cio de un códi ce 

por él e~crito de nuevo y, si lo hubiera dedicado a A lfonso VI, h ab ría hecho escribir « Ade­

fo nsi regis sum J) o (e Ade fonsi imperatoris sum ¡J, pues si los reyes asturianos se titularo n 
modestamenle p,.ineipes, el co nqui stador de Toledo se llamó siempre Rex o Imperator . 

C) En un códice, del siglo Xll, según Cirot, o del 1m, según Barrau- Dihigo, García 

Villada y o tros; códice en qu e se re produce un ce nlÓn de textos hi slóri cos y de documen­

tos y que constituye el prototipo de los ej emplares del L ibe/" Chronicol"!/ffl, que rué co mpi­

lado por el obispo Pelayo de O\'iedo, seg ún ha demostrado BARR.W-DluIGO (l1ema/"qlles sur 

la Chroni'lue dile d'Alph. 111, R[{i, 19 19, XLV] , págs. 361 Y s i g~.). Guardodo en la B i­
blioteca Nacional do Madrid (Ant. F . 13& - Mod. 15 13) ha sido estudiado por EWUD, Reise, 

Neues A/'ehil7, VI, 1881, págs. 3:.1:.1 Y sigs. ; MOlllISEN, M . G. N., A l/el. Anlq. xr, Gh/'ol!. Mili. 

11, págs . .:.16.:.1-:163, y CmoT, Les " i:l loit'es g¿lIérales d'Espllgue ellt re Alphollse X el PI,ilippe 11, 
París, Ig05 , pág. II¡ Y De codicibus (Id hisl. Hisp. anlq. p ~rl., pág. 1& Y sigs. Este códi ce 
!ha sido identifi cado co n el libro qu e pOlicía, en Batres, Garcilasso de la Vegn, entre los 

!heredados de su abuelo I1 0rnán P érez de Guzmán, en los sigu ientes es Lu tlios: ClnOl', l. es 

bis/oires généra les, púg. 117; G.~RCÜ VILLADA, Ceo . Alf. l1f, plÍgs . 133- 13/1 y Cm01', De 

Corlicibu.~, págs. 108-116 . Han llegado o tal conclusión comparando el códice de la Na­

ciona l de Madrid con la descripción y copia parcial del de Balres (l ile hi.zo Moralos en el 
ms . F. 58-13/16, fols. 113·180. 

D) En uu Códice Coruplutense del sig lo X LII , e:;cri lo probableme nte e n As tu rias, en el 

monasterio de San Juan de Corias, pero que pas6 IJro nlo a la Bibliolec:1 de Composte la . 

¡La compüación hislórica de Pelayo de Oviedo, llamada Libe,. C/.,.ollico/·um , ll ena la mayor 
¡par le de este manu sc rito, co nsen-ado en la Naciona l de Madrid (Ant. F. 86 - ·Mod . 1358). 

Le ha n es tudiado: CIROT, Les /¡istoi /"es 9/'nél"l!lcs, 1919 ; GÓlIEz-Mo n~::to , Anales Cas/ella­
.nos. D~cursos leidos (llIle la R . Academia de ll/ lfis/o/';a, Madrid, 1917, págs. 7-8, y, en es­

pecia l, de lluevo CIROT, De codicib//.~ ud Iu·om. Hisp . ant. pul" pág~.32-58. Barrau-Dibigo 
ha examinado las difer(' ncias que separan este cód ice, y los do la mi ~ma familia del Tu m­

bo Negro de Santiago, de los que co pian el Liber Cltl"Ollicorum pclagiano. Véa nse su s dos 
,esludios : A propos tI'un malltlscl'it hispalliq/le de Leyde, filé/unges o./Jcrles el Emite Chalelain , 

París, 19lO, págs. 33:l y 336 Y Hemarqtll! s Sll r ll/ Chr. dite ecA/p/¡ . IlI, Rl/i, '919, XLVI, 
,págs. 318-361. 

E ) En los muchos manusc ritos anti guos o modernos que reproducen Lota l o parcial ro en­
tte los códices antes citados; manuscritos cOllSe rv;¡dos en la BiLliolcca Nacion al de E spafla, 

.Q en las bibliotecas: del anti guo P al ac io 1\eal madril elío, tIel M0l1:1s1erio del E scorial, de 

la Aeadew.ia de la Hi storia de Madrid ; de LeJden, c te. Aluden o es tudian esos manus­
criLos los autores citados en esta misma Il o la ; El\"alJ , Mommsen, Barrau-Dihigo, Carda 
Villada y Cirol. 

F) En los códices ovetenses alegados por Amllfos io de Morales , hoy perd idos, pero de 
los que han llegado hasta n'osoLros descripciones o nolicias; códices esludi ados por Cirot 

.en su : De codieibus ad /trl/III. Hisp. all/. pul., págs. 97-lO7. 

10 
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,¡;J 
CLAU" , p" desde Pelayo hasta el Rey Casto hahría 

d
. *' í ..,.10, a la versión bárbara del Rey Magno _ 

P
arte de ese texto eru Ita que f} o . . 

. 'd" O :; íones de tanto mterés como las registradas 
sido antenor, en mas e mee 1 . 'Í .., , . . 

b 
. d el v ¡Jtradlcclon apuntada ult lmamente, la Im-

Pero no obstante rm ar con t7 . .. . 
d 

. J v O ha consegUido la alenclun de los estlldJO-
Y sin embargo e suscItar él A . . , 

f' d C' L '" SO desaperctlJ1da para Gomez-Moreno, que 
Portante mono"'ra la e Ira V . . , . 

Oh d' ¿I cota al estudiar ((Las pnmeras Cl'ODiCaS de 
sos españoles y a pasa o J[1 .... 1 

hubiera deb ido de tenerla en Ú .' , . 
. on'raflU ele Cuot me causu gran desconCiertO' 

la Reconqmsta )) l. A o . . 

I d 1 
o· llarecín alzar contra la teona, Ideada pOl' 

La primera ectllra e a 01 . , .. 
. d'" ¡Ji1 Llclla, acerca de la redacclOD ongmal de la 

Por la sena contra ICClOO q .,J . ., , 'h 11 
'.1 (,. releerla he sentido la satlsfacClOn e e a ar 

G6mez-Moreno y por ml uese • . . , . 
, .' lf 111 M ~. sobre la pérdIda de un crOlllcon asturiano 

Cronlca de A onso . aS f) .' . 

d 
. . ¡) ( ·lc haber pod ,do obvlOr el obstaculo que, a 

en ella confirma a mI couJcl ( . . . 
R C 1" Jio de Corot en el eamlllO de la exacL,tud de 

de tiempos del ey asto y , 
. . 1 b 1 L" ele la obra del Hey Magno. 

Prllllera vlsla ca oca a e eS .1 ., ' . . 
, di' . .l.," Morale& atnbuyo a Jos ob,spos Sebast¡an 

mi tesis acerca e a pn orJü '- le. , . 
, • b '0 1. 135 dos redaCCiones de la Cromea de Alfoll-

Pura probar que .'\.01 rosl # f} . .• . 

1 
'd I no) 5 aquí, Clrot acometlO la empresa de reUlllr 

de Salamanca e 51 oro oe u 19 . 
. "L O cspatiol del Siglo XVI hacía de las obras de 

so 111 muchas veces mencloO" ~ " 
, 1 J' 'cil y la de compararlas, después, con los 

1 as ci tas concretas que e erLl //)'.. . . 
e .(/1' lils VCL'$lOneS barbara y erudLta del crolllcón 

ambos prelados, eIl su 01 .' 
. l' el" "idente s, como he dIcho arnba, que Mora-

Pasajes de los textos atmos O .. . 
, I 1 IL" ",j' a la redacclOn Rotense, eSCrita por el Rey 

reO'io. De ese para e o r8su '7 ." ° b 1 l'd' le "todos aceptan boy, y .ll)zgo que deblamos 
les supuso o ra ce SI 010 ( 01 •• • • d 

1 I
dO LO mas cllIdado elel croUlcon real, retoca o 

Ma O"QO scO'ún le (emostra .¡.. 
o ' .. o SIl LP lérin-o, conforme espero haber pl'obado y 

a SebasLlan de a amanea e e o . ' . 
. 1 1 1 ~'l OS 3. Mas los alegatos de Clrot no lmpl lCan. 

Y Puhdo por a p nIDa < e tl ~ .' 
.. hiel i (J .La se~unda redacc16n erud.La de la obra de-

suelen admllll' ayos es tu o=' o .. ,. . . 
'd'r, "jJ eo un vieJo cod lce de la IgleSia Ovetense!" 

que Morales I entl tcase CO i . 
1 1 

" l' ·cinado de Alfonso lI. A.mbroslO de Morales-
Alfonso II, a cromca que I . . . 

, . d' ,,1 5 códices de la b ,bllOteca caLedral de Ov ,edo y 
cromca que se elema en O . . . 

., J ' ,,1' .,a;;olas', por eJemplo: de la blbhoteca del 
conoelO y COUSll to otros mo. {)f3r-

de otras muchas biblioLeca:; 
" en el curso de osta monogr<lCía. Aparecifj C1l el 

.cv:"> 
~ , 

t He citado Lal es tu Jio llluchaS '1. . De auclortu!lS 
BAH, Ig3!1, e, págs. 56:..l-62~. -r'. r o ,,[/0, l , págs. 

ab Ambrosio de MOl'oles cu!hibilis ad ' 

105-151, no dejará al más hipercrítico. 
'La lcctura del estudio de .C1ll [1(1' 

sc,'il..eudam }¡i.'Ilo/·iam, Home/laJe (t I H' . ¡. E - 1 M el'd 4 á Je a lslonog¡'a Ja spono a, _ a n ,19 1, P g. 111. 
lector hlgar a la duda. ., l 

. 1"( l eólI y Ca/iela y Prin cipado de .l1s1w'ias. Dale a luz 
~ Véase S.í.NCIlEz ALO:iSO, I1,slO tfe.J e d' ., d I 1'" L' "6 . 5 liemos a ano una j- e IClOn e JaJe. a lmpflml 
6 Véase su Viaje ... a los Rel~L() 0 0 r 6spuÍlo dI} Morales, de la r¡tlc hay un pjcmplar cn la 

He nrique Flórez, Madrid, 1 7fi:J' 1 ,1 
en el T . X. de la CO"onicfI GeJlc ¡'~(c5 ' 
Biblioteca Nacional de Bueno!'; ~V 

RFH, VH ¿ UNA CRÓNICA ASTUlHAl'iA PEUDIDA ? 

Escorial, de la que Garcilasso poseía en Batres, de la Universitaria de Alcalá 
y de la porteneciente a los franciscanos de Zamora I Ahora bien , a lo 
menos en cuatro de ellos - en el Soriense regalado por Beteta a Felipe JI ~; 
en un viejísimo Ovetense g6tico, copiado por Castellá Ferrer ' ; en otro 
Ovetense, hecho trasladar por Pela yo, con sus retoques habituales, de uno 
que había pertenecido a un rey Alfonso de Asturias', yen el de Batl'es, que 
reproducía el Liber Chl'onicorum de Pelayo de Oviedo ~ - pudo Morales 
leer el texto íntegro de la versión erudita de la Cr6nica del Rey Magno, 
durante mucho Liempo atribuida a Sebastián de Salamanca. Y como MOI'aJes 
confiesa haber leído el códice de Batl'es y el Pelagiano G y anotó por su mano 

1 Morales coufiesa haher clispueslo de cód ices procedentes de las Bibliotecas de Batre!', 
Zamora y A.1calá en un pasaje del manuscrito de la Nacional de Mallricl F. 58-1346, fol. 
11.2 (CIROT, Les Iu'stQ ire.~ générales, pág. lIí, note 1-) . 

s Sobre este códice níall5e: MOMlI!lE~, Al. G. H., _4ucL All tq. XI, (;J¡roll. Mili. lJ , .65-
166; BARRA.U-DulIGO, }lour l'Mitioll critique dll Pseudo-$¿basliefl, Reu. des Bibliollteques, 

1916, XXIV, págs. :W5-206; y G .\!\Ci.A VILLADA, Cea. de .ll1f.llI, pass .• 3-17.l'ué rega­
lado por don Jorge VeteLa, caballero de Soda, a Felipe 11, para la biblioteca del Escorial. 
!\:IornmselI lo liene por compilado en el siglo vrn y adicionado luego con la Crónica de 
Sebastián. Se perdió en el incendio ele la Biblioteca Escuria lense de 16¡ l. Pero se conser­
va una copia puntualísima (leI mismo, obra de Juan Bautista Pérez, obispo de Segorbe, 
copia guardalla cn el archivo catedral de esta sede. El cronicón atribuído al Salmanticense 
¡;e reproduce 011 los fo lios 214-2.13 del mismo. 

a Véanse, en la no La ~, de la pág. 128 los autores que le han estudiado. La cl"ónit:a qlle 
corre con el nombre de SebasLián aparecc e lL los fols. 1 a 18 ele la copia del Ouelcllsi~ que 
debemos a Castetlá Ferrer, guardada en la Nacional de Maclrid (F. 19.2 - Mod. 1.237)' 

, Antes, en la nota 2, de la P¡\g. 1.28 he reseñado los eruditos que han estudiado la copia 
de esto códice, perdido como Jos anteriores, hecha en tiempos de Morales. El texlo del 
Salm;anticcnsc (~), redacción erudita del cronicón de Alfomo JlI, aparece copiado en los 
fols. 11 .... a I7 \'. del ms. en cuestión, conservado en la Nacional de Espaiia (F. 58-
Mod. 1346) . Barral.l-Oihigo apunta la sospecha ( ncm fml"es sw' la cllI'. dile d'Alpl •. /11, 

RHi, XLVI, 1 ~)1 0, pág. 63 nota 8) de que rué ofrecido a Alfonso VU, porque .\Iorales 
declaraba en su Vil/je (Ed . Cano, pág. I 23) que con tenía el cronicón de don Pelayo, cuyo fin 
coíncidia con la muerte de Alfonso VI. Pero sin duda, se trata de un recuerdo erróneo de 
Morales, pues en el indice del mismo CoJex Quelellsis ( lhRI\AG-DllIlGO, Pow' ¡'¿d. ail. • 

dll Pseud(}-Séb(l.~tien , Reu. Bibl. 1914. XXIV, págs. :lI1-215 ) no figura la crónica pclagia-
na. Antes en la 1l01a .2, pág. t.l8, he dcfennido la conjetura de que el Alfonso del Libro 
de Oviedo fué UD prlncipe asturiano de l siglo n. 

~ Bn la nota de la p.íg. l:l!) he reseñado los estudios que le han con5agrado diversos 
estudiosos. na l legado hasta hoy y ~e guarda en la Nac iona l de Madrid (F. 131¡ . - Mod. 
1513). Véase la Crónica de Sebasti¡in en los fok 38 \'. a 5.2 \'. ). 

a He aquí sus palabras: '( Estas historias dc EspaCia como <lqlll!'oe siguen contjlHl<lda~ las 
hice trasladar de un libro que ti ene en Balres Garcilasso Je la Vega entrc los libro~ do 
Hernán Pérez de Guzmán, su abuelo. Es muy antiguo en el pergam ino y letra y en todo 
lo demás. Tuve para reconocerlo "'J conferirlo un libro antic{uísimo de letra gótica que rué 
menester aprende r despacio a leerla. Es de la Iglesia cathedral de Qviedo y prest6melo 01 
obispo de Plasencia don Pero Ponce de León J). CIROT, Les I.isloires 9¿1It!r(lle.~ d'E$png/le. 

Ilí, nota 1-. 
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el Ovctellsede Castellú FClTcr I J la cop ia del otro, reproducción interpola­
da por Pela yo de un códice del s iglo 1X. ! , Y como en varias de tales notas 
l'epl'odujo algunas de las varian tes del Soriense ' , cabe asegurar, no que 
Morales pudo leer, sino que ley6 no sólo el cronicón .perdido que llegaba 
nasta Alfonso 1I, por él alribuülo al obispo Sebaslián de Salamanca, sino 
la crónica íntegra, que ha corrido con el nombre del Salmanticense, cró­

nica que tel'mina con Ordoño 1 4 . 

Cuando .A.mbrosLo de Morales cita a Sehastián de Salamanca no alude, 
pues, precisamente, al texto tmllco, cuyo fin no depasaba el reinado de 
Alfonso n, sino al más extenso, copiado en los famosos y conocidísimos 
códices mencionados ahora, muchas veces descritos eu los últimos liempo~. 
La mejor prueba de tal afirmaci6n se halla en las citas mismas del Salma­
ticense, por Morales, que ha reunido Cirot. En la última copiada por el sabio 
hispanista se lee: ti Aquí conviene se enlienda cómo se acabó en este rey 
(Ordoño 1) la historia del obispo Sebastiano, mas comenzará la de Sampil'o 
obispo de Astorga 1) ~. No cabe declaración más explícita de que Ambrosio 
de Morales habia venido utilizando el texto que ha corrido hasta bace poco 
como obra de Sebastián de Salamanca. es decir: la redacción crudi ta de la 
Crónica de Alfonso JlI. Y viene a confirmar las propias palabras d~ Morales 
la circunstancia de que los pasajes de tal crónica espigados, por Cirol, en la 
Co/'onica General de España, ofrecen las variantes propias del códice co­
p iado por Pela yo de Ov ieclo, con retoques caprichosos, de un ovetense del 
s iglo IX ', que había pertenecido a Alfonso Il o a Alfonso!II. Ambrosio de 

I Así lo declara Castellá Ferrer en sns nolas a la copio. que sacó del O~'ele/Jsis en 1606. 
V6alie B.\RnAU-DlH1GO, POIII' l'éclitio/l. critique du PWldo-S¿btlSlien, Reu. Bibl. [9Ilí . XXiV, 

piíg. 210. 
1II Fué el'ite códice el que más llamó la atención de ~,Iora l es (Col'OlIica Fr. 160 y l 'i(l}c 

u3) Morales le hizo copiar parcialmenLC' (B ibl. Na\. Esp. F. 58-1346), !<acó un índice de­

tallado del mismo (RISCO, Esp_ Sayo X.XXV III , págs. 366-368 y BARRAO-OlmGo, Pm".l'éd, 

critique dlt Pseudo-S¿bastien . Rev, Bib, 1914, XXIV, llágs. 2l:J-:l15) )' al margen de tal 
copia anoló el e su puilo y lelra algunas "ari;;¡ntes. Tomo es las noticias d~ los es ludios de 

Momml'ien, Barrau-Dihigo, García Villa da )' CiroL sobre el ms. e ll cuestIón. CmoT. De 
codicibus ad liisi. Hisp. an/. pel't. pág. 69, reseña la s notas de Mora les. 

I GAnch-VJLLAD,\, Cea . de Alfonso 11I, :17, También Barrau-Dihigo afirma que Mora­

les dispuso de Hoa copia del So,.ien.~is. POIU' CédUioll cl"itiqfle da Pseuda-Séb(l.~tiell, RCIJ. 8ibl. 

J9J4, XX.IV, págs. 16-q. 
& En el libro "i ejo de Alcalá (B ib. N"l. Madrid, F. 86-J358. fol. :lg )' sigs.) puuo leer, 

además, Morales el 6nal de la llamada Cea. de Sebaslián, de la muorte de Mauregato a la 

de Orclofio 1. 
a Coronicu, lib . XIV, cap. xxxvr, 4, Ed. Cano. VU, pág, [¡lO. ef. CmOT, ne anc­

ln,.ibus (lb Ambl'asio de ~IQnIles nd/¡ibitis, Hom). BOlli!la, Ir, 16. 

• Ambrosio de Morales reproduce exaclamente como propias de Sebastián de Salamanca, 

las frases del Códice ovetense, hoy e n la Nacional de Madrid (F. 58-1346), relati vas al 

pareulesco de AUl'clio con Frucla 1: Post Froy lanis in teritum eO/JyerlnmlUs eius in primo 

RFH, Vil é UNA CRÓN I CA ASTURIANA PERDIDA? 

Morales no sólo atribuyó , por tanto , a Sebastián de Salamanca la crónica 
muchas veces publicada con su nombre, sino que aprovechó de ella, de 
oedinario , la copia inlerpolada a principios del siglo X l poI' el erudito falsa­
rio Don Pelayo ¡. 

g/"allu Aurelills, fi lius Froylani (I'alri !> Adefonsi Mugni, sLlccessit in rugno ,1 (Corollica, lib. 

XIII, ca p. XXI, 1, Ec!. r.ano, VIl, p,í g. 103). Ahora bien, en eseillanus~ritoseroproduce 

el lexlo de la ll amada Crónica de Scllastilin, interpolada por Pelayo al copiar y relocar, 

según he dicho aule'! Úlág, 1:l8, n. 2), un códice ove teme del siglo IX. Y las palabras subra­

yadas constituyen las variantes peculiares, que separan la inlerpolaciún pelagiana de la copia 
más pura de otro Ovelensi.s trasladado por CasleUa Ferrer en 1606. Ha parangonado los 

dos le"los BA.t\i\A.u-DIHIGO, ¡'>ow' ¡'¿ti. e/'üiljlW {lu Pseudo-Sé¿asliclI, Rev_ Bi¿l. 1914, XXIV, 

pág. 2lJ. Véaso tamhiéu G.",cl.\ VU_LADA., Cea, AlfDIISD 111, pago í:l· 
Mora les declara también que Seha st.i¡í n de Salamanca consignaba la noticia relati"a al 

en terramien to de A.u rel io en Pravia (Col'onica, li b. XIII, cap. XXU, 3. Ed. Cano, VII, 

pág. 100) , Y cse pormenor, co mo todos los relativos a las sepu ltu ras de los reJes asturia­

nos del siglo VIII , distinguían ~I OrJclellsis Pelagiano (Bib. Na!' Esp. A nt, F. 58 - Mod. 
I3ti6) del viejo cód ice de Ovicdo copiado por Castc1Ia. Fe rrer. Ha parango nado los dos 

textos llARRA.u-DuUGo, POUI'l'édiliulI el'. du PS. Sb. Reu . Oibl. 1~14 , XXIV, pág. 2 17. 

Véase asimismo GARCíA-V1LLAOA. Cea. Alj. 1/1. í:J. Y los dos autores ahora citados han 
su brayado las variante!'. (le los (los cód i ce~, rcl¡üi,'as a las sepulturas de los reyes que se 

sucedieron en ellrollo, de Égicn 1\ Mauregalo. POUI" l'¿ditioll .. ¡ti y Cea. Alf. 111, :J I ' 

I Si alguien ~e ~orprcndicra de la contradicción radical de Morale~. a l regislrar entre la~ 

fuen les de la historia asturiana una crónica que iba de Pelayo a Alfonso 11, hall ada por él 
en \Jn viejo códice de la Ig lesia de Oviedo, y al declarar, después, que esa crÓ lli ca termi­

naba con OrdOli o 1, y al utilizar, ell "erdad, cllcx to pelagiano de la misma, pod rá argüír­
sele con la contradicción, no menos evidente, en que incur re a propusito del cronicón de 

Sampiro. En el libro XlV, ca p. XXXVI, 4 de su Coron.iea (Ed. Cano, Vlf, 416) escrib,ó 

Moralc~, corno queda aniha d.icho : «Aquí convielJe se enlicnda como se acabó en este 

ney [OrdolÍo 1] la Historia del Obispo Sebastiano, mas comenzará la de Saml)jro Ohispo de 
A.storg¡l u. Pero, Mora les, alude, sin emba rgo, mu chas yeces a Sampiro, al ocuparse de 

los reyes de Asturias anteriores a Ordoño l. Cirot ha recogido c!'as ci las eu su Ve (luelori­
bus ... (Holn. a Bnnilla 11 , págs. 136 y sigs.). Comienzan con noticias sobre MUlluza va lí de 

Asturias cn los días de Covadouga y sobr e el traslad o a O,'icdo de las famosas reliquias 

que en la sede ovelense se guardaban; siguen con pormenores acerca del paren lesco de Ali­
relio con su an tecesor y de la sepu ltura de lal r ey, sobre el ma lrimon io de Arlosinda co n Silo 

y acerca del padr/3 de Bermudo 1, y continúan con detalles sobre la fecha en que comenzó a 

reina r Alfonso ll, sobre la Cruz de los Angeles, sobre la iglesia de San Miguel de Linio 
etc . .. El obispo Pelayo oc Oviedo, en el prólogo de Sil Libe/' C/¡ronieorum, había atribuido 

;¡ Sampiro una crónica que comenzabn co n Alfonso li y terlllinalnl con Bormudo lI. Los 

traslados de ~Iora l es, de l cronicón (l o Sa rupiro de Astorga, relali,'os a la historia de los an leee­

sores del I\ey Ga~to, nos garanlizan conlra la sospecha de que el historiador de los elías de 

Felipe II se hubi era dejado engallar por las palabras del el"Uditoy ralsario prelado oveten­
se_ Girot ha J emostrado, además, en el es tudio en esta misma nota regisl¡'ado, que las 

cita .. de Sampiro por Morales, ahora se llaladas, coinciden con los correspondienles pasajes 

de un lcJ:to hi~tórico incluido en el cód ice de Batres, hoy en la Nacional de Modrid (An t . 
lo'. 134 -- Mod. 151 3). Porcude, Morales, que conocía la atribución a Saropiro, por PelaJo 

de Oviedo, de una crónica que iba de Alro nso na Bermudo Ir, y qu e alcanzó a apreciar en 

algún manuscri to las dimensiones cfectiyas del cronicón del obispo de Aslorga, halló Cll el 
cód ice ci ta do olro texto, mlÍs amp lio que el Sampiro Pc1agiano pero ({uejnzgó emparentado 
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Esta comprobación remueve del todo la contradicción que alzaba, contra 
la prioridad del texto Rolense de la Crónica de Alfonso III , la supuesta 
identificaci6n del texto erudito de la misma - para mí y para todos hoy 
segunda redaccion de aquélla - con un cronicón escriLo eu liempos de 
Alfonso n. Pues, si Ambrosio de Morales atribuyó a las claras a Sebastián 
~e Salamanca la crónica que ha venido concediéndosele, aunque - digá­
moslo de paso - sin razón suficiente J, queda como yo lo había dejado el 
problema de las relaciones en tre las dos redacciones de la obra regia. Pero 
tal comprobación no destruye la realidad de un hecho que viene, en cam­
bio, a apoyar la conjetura apuntada en este estudio: la pérdida de una 
cr6nica asturiana, r uente probable del Albeldense, de Alfonso III y de 
Al~mad AI-RaZI y de la que el rey cronisla lomó, tal vez, algunos de sus 
pasajes más pulidos ; crónica escrila en el reinado de Alfonso n, en el am·· 
biente historicista, influído de neogoticismo y del Renacimiento Carolingio, 
que dominó en la Asturias del Rey Casto. Porque no cabe olvidar que 
Ambrosio Morales leyó en ese códice ovetense desconocido, y del que no 
queda copia moderna ! , un cronicón que sólo llegaba en verdad hasta el 
citauo Alfonso II J. De ese cronicón había tenido noticia también el obispo 

con él , Y lo l.l til izó y citó como obra del prelado asturicense. Al obrar así, Morales emplelo 

el mi smo siste ma que había usado con la Crónica de SebasLián. Mas el hecho de qul': en 

el caso de Sampiro siguiera en verdad un texto conocido en 1lI1esLros dras, un ledo in­
cluido e n el códice F. 13&-1513, que se juzga hoy 30. redacción de la obra de AlfOlll!O 111, 
parece asegurarnos de (1110 t\Iorales se refería también a otro teda, copiado en realidad en 

otro códic e, al declarar que el Salmanticeni'e había c~c ril.o la hi storia de Pelayo a Al­

fonso Ir. 

t Para comodidad en las citas 'j pOI" seguir a Ambro...io de Morales he venido llamando 

C rónica de Sehast ián (lc Salamanca o Crónica Salmanticense a la segunda redacción erll­

dita del Cronicón de Alfonso lll. No ig noro, si n embargo, los argumenlos que contra tal 

atribución haalegad oGA.RdA VILL ,~n'\, Cea. Alf. lIJ, pág~. 8-9; contradichos y reforzados it 

la par, por I3.\RRAu-DlHH-;o, Remw'gues su/" la e/II· . dil~ tl'Alp/¡. IIl , RHi, IDI!), XLVI. págs . 

3!".18-33 I . 

.. No puede causarnos ;:tsolllLro que tal códice no haya llegado a nosotros, porque no fu ó 

el único consullaclo por Ambrosio de Morales por desgracia perdino. CL CH\OT, De coJi­

Ci.blLS aligllol ael hisl. Hisp. (1Il1. pul., págs. Di-lOS y 115-1!".I 1. El erudi to hi~panis la liLula 

así el capítulo V de Lal obra « De ove tensis codicihu5 ah Ambrosio de Morales allegatis el 

deperd ili s ll . 

3 Aml)1"0sio de Morales afirma dos veces que la llamada por él Crónica de Sebastián co­

menzaba con el reinado de Pclayo.- en 01 parrafo , arriba copiado de su Co/"onica y en la>' 

notas marginales co o que de su puño y letra anotó el códice de Batres, hoy guardado en 

la Biblioteca Nacional de Madrid (Aul. F. 134 ~ Mod . 1513). Entre otras anoLaciones Mo­

rales escribe: « Luego co mient;:a aqui fa. 43 la corol1ica de Sebastiano obispo de Sala­

ma nca. Mas yo creo qne no aUla de comenzar tan presto , porque lo que sigue de los ,·eyes 

godos has La Rodrigo y lo ucl Arca de Oviedo, parecía, por el prólogo, fa. 4, que es de 

.lu liano P omerio JI. Y aú.aue: I I La hi storia de Sebastiano Salmanticense comien¡;:a en d 

libro de Ol'iedo un poco más atrás" . 
y Morales afirmó, tambión muchas yeces, q ue la Crónica de SehasLián había sido escri-
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Pelayo de Oviedo, que lo había atribuíd.o, iguoramos con qué fun damento, 
.a Sebastián de Salamanca l. Ambrosio de Morales aceptó la atribución, del 
erud ito prelado asLuriano, al obispo Sebastiáu, de la crónica breve que habia 
leído él mismo en el, para nosotros, incógnito códice de Oviedo ~ ; y, si con-

.ta en tiempos del Re)" Casto: En el párrafo arriba reproducido de su COI'Ollica (XIII, 35-6, 
Ed. Cano, Vil, 156) ; en 01 lib . xnr, cap. XXIrT, ~ de la misma (Ed. Cano , VII, 136) Y 
-e n la Apología de f,n pl'ivilegios de la Santa fgle sia r/rJ Sanlio90 (CIlIOT, De codicibus, I O~­

IOG). Ahora bi en, en ninguno de los códices cilados antes (pág. uS, n. !".I ) , se copió un 

.cronicón que abarcase sólo de Pelayo a A.lfonso H, ¡¡ ino ellexLo ínLegro que ha corrido con el 

nombre del SalmanLiconse. y como Morales especifica , en sus nola s al F. ¡;S4-1513, que 

en el Qve/e/lsis se reprodllcia esa crónica breve, parece seguro que el erudilo hisLoriador 

(le los días de Felipe JI manejó un códico q ue no ha ll egado h asLa hoy. 

t En el prefacio del Liber- Chl"Onico/"um, Pelayo de Ovicdo declara qu e \111 ohispo Sebas­

t.ián de Salamanca hahía escrito un cronicón qlle iba de Pal ayo a Alfonso el Casto. Los 

erudi los modernos se han alzado conlra lal afirmación y BARlHU-DHIlGO (Rema/"qlles sU/' la 

C/¡/"OH. dile J'Alph. Il!, RHi, 1919, XLVI, pág . 330) h a llegado a calificarla de falso testi­

monio. No negaré yo las faLsificaciones y retoques pelagianos, pero repito lo que he dicho 

ya más de una vez: Se ha falsificado siempre por algo y para algo , y no ha sido difícil 

de~cllbrir, a Flóret primero y a Barrau-Dihigo Je spu és, los porqués de las manipulaciones 

y basLardeamientos del erudito prelado oveLense. CierLo que su g uslo por la genealogía le 

nevó a inLerl,olar en los cronicones de que dispuso algunas no Licias sin valor . .Mas me 
atrevo a pregunLar e quó interés personal o diocesano o qué celo de sabor genealógico pu­

dieron moverle a inventar la exislencia de esa crónica de Pelayó a Alfonso II ~ La aseve­

ración de Morales, antes copiada , de que hauía leído el cronicón que motiva es las líneas 

en el que llaulaba Libro Viejo de Oviedo, donde t:lmbién se copiaba parte del texto fiotense 

oc la crónica de Alfonso 111, viene a redimir al obi~po don Pelayo de la acusación lanzada 

contra él por Barrau-Dihigo. La postura del hipercrílico es más cómoda que científica. Lo 

científico es inLenlar explicarse lo que parezca inexp li cable, sin abandonar, claro está, la 

l ínea recla del examen r ig uroso de los textos. 

l! En el proemio del Libe/' Chronicorum (FLÓREZ, Esp. Sag., IV, págs . .200-.201 ; RISCO, 

Esp. Sag., XXXVIII, págs. 370-371 )" !\1omisllN, ill. G. n, AucL A¡llq. Xl, CliFon.Min , H, 
págs . .:;¡6!.l -!".I63) Pelayo de Ol'iedo atribuye a Isidoro de Beja las CltI"onica JUaiom de Isidoro 

de Sevilla, prolongadas con la Conlinualio Hispalia del 754 ; a San Is idot"O, su Hislortal,GotllO­
rllm, con tinuada hasta el comienzo del reinado de Vamba; a Julián Pomerio (le Toledo la 

lús Loria de la dccadencia visigoda hasla Pelayo; a Sehastiái"l de Salamanca la crónica, 

r epeLidamente ci laJa aquí, que iLa desde Pelayo a Alfonso 11 ; Y a Sampiro la continua­

c ión Je ésta has La Bcrmudo, el Gotoso. Ninguna de sus atribuciones coincide COIl la 

extensión verdadera de las fuentes citadas, tal co mo ha logrado fijarla, no sin algún 

esfuerzo crítico , la erudición con temporánea. Ah ora bien ¿ pudo Pelayo en SIlS días llegar 

.a iguales resullados )" fingiú volun tariamenle límites inexactos y caprichosos a tales textos 

b is tóricos ~ e Qué .fin pudo moverle a lal fic.ción r l Qué podía ganar su iglesia o su per­

sona con realizar lales corte.'; y adiciones ~ e No es más lógico suponer que el erudito y 

falsario prelado de Oviedo erró es ta vez involuntariamente ~ ~ No cabe suponer que en un 

códice de su Iglesia hatló copiadas, ún w luciúlI di) conLinuidad, las ChrOllica Maiora de 

San Isidoro y la Contiuua/io Hispalia del 754, y que creyú, ::J. ambas, partes de una sola 

ohra ~ e No pudo, también, encontrar prolongada hasta Vamba la His/oria Golhorum de 

San Isidoro . y !lO pudo hallar, además, fundida con la crónica de San Julián, otra que 

llegase hasta el r einado de Pela)'o r e Con clu6 rnzol1c~ podernos negar que e n algún ma­

l1uscrilo encontró r eproducido el cronicón de Sampiro a con tinuación de las úllimas página!' 
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ced i6 luego al Salmanticense la crónica más extensa, que halló en los cuatro 
códices antes citados - en el Soricnse, en un Ovetense primitivo, en el Ove­
tense pelagiano y en el de BaLres -, rué, sin duda, porque la encontró ínti­
mamente emparen tada con el texto breve que iba de Pelayo ha sla el Rey 
Casto, Como no podía menos de ocurrir, cabe aíiadir, s i el cronicón atri­
buído por el obispo ovetense a Sebastián de Salamanca había servido de 

del atrihuído a Sebaslián , sin qne fuera posible adl'erlir el corte y la transición de un 
texlo a otro P e y no pudo hallar , asimismo, la crónica que motiva es te es ludio, copiada 
con personalidad indepen{liente, en algún códice ovetense ~ Puesto que el 311ónimo 
mozá.ralle del ,54 se propuso ('n verdad continuar a San hiJaTO, no es imposible qu e 
hiciese co piar su ohra tras la del arzobispo se,,¡ lIano o qu e a lgu ien tu viera el capricho de 
hacerla trasladar así. En un códice del siglo IX, que fué propiedad de Alfonso 11 o de 
Alfonso lIT (Yéase an tes, pág. I l8, noLa l) hall ó en "erdad PelaJo la Hisfor ia GOtlIfH'Utn. 

de San lsidoro prolongada ha~LD Vamba ( ll~RnAu-DJH1Go, POII/' I'¿d. e/· jt. du Pseudo S¿b(¡,~­
tiw, Reu, Bibl., 191~, XXIV, p{¡g. :n3). l\Iorales c.reyó Je hllena fe que el cronicón de 
Sampiro comenzaba eon el rey Pelayo, por haber ol1conlrodo en el códice de Ba Lres el 
te'(lo 'auténtico Jel obispo de As torga copiado a continuación de la que hoy se liene por 
3& redacción de la Crónica de Alfonso 111 (CIROT, De cndieibus , páS .. :ll). y el mi!\mo 
Mo rales cqnfie!\a haber leído (Col'()lIicn, Ed. Cano, VII , pág. 156) en un c6dice o\'elense 
perdido, un cronicón que íhil dt>sde Pelayo a Alfonso I I . e Me serÍ¡ permit.id o por tod a!\ estas 
extralí as~co incidencia!\ defcnd er esla vez al obispo de Ol'iedo de la acusación de falso tes­
t imoni o ~ 

Se dirá que Pelayo itnen tó a lo menos la pcrsonalidarl do hidoro de Beja y que nada 
j ustifi ca e l calificativo de Pomorio qu e aplica a San Julián. Pero ya ha explicado Doz)' 
(Recl¡erches su /o I'/¡isloire el la lil/ti,.alllfe de l'Es pag/le a/l ,\Joyen Áge, 3- eo . J, ~) cómo p.l 
o lvido por un copista , distraído, de la li í\aba flis de la palnbra Hispa lensis y la incorrccta 
transcripción, o la mala lectura, de. \lila c por una 1, pudieron convertir, por error y no de 
mala fe, a I.~idorus HispafetlSis en ' sirlonls Pacensis. Y, puesto quo Pela)'o no erró al h ablar 
de!unllsidoro de Sevilla )' de un Sampiro de As lorga, cron istas cuya existencia histórica 
es indudable, y puesto que, ademús, su Jnliá n de Toledo rué un pcrsonaje histórico au tén­
tico, ser íalllO~ injustos con el prelado de Oviedo, si le supusiéramos im'enlando, po r puro 
humorismo, 01 nombre de Sebaslián, para aLribuirle el croni cón que le concede en 5 11 Libe,. 
Ch/'O ll;col'um. Como en el caso de In extensión de cada crónica , pudo Pelayo engaClarse de 
buena fe, a base de o.lguna indicación manuscrita. que nos e~cap3, y eso ~í, en Hl erudito 
arán de precis ionfl-". pud o, ignoramos por qué, llamar Poruerio a San llllián y h3cer a 
Sebastián obi ~po (l e Salamanca. Han ll egado h;¡ sta hoy ta n escasos diplomas del siglo rx 

que resulta al'enturado basa r en el silencio de los textos la afirmación tajante de que n o 

hubo en verdad un prelado Salmanticense ll amado Sebast ián . Consta, sí, qu e en verdad 
rigió la scde de O.-ense u n ob ispo Scbas ti án, tal vez em pare ntado con Alfonso n l (GARC L\. 
VaLADA, Cea. Alf. IJI , 1 L). ¿ Hubo do <; obi ~pos Sebast,ián ~ e Erró Pelayo de Ol'iedo (11 
alrihuir il uno Je ellos la cá tedra epi scopal de Salamauca ~ Por' ahora no puede re~pond crse 
a lales preguntas, y quizá nunca pueda ya a.clara.r~e La l ctlesli ón. Pero la falla de textos 
históricos en ntlestro~ oías no nos autoriza ~ lanzar nega tivas rotundas. Yer ran quienes 
creen que poseemos ladas las fnentos h istóricas escri las en la época goda y eo la época 
asturiana, De la primera h e podido rastrea r h uellas de dos crónicas perdidas, como diré en 
seguida . e Por qu6 no pudieron lamb i ~n perderse algunos apuntamientos escritos de que 
PelaJo alcanzó a tener noticias ~ Siempre que no redunoen en beneficio de su di 6ce~is o 
de su persona, será prudente no rechazar, fI p"iori, la realidad de sus testim on ios, 

Importa obsefl'ar qne ArnhTo~ i o de Mor¡tlcs no acep tó ::1 la par la a tribución , de Pela-

-, 
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fuente al Albeldense y a Alfonso III y, a través de ambos y aun quizá direc­
tamente, babia influido, asimismo, en el escriba erudito que retocó el bár­
baro latín del príncipe cl'onista 1, 

Si algu ien se asombrase oc la desaparic ión de la crónica que supongo 
perdida, cabria replicarle que 110 habría sido tal crónica latina, la única 
escfita en España en los siglos VII[ y IX que no se ha conservado hasla Loy . 
Al estudiar la:3 fuentes dejas páginas que Al:1I11ad a l-nazI consagró al pasaJo 
pl'eishimico de AI-Andalus, he llegaLlo a sospechar que tal vez se redac tó, 
por a lgúu mozárabe cordobés, una compi laciun eruLlita donde se refería la 
historia romana y visigoda - una compilación semejante a las otras escri tas 
a la sazón fuera de la Península - comp ilación en que se contaminaban 
Eulropio, Jer6uimo, Isidoro, el Biclarense)' oLros aulores, y he llegado a 
suponer que de ella tomó, quizá, (( Rasis)) la parte de su Ta'rij Prlnlulr Al­
Aadalus anterior a su re la to Je la invasión árabe de España ~. He demos­
trado también que A~Hnad al-Razl, más feliz que los historiadores de estos 
días, dispuso de un texto h istórico donde se relataba la decadencia visigoda, 
a lo meDOS desde Recesvinto, texto que 00 ha llegado basta hoy l . Y ahí 
está nn breve cronicón astur iano en que se cuenta la historia de Alfonso 11[ 

y de sus hijos Gurcía 1 y Ordollo 11, del que no se conoce ninguna trasmi­
si6n manuscrita independien te y que sólo ha logrado sobrevivir y salvarse 

yo de Ol'i edo, a Isidoro el Joven, de Beja - el Pacense - de las Chl'onica Matora de San 
IsiJoro de Sevilla, con tinuadas hasta cl754, pues, como queda antes indicado (pág. 127), 
supuso la COlllinuatio Hispana o Crónica Mo.:árabe obra de un obispo de Badajoz )' atri­
h uyo al de Bej a la redacción original del C roni cón de Alfonso IIl . E interesa también 
hacer noLar que lampoco adm itió Morales las indicaciones del obispo ovete nse sobre la 
cróni ca de Sa mpiro que, a creerle, iba de ;\Jfomo II el Ca~to ¡¡ Bermudo 11 el Goloso, 
pucs , seg úlI aca bamos de comprobar (P¡\g. 133, nota 1), ora le concedió sns límites e fecti­
vos, ora le hizo comenzar con el reinado de Pelaro . Y ese doble upartar se de la s afirm a~ 

ciones pelagi::lnas parece gara nti zar nos quo Ambrosio de ~'¡ora l es no se d"j ó seducir, tam~ 

poco, por la opinión, acertada o errónea - reMase la nota anterior - del erudito y fa lsa rio 
prelado asluriano, al refe rirn os qu e h abía h allado en u n yi('jo códice de Oviedo un cro­
nicón qu e empezaba con el rey Pelayo y le rmin aba con Alfonso 11 , sino que se atuvo, al 
otor¡;a rle lal ex tensi6n, a sn propia lectura de un O\'e l~n !'ie desconocido hoy . 

I Véase lo di cho an tes (pág. 109))' roléase mi estudio La Cróuica JI! Albelda y la (fe 

Alfonso 111, BHi , 1930, XXXU. . 

~ Véan se mi~ Fu entes l(Jlina.~ dc In "islo/'ia mmana de Rasis, !>lIblic(wiones del Instilu/o 

C ullara! ArgelllittO-Hisp(mo-Áfabe, 1, BuenGs Aires, 1 9 4 ~, p,lg~. 36-44 . Y tal posible com~ 
pilación no~ sale tambi ón al paso al estudiar las fuen tes de la hi storia de los primeros 
siglos vi~igodos, de Al-Bazi, como se ii alaTé ell 110 estudio San Isido/'o, Rasis y la Pseudo­

Isidoriano, pr6ximo a aparecer . 

J Véanse mi estudio; La Crónica del Mo/'o !?asis J la Confinualio Hispallfl, AHales de la 
[j triuersidad de Madrid, UI, Le/n/s, 193~, pág«. ~t.6, 2li7 Y 257-258 Y mis Fuentes lle 1(1 
historia hisprmn-mu5ulmnna del siglo T'I IT, p{¡gs. 168)' 191. 
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del olvido, incrustado en la Historia Silellse yen la Crónlca Leonesa o 
Najerense l. 

Como la crónica donde se referia la decadeucia visigoda, pudo perderse 
la que relataba el primer siglo de la Reconquista .. O pudo tal crónica 
dejar de interesar a los copistas, al encontrarla incluida, a Ja letra o con 
retoques, en las dos redacciones de la obra de Al ronso IU; corno había 
dejado de importar a los escribas ese crouicón incluído en Ja Historia 
Sileuse y en la Miscelánea Leonesa o Najerellsc, al l¡al I arlo reproducido en 
éslas, tras la crónica regia. Y sólo don Pela yo de Oviedo y Ambrosio de 
Morales habrían alcanzado a encontrar, en su integridad original, ese cwni­
eóu breve que llegaba hasla Alfonso n, copiado así en el viejo códice 
Ovetense, boy perdido, donde se repl"Odujo en UIl principio. La ingrata 
suerte de la trasmisión manuscrita del Ledo histórico, cuya probable ex is­
tencia ha motivado este estudio, habría corr ido parejas con la del original 
del cronic6n de Alronso UI, que Morales halló en el mismo manuscrito 
Ovetense, desaparecido, donde leyó la crónica breve que iba de Pelayo 
hasta a l Rey Casto ' . Escrito aquél en Asturias por el Rey Magno 3 y 
habiendo s ido conocido por muy viejos escribas dela Iglesia de Oviedo', 
en ningún códice por ellos copiado aparece reproducido, sin embargo, ni 
tiene origen asturiano ninguna de las cop ias modernas que nos hAn salvado 
su texto, hoy llamado Rotense ". A veces me asalta la sospecha de si lalsilen-

I El LeIlo incluido en la Crúnica Sil ('n~e ha sido publi cado por FLónEz, Esp. SUrJ., 
XVH, págs. 2 9~·Hlg7 , y por Coco, l1isloria Silens/!, Madrid, ¡aH. p~gs. 33-(¡ r ; y el re­
producido en la Crónica Leonesa o Najel"ense, por Cirot, LfI Chl'O/Jique L¿Olllúse, BHi, 

Ig[I, XIH, pags. Goo-lÍo3. Sobre el cronicón en cuest ión Vl:anse: DolY, nechuc/¡cs li/lr 
fIIi3loire el In. lilléralul"c de I'Espaglle pendont le MOJen. .¡ge, 3" ed., 1, págs. 8lÍ-85; 

nd.ZQUBZ, Pel(IJO dc OlJiedo r el Silellse, RABM, 1908, pág~. 102; BARRAU-DnuGo, Ilel'llel'­
ches SUI· l"hisloi/'c pol. dtl /"oyollme asluriclI, RHi, Ig:lJ, LIf, págs. &0-G5; GÓ~¡Ez-MoRENO, 
Inll"O(lucció" a in/lisior;" Sileflse, Madrid. 19!H, págs. XlV-XV y SÁl'iclffiz-AuIORNOZ. El 

Anó/limo ConiilllHldor de Alfonso l/l . ap. de la Rcv. Spirjl/l.~. \fendoza, 1942. 

, Véa.~c, antes, pág. 1:;17. 

, Confío en haber demotitrado que el teI to Rotem:e de la Cnin ica de Alfonso HI rué 

redactado por éste - vt!anse la!' primeras págs. de esLc estudio - ; mas aunque yo hubie­
ra errado y no<; halláramos en presenci¡¡ de la ~cgunda redacción de la obra referida, no 
cabría dudar de su origen asturiano. Lo a~l)g1l1':l. la parte que otorga a la historia pela­
giana (Interior a Covadonga. Por escrit" en Aslllria~ la luvo ya BAHRAU-DIlHGO, Remn/'quc.~ 
Sill' 1ft Ch/· . dile d'Alplt. Tll , Reu . Hisl. If)l9, XLVI, pág. 360. 

'Recol·demos que la leyó J\'loralcs f'll 1111 "irjo cód ice ove lense. Alltc~ pág. 1 .:.1,. 

G B I lexto original de Alfonso ][1, e.o; clecit" el te~lo Rolensc, filé conocido y utllizaJo : 
por los alltorús de la Hisloria Silcflsc y Je la CrQnica LeOllcsa o Najucnse, por Lucas de 
Tu)' y por Rodrigo Xim6nez de Rada (G. G ... nciA VII .. L ... n .... CrÓ/!. Alf. l/[, págs. I&O-¡Ql ; 

B.U\RAU-Dmwo, Free/luches, págs. 3J, lÍG, 50 Y 5t y GóltEz-MollB!W, l/llroJucci6n a la lla. Si­
leflse. X), es decir, por loJos los compiladoros latinos espalÍoles de los siglos XII y X I II. Tal 
util ización nos asegura una abunda nte y difm:a transmisión manuscriLa del croni cón regio. 
Y, sin emhargo, sólo ha llegado hasla hoy copiado en el códice Rolense , de segura pro-
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cio de los manuscritos ovetenses no ha sido casual, y me viene a las mientes 
la idea torturante de que, al retocarse por un clérigo eruiJito el bárbaro 
latín del rey cronista, acaso se pensó en Oviedo en hacer pasar por obra 
regia el nuevo texto, y de que tal vez, a tal propósito, se dejó de copiar, 
por los escriLas de la sede, el original de Alfonso IU. y esa doble conjetura 
me sugiere la hipótesis de que, quizi.ls, el incógnito cronicón de los días de 
Alfonso U, fuente probable del Albeldense, del Rey Magno y de « Rasis », 

pudo ser victima de la misma conspiraci6n del silencio que, según lo m<.ís 
verosímil, nos ha privado de poseer una copia ovetense de la crónica real. 

Después de cuanto queda dicho aquí, no me atrevo a afirmar l'otullda­
mente que en dias de Alfollso 1I se redactó en Aslurias una crónica latina 
cuyo autor historiaba el primer siglo de la Reconquista, porque en cuestión 
como la abara estudiada toda reserva me parece pequeña. Pero e me será 
permitido teoer tal redacción por muy pl'Obable 1 Sólo rechazaré tal conje­
tura, cuando se me demuestre cómo pueden explicarse, prescindiendo de la 
existencia de ese texto h istórico que tengo por perdido, todas las coinci­
dencias y contactos y todas las divergencias de estilo y de contenido que 
acercan y separan a las crónicas de Albelda, de Alfonso 111 y de AI-Raú, y 
todas las otras razones que parecen abonar la realidad del cronicóu astur 
de las primeras décadas del siglo IX. 

APÉNDICE 

CUESTIONES CRONOLÓGICAS SOBRE LOS REINADOS 
DE LOS REYES DE ASTURIAS 

A.l alegar en el texto de esta monografía la posible ntilización por AI~mad 
al-RazI, fuente de Ibn al-A11r, de un c ronicón latino redactado en ti empos 
del Rey Casto, he apoyado Lal conjetura en la coincidencia general de los 
da tos del historiador musulmán con los de las crón icas y anales cris ti anos. 
En nota he aO'rupado allí las concordancias del texto árabe y de los textos la-

o . 
tinos en el relatar de diversos llechos, y he dicho que dejaba para un apéndIce 
el parangón de las indicaciones cronol6gicas dellramil fi-l-Ta' tij con las de 
los cronistas y anal islas latinos. Para hacer evidentes las concordancias entre 
lales indicaciones, las he reducido a un cuadro sinóptico , en el que repro­
duzco la fecha de la muerte de cada monarca, :;egún la trae cada roeote, yel 
número de años, meses y cHas que los textos atribuyen a cada reinado. En 
el cuadro, para facilidad de comprensi6n de los elalos reunidos, he agl'upa-

cedencia aragonesa, y en manuscritos que le copian o que con él se hallan em!)are.ntados. 
Cf. RU.RAU-DlUlGO, Ulle redaclion ini</itc du Pseudo-SibasLiell de Sofflmanque, RTf/, 19 10 , 

XXIII , págs. :l35-23g; GARciA VILL ... OA, C,.ón. Alf. llf, p ágs. 8~-95 J Gó:\](lz-Mo,u!:io, 

Primeras Ccas. de la R econquista. BAH, 1932, C, pág~. 5gG.59i· 
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do bajo el nombre de Sebastián : los de la redacción erudita de la crónica de 
Al ronso lII, deautor desconocido , y bajo el apelativo genérico de Anales: los 
procedentes del Chronicon Alcobacense, primero, y después los del Laterculus 
Lcgionensis, a partir de Alfonso lIt, La exp li cación de las diferencias que 
sepnl'un los datos de las diversas fuentes me ha obligado a redactar notns 
mús o menos extensas. A veces los datos reunidos en el cuadro cronológico 
ofrocen aparentes contradicciones que penden, de ordinario, de los errores 
de los copistas o de la diversa manera de precisflrse por los diferentes auto­
res - por años ya transcurridos O por alías empezados - la duración de 
cada reinado. Como algunas fechas decisivas de la cronología estudiada 
ofrocen serios problemas críticos, he creído necesario apostillar el cuadro 
sinóptico que sigue, con comenLarios exp licativos o aclaratorios de las 
divergencias o de las cuestiones que encierra en sí. 

En tales Dotas trazo, en verdad , una cl'onologlu de los reinados de 
los reyes de Astmias - desde Pelayo a Ordoño 1 - que confirma o que 
rectifica, según los casos, las cronologías clásicas de Risco: España 
Sagrada, XXXVIl, 61-76, 87-9°,103-105,118- 121, 132-133 , 1&9-151 , 
204, 210-211, 221-222 , 223-224) ; Ángel Casimiro de Govantes: Diserta­
ción ... contra el nuevo sistema establecido por el abate Masdeu en la cl'ono­
logia de los ocho primeros reyes de Asturias, y en defensa de la cronología 
de los dos cronicones de Sebastián y de Albelda, Memoria de la R. Academia 
de la Historia, VII (1852), n° 5,20; eaveda: Examen critico de la restat<­
ración de la morzarqrLÍa visigoda en el siglo V/U, Memorias de la Academia 
de la Historia VII-18; y llarrau-Dibigo: Recherches Sllr l'histoire politique 
du Royaume Aslnrien, HHi, LB, J92[, 271 Y sigs. 

I He preferido los daLos del Latuculus Legiollells is a los del C/iI"onicon ex Hislo,.iae Com­
po:llell(lllae Codicc, porque aquél parece continuación del Alcobacense, realizada en dos 
et¡¡pas: primero, reinando Alfonso III, J despué!l, en el IV ¡¡lÍo de OrdOlío III (g54 ) . En 
creclo, "i en el tex to de Alcoba¡;a se lee, lra!l la lista de los reyes asturianos del siglo V III : 

«( Sub uno fiunt ann i LXXXI. Post positus esl io regno dnus Arlefonsus, XVIII Ka!' Oc­
tobris sub era DCCCXXVIlI ll , en el Lalerculus Legion(lllsis, tras el registro de la cronolo­
gía de Ordofio 1, se dice: H Fiunt in sub uno domno Pelagio usque dd dno Ordonio prin­
cipe aH ni CX VII. Positus esL in regno domnus Ándefonsus úlius domni Ordonii 11 
Kldas mai, cra DCCCn ). He rectificado, sin emb<lrgo, el e\'idenLe error del Lulerculus 
l,d!g iollCl!sis de atribuir a Bermudo 1 : G aiíos y 6 meses de reinado, J he sustituido lal Jato 
por el del olro Cronicón. Esto~ pasajes, y todos los de lbn al-A~ir, del Albeldense, de 
Alfonso IU, de Sebasliáll (?) J del ChronieOl1 AlcobacclIse, cuyas noticias cronológicas 
regi st ro en el 1e.1to, pueden verse en las ediciones de taJc~ crónicas y anales sClíaladas en 
el curso de este estudio. 

RFH, va e Üi'\A cnÓ:HC.\ ASTUIHA;S ,~ PEnDIDA ~ 

CUA Dl\O CRONOLÓGICO DE LOS REINADOS DE LOS REYES DE ASTURIAS 

Dl,SDE EL LEVANTAMIENTO DE PI,LAYO EN 718' !lASTA 

EL ADVENIMIENTO DE ALFONSO III ' 

Re]eJ Ihn nl-AFr Albeldelue Alfoll SO lU SeJla!lian ( ~) Andel 

PelaJo ... . 737-.8 a. 'j3¡-19 a. 739-1!) a. Ig a. 

FMila .. . . ~ a. 739- 2 a. 73!)- ,.. :l a. G m. 

Alfonso 1.. 757-18 a. 18 a. 757-18 a. 75í-18 a. r8a, 1 m, 1 d.' 

F rueLa I. . 768-1 1 a. 768-12 a. 3 ID. ! 9 3 . 3 l 11 il. 5 m. ~o d . 

Aurelio . . 77/¡-775- 6 a. 7 a . 773- G a. ~ 774- 6 a. B ua. 6 IU . 

Si lo ..... ¡84-785 '- 9 n- 9 •. 783- 9 a. 783- 9 a. 
, ga . J rn . 1 d, 

?llauregato 789 I 5 o. 788- G a. 788- 6 a. P 5a. 6 Lll. 

Bermudo] 79 1 3 a. 7!) 1- 33. 79 1 - 3 a , 791 1O_3a. 6 m . 

Alfo nso 11 . 841-842-62 a, 11 5. 30." 843 U_52 a. 8f¡:I-52 ;1. 5:n. 5 m.18d , 

H.am iro J . . 850- 8 •. 850-7 a. 850- 7 a. u 850- 7 a. 7'. 
OrdOlío l. 867-868 866-'7 a. 866-16 a. " 16 a. 15a.3111. u 

I En mi estudio {JIra VI'= Guudnlele y CnuoJ01lgn, Cunr/crnos de [{isln/'in de ESflaiíCl, I 
y [J, Buenos Aires, Ig!I~, confio haber demostrado que Pelayo, de~p\lés de baber esLado 
en CórdoLa en tiempos de AI-Hurr , huyó de ella entre marzo y agosto del alÍo 7'7, se 
!'('beló en las estribaciones ej e los Picos de Europa en 718 )" ,·eneió cn Covadonga a la 
¡meste musulmana en "iada por el valí cAnIJasa para someterle, on las pri maveras o los ,'cra­
IlOS de 72:1, 7:13 o 7~~, tal vez concrclamente el 28 Je mayo del 72 :1 . Por ello comienzo 
el cuadro cronológico de los reyes de Asturias en 718. 

I Termino el cuadro crono lógico con el advenimi.ento del Alfonso 1T1 y no con ~u muer­
Le , porque n inguna de las crónicas utilizadas para traza rle fijan lal data. El propio rey 
cronista , naturalmen te, por ev idente imposibilidad)" porque, con uh gesto elegante , no qui­
so hablar de sí mismo J puso fin a su narración con el fallecimien to de su padre ; el clérigo 
e rudito que retoc6 el bárbaro estilo del príncipe, porqu e qui so hacer pasar su cronicón por 
ohra del príncipe ; el autor de la llamada Crónica de Albelda, porque illterrumpió su laLor 
histó rica defilliti\'amen le en 883, e lbo al-A!ir, porque no halló ya en el Tu',.ij mufii" af­
Allda/as de A~mad al-IUzi, que ven ia aprovechando, la recha que nos imporLa ahora. 
Sobre tal data se contradicen Ja ~ noticias de Sampiro (c¡¡P~. 15-16) J de la Hislori a Si le use 
{cap. 61). que la fijan en g10, y el úliimo, con<: rcta mcntc, a media nacho del ~o de diciem­
.bre, con una nota JcllnnUUllc riLo del Escorial a-I -13 (fol. 186), que supone al Hey Mag­
no vivo aún en O 12 Y co n el testimonio del llayall al-Muyrib de Ibu rldar! (T rad . Faguan 
11. p6g. 208), que recha el fallec imiento del postrer rey Je AStUri3S en el alío 2~fI Je la 
héjira (29 de ago~to fllJ a 17 ele agosto 9 [2). Pero 13arratl-Dihigo (Reclle/'chcs, P¡ÍS~' 

2-¡6-281) It a resuelto la cuesti6n a favor del ;liio ~)lo, apoyándose: en \'arios documentos 
.do auril de 911 de Ordoiío H, en que ó"-tc hace aJ ¡;tJna~ mercedes e~ pro anima dive me­
morie geniLoris noslrÍ Dni . Adefonú 1) . 
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NOn.8 ACLARATORIAS DEL CUADRO CRONOLÓGICO 

N OTA 1. - En el Chl"onicoll Alcobacense y en algunos otros Anales se lee : 
XVIlII . J. 1. , pero en el O/tronicon ex llisloriae Composlellanae Codice (Esp. Sag . 

XX, 608) Y en el Conimbricellse IV (Esp . Sog. XXII!, 336) que pertenecen, por 
sepa rada, a [as dos famtlins analísticas que incluyen todos los tex tos antes resefia­
dos, se dice: XVIII . r. 1, coincidiendo con las indicaciones de las otras fuentes. 
PO I' ello prefiero el dala reproducido arribn al errado del Alcobacense. 

~OTA :J:. - La simple adición de una unidad puede explicar el error del escl'i­
bft que copió el original de Alfonso III; éste escribió sin duda Xl, como el Albel­
dense, pues hace mediar r r arios entre las fechas extremas del reinado de Fruela 
T : 757-768. 

~OTA 3. - El fácil trueque de ]a cifra XI en IX aclara la divergencia de esa 
fecba en relac ión a las recogidas en los otros cronicones. 

NOTA 4. - Son evidentes: el erro r de AIronso IlI, al fijar en 773, la muerte 
de AW'elio, y el acierto de lbn al-A!,í r y del Chronicon Alcobacense, al relrnsarla 
hasta el 7¡4 , pues Ladas las crónicas otorgall a AurcIio 6 añoslarO"os de reinado 

1 
. • 

y e mismo Rey Magno fecha en 768 la muerte de Fruela 1. Y he escrito 6 años 
largos, porque si Ibn al-A!ir hace mediar 6, y 7 el Albeldense, entre la enlroni­
zació n y la muerte de AUl'elio, el rey cronista les concierta al declarar que reinó 
seis afias en teros)" que se hallaba ya en el 7° al morir. Así coincide con el por­
menor cl'Ol1ológico consignado en el texto analístico. 

NOTA 5. - La redacción erudi ta de la Crónica de Alfonso III repite la indi­
cación del re)" sobre la duración del reinado de AUl'clio. 

NOTA 6. - Es evidente el error de 11n al-A!ir, porque entre el 774 y el 784 
no mediaron los 9 años que, de acuerdo con las fuentes cristianas, concede el 
a ulOr musulmán al reinado Je Silo. La dificultad de reducir las eras españolas a 
los años de la héjira , explica el yerro del autor andaluz a quien siguió el histo­
riador de 'Mosul . 

NOTA ¡ . - La redacción erudi tn de la Crónica de Alfonso III dice que, lras 
reinar 9 años, Silo murió en el lO" de su reinado, con lo que confirmn la indi­
cación de los Anales. 

~OTA 8. - Del errOl' cometido por Ibn al-A!ir , al fechar la muerte de Silo, 
pende el nuevo errOl' que .. hora con1ete. É[ mismo descubre su yerro al flj ar, 
cOII:exactitud, en 791, la abd icación de Bermudo 1, pues los cronistas cristianos 
otorgan a t!ste tres años de reinado , ([ue, restados Je la fecba ahora sefialada, 
obligan a fijar la muerte de Ma1J .. e~alo en ¡ 8S. 

NOTA g. - Pueden avenirse las cifras que las cl'ónicas y anales cristianos otor­
gan al reinado de l\lalll'egato, suponiendo que reinó en ('fcelo los 5 afias y 6 
meses que le conceden los textos nnn lí:'ilicos, y ndmitiendo que el Albeldense fijó 
el nLlmero de aüos enteros que reinó el monarca citado, mientras que las dos 
redacciones del Cronicóu de Alfonso II[ seíialal'on el afio de gobierno en que se 
hallaba MauJ'egnto al pnsa r a mejor vida. 

NOTA 10. - En el Chl'onicon Alcobacense y en los Anales de él derivados y con 
él emparentados, se fija el advenim iento de Alfonso II en la era DCCXXVIlI , 
año 790 . Esa data ha dado harto que hacer a Barrau-Dihigo (Recherches hre. 
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poI. ro)' . asi, :.q3 y sigs), porque conlradice la sefíaláda por Alfonso liT para 
el mismo suceso : Era DCCAXVIllI , año 791 , Y los de lbn al-A!ir (Trad . 
Fagn . o, 11,3). nl-Nuwayri (Trad. Gaspar y Remiro. 1. 1>1 ) Ibn J . ldún (Ed. 
Búlac. IV. 1' 1,) Y AI-Maqqari (Trad. Gayangos II , 99), que fechan en este 
año una expedición contra Bermudo 1. Hubiera sido fácil no ahogarse en 
tan poca agua. Habría bastado con suponer q uc el escriba del texto de donde 
derivaban los anales traídos a capítulo, había olvidado una unidad al escribir 
DCCXXVIU. Autori za tal hipótesis el hccho de que en el Chl'onicolllriense, cuyo 
autor conoció también el Ledo allalís tico recogido en el Alcobat.:ense, se lee, como 
en la crónica de Alfooso 1Il , DCCXXVlIll (Esp. Sag. XX, 601), Y lo con(irm. 
e! mismo Cronicón de Alcobaca, pues sllpone transcul'l'idos 81 años desde la in­
vasión úrabe hasta el adven imiento del Rey Casto (Ed. Damiiio Peres , Rell i.~ ta 

P ortugueM de !-lütoria, [9/11, 1, I5{~) . Y, en efecto, ocurrido el desemharco de 
Tariq en la primavera del 71 I en sepLiembre del 791 cOITía en verdad el 81-
aIl o después de tal suceso . 

NOT A 1 l. - El nuevo error de lbu al-A!ir pende, probablemente , de una 
equi vocada lectura de la cifra de años que atribuyen al reinado del Rey Casio los 
cronistas cristianos. 

NOTA ( 2. - El Albeldense, según su costumbre, fija el número to tal de ailos 
que reinó Alfonso H, mielllra~ los au tores de las d05 redacciones de la crónica 
de Alfonso IIl, confo rme habían hecho de ordinario hasta all í, se i'ia lan el año 
de reinado en que el Rey Casto se hallaba el día de su muer te, aüo que, na tural­
mente, excedía en una unidad a la cifra de los corrido~ integras. 

NOTA T 3. - No es f{¡cil de fijar la data de la muerte de Alfonso H. Osci lan 
los testimonios de las fuen Les entre el 22 de Febrero del 8tH, en que la fechan 
los Anales Castellanos 1- antes Chronicon S. Isidori Legione"sis - y el 843 que 
sefíala Al fon so In en el texto original de su Cr6nica. Contra la opin ión de Gú­
mez-i\loreno (Disctl1'sos leídos alIfe la Ac. de ltl Ha, 19l7 , 23) es muy poco probn­
blc que el Hey Casto mUl'iera en 841. Por diversas razones. Si, como parece 
seguro, Alfonso II subió al trono el '4 de septiembre del 791, al añadi r a esa 
fecba los 51 allos que reinó, según el Albeldense, llegamos a181~ ~ , año en que 
corría el 5.2° de su reinado , dentro del cual datan su muerte las dos redacciones 
de la Cr6nica del Rey Magno y, salvado su error evidente (62 en vez de 5.2), 11m 
al-A!i"r . Srtbemos, ademós, por éste, que Ramil'o 1, sucesor de Alfonso n, mu rió, 
en Rayab del 235 de la héjira: enero-fehrero del 850~ y por el Albeldense, que 
falleció precisnmente ell O de fe.brero de ese año; '1 como Alfonso 111, )' el clé­
rigo que retocó su obra, escriben de Ramiro: ({ post sept irno anno reglli, pl'oprio 
morbo discessit)), restados esos sie lc años de la fecha exac La de Sll óbito, llega­
mos él Enero del 8113 ó a lo sumo al 84.2 - si suponemos que había pasado más 
de un mes después de cumplido el séptimo año de su entronización, cuando 
murió el sucesor del Hey Casto - ; pero no nos serH lícito fecha r la muerte de 
Alfonso Il en SIl l. 

Un obituario de la catedral ovetense -y otros de San Vicente de Oviedo datan 
el fallecimie nto de Alfonso II el 20 de marzo del 842 (Risco: Esp. Sag. XXXVII , 
151). Esa fecha coincide , por lo que bace al afro de la mis llln : a) Con lo de los 
anales cordobeses de donde Al)mad al-Razl: tomó la del 227 de la héj ira (.20 octu­
bre del 8t¡1 a 9 deoclubre del 84.2), copiada por Ibn al-A!ir y por éste fijada co-
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1110 dala ue la muerLe del citado re)' de Aslurias. b) Con la del Bt¡2 ('11 que f'CCkl 

t<'\1 suceso]a redacción erudita de la Crónica de Alfonso 111. e) Y con los resulta­
dos, hace poco l'Ipunt.ados, a que nos conduce la resta, de la dala conocida del falle­
cimiento del sucesor de Alfonso II : Ramiro 1 ([o de febrero 850), de los siete afios 
que se conceden de ordinario a su reinado. Pero queda precisado que tales coinci­
dencias se refieren sólo al año y no nL mes, ni al d ía , regi!~trados en los obit.uarios 
ovetenses. En efeclo, si sumamos a l 14 de septiembre dc1 791 en que Alfonsoll 
subió al 1.1'0001 según declaran, de acuerdo, Al romo III y el viejo lexlo analh:ilico 
reproducido en el Chrollicon ¡,'iense. los 5 [ años que aquel reinó, de creer al Albel­
dense, llegaremos sí a184~ , poro no al ao de marzo , sino a un d ía posterior al 14 
de septiembre de tal año. Yen ese ditl empezó, ademús, a contarse, como queda 
ya dicho , el 5lo año del reinado del Rey Casto, año que corría cuando és te dejó de 
existir, de atenernos al tes timonio de las dos redacciones de la crón ica de Alfonso 
111 y al dato coincident.e del T\cimil de lbn al-A!ir. Si los obiLu:1l'ios ovetrnses fue­
scn muy antiguos y muy cercanos a ]a muerte de Alfonso Il , harían fe , sin 1'10-

bargo, contra las indicaciones, antes consignadas, de los cronicones cristianos y de! 
historiador musulmiln. Pero en ellos se lee (( Ea die obiit Adefon,::;us Rex Castus u 
y el apela tivo de Casto no se aplicó a Al fonso 11 en las crónicas latinas has la prin ­
CIpios del siglo XII. En ofecto, Alfonso 111, a qu ien la historia conoce hoy como 
Rey Magno, califica de ta l, es decir: de Magno, al antecesor de su abuelo Rami­
ro 1 j Y así le llama 1umbién el cronicón do Albelda (Ed. GÓmez-Moreno. Las 

primeras crónicas de la Reconquista. BAll, t[)3'l , C. pág. (jo~ y 617). Y fueron: 
el nulor de la ITistoria Silertse (Ed. San los Coco , :l3 y :l7) Y Pelayo de Oviedo, en 
5US interpolaciones a la crónica de Alfonso III y a los documentos de los re)'es 
astu rianos (Barrau-Dihigo: POtl l' l'éditioll crifique. da P.~eudo-Sébasliall, Revue. 

des Bibliolher¡ues, 19 14, Es lr. 14 )' b'lude S UI' les acleS des !'ois aslt/riens, Rl1i , 
19 19, 45 XLVI. Y sigs.), quienes primero baut izaron a Alfonso Il con el Ulu lo 
<lue le otorgan los obitua r iosovelen,::;es. Ahora bi en , é pueden esos obiluarios tan 
tardíos obligarnos a rechazar los dalas mucho mús ntltiguos de las cr6ninicas 
cl'istianas y de los anales musulmanes, aquéllas y é~ los redactados en el siglo I X jl 

Pero tampoco es lns viejas fuentes ofrecen u n frente cerrado contra el lesti­
monio de Jos Anil les Castcllilnos 1 (:n de febrero del 841) y de lns Obituarios 
Ovetenses (ao de marzo del 8ll:l). Cierto que sumados al 14 de septiemlJl'e del 
791 , día de la un..:ión de Alfonso 11, los 51 años que reinó 1a} rey scglln la Cróni­
ca Albeldense, llegamos :'11 lÚ de septiembre del Sil:l j ciel'lo que en esa fecha 
crnpezó precisamen te el 5:.1" aúo del reinado de Alfonso el Casto , dentro del que 
le hacen morir la,::; uos redacciones do la ohr" de Alfonso lIJ, e Ibn al-AFI' con 
ell<l'::; j y cier to que la segu nda de tales rl'dacc iones, es decir; el texto erudito del 
Cl'onicón real, yel hislol' iador de Mosul con elb, fechan en 84:.1 la muerte que 
ahora nos preocupa, Pero no es monos cierto que lbn nl-A!ir data tal suceso en 
el a27 de In héj ira qne tel'minó el 9 de oolubre del 86:l y habríamos de con­
cluir, pOI' tanto , relacionilndo este dnt.o con el resultado de los c¡' lcu los anteriores, 
que Alfouso Illmbo de mor ir entre el 14 de septiembre y ese día 8 de Octubre 
dr! 84:1. Sin duda el testimonio de lbn al-A!il' c'::; demasiado tardío para obli­
garnos a tomarle como seguro término o/l.fe r¡uem del SllCCSO que tl'alamos de 
fechar. Pero el h istoriador de Mosul se limitó a seguir al cronista cordobés 
AI~l1lad al-Razl y éste tomó, probablemente, la noticia, de los anales olicios08 u 
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.oficiales que se escribieron en el palacio cmira! de Córdoba en el siglo IX. Y 

.esa fecha ante que.m no contradice, en verdad, las conclusiones a que nos forzaba 
la sustracción, de l r de febrero del 850, en que murió Rrtmiro 1, SUCeSOr del 
Hey Casto, de los 7 anos de reinado , que suelen conceder a aquél las cr6nicfls 
.cristianas. Dos de ellas declaran, en efecto , que Ra miro reinó siote años com­
pletos, y tal declaraci6n nos permite remontar la entronización del monarca que 
.suced i6 a Alfonso a hasta Jos primeros días del otoño del 84a, 

Pero si el testim onio ante quem de Tbn al-A!ir nos parece brtstante seguro , no 
'tuercee desprecio el dato de Alfonso lB, que pudo disponer, menos de cincuenta 
:.:'l ilos después de la muerte de Alfonso a, de recuerdos individuales muy precisos 
oC incluso de apuntes escritos, Ahora bien , el rey cronista, en contradicción con 
todas las noticias y cómputos hasta abara rea lizados, retrasa la fecha del falleci­
m iento de su antecesor Alfonso Tl basta el ai'io 843. Su afirmaci6n parece confir­
mada por UllOS anal es, continuaci6n de los antiguos del Chl'onícon Alcobacense 

- pO I' el Chronicon ex Historiae Composlellanae Codice - que a tribuyen al Rey 
Casto 5.:l arios, ;) meses y 13 días de re inado, cifras que sumadas al ll, desep tiem­
bre de 791 nos llevan al :l7 de Febrero del mism o 843. Esa fecllrl es posterior 
en l7 días a la del 1 de febrero en que fué en tronizado Ramiro T, según resu lta de 
la resta , del 1 de febrero del 850, de los 7 afias qlle rein6 el sucesor de Alfonso 
n, según las crónicas cristianas. P efo caLe suponer que hubo error en los anales 
mencionados, nI precisar el número de meses del 5Jo año de gobierno del Hey 
'Casto. Y en todo caso siempre quedaría en pie la afirmación de Alfonso 1[1 sobre 
d óbito de Al fonso tI en 8113, no conlradicha pOI' la subida al trono de Ramiro 1 
.el I de febrero de tal ailo, siele años justos an tes do su muerte, pues el Rey 
¡(;asto habría podido mori r en enero del 843. 

y por si fueran pocas las contradicciones registradas , ah í está Ibu al-A!lr atri-
1myendo 8 años de reinado a Hamiro r, en vez de los 7 que le conceden las cró­
nicas cristianas, ocho aüos que res lados del 1 de febrero del 750, en que m urió 
el sucesor de Alfonso n , nos llevarían a febrero deI 8!¡:l, y con leve error de días, 
nos volverían, como en un círculo vicioso, a la fecha fijada por los obitua r ios 

.ovetenses, fecha contradicha por la obligada adic ión al 14 de septiembre de 79 ' , 
,de los 5 r alias que el Albeldense concede al Hey Casto, y por el comienzo, el 14 
de septiembre del 84:.1, del 5:l° ai10 de reinado en que Alfonso II murió, según 
las dos redacciones del cronicón de Alfonso 111 y según Ibn al-A!ir. 

Es imposible avenir esa larga serie de i n dicacione~ cronológicas contradictorias. 
Ninguna es tá libre de posibles réplic<ls. Pero entre las diversas ahora registradas 
- :l:l de fcbl'el'O del 81p, :lO de marzo del 8112, en tre el rú de septiembre yel 
.s de octubre de ose año y enero de l 843 - son las exlremas las menos proba­
bles, pOI' ser las que tropiezan con obstáculos más difíciles de recl '8zar. Las dos 
penden, además, de los solos testimonios de dos lextos históricos, los Anales Cas­
tellanos I y el Cronicón de Alfonso 111. Contra el primero se alzan todas las otras 
f ueo tes y el error del segundo puede a Lribuirse a la mera sobra de una unidad 
en la cifra DCCCLXXXI y podría explicarse por la errada conversión en una J, 
de cualquier borroso signo de puntuación del origina l de! rey cronista. Ahora bien, 
como todos los otros textos se acuerdan en fec har en 86l la muerLe del Rey Cas­
to, si renunciamos a fi j ar el mes y el día de la misma, podremos concluir. sin 
escrúpulo grayc, que aquélla ocurrió dentl'o del afio seiia lt\do. 

JJ 
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NOTA, 14. ~ La J[~~ loria SilelIsc pr('cisa q ue Ram iro reinó 7 afias, 8 meses· 

y 18 días y la Nómina Regia del Códice de Meyá le a tribuye ti a iios, 9 meses Y 19-
d íns de reinado. 

NOTA 15. - La S llcnse declara que Ordoño 1 reinó ,6 mios, 3 meses y un 
dín , y el caLálogo del Códice de Meyá le concede t.ambién ,6.1005, 3 meses y I día , 

NOTA dL - En lugar de las cirl'as relativas a Alfonso U, Uamiro 1 )' Ordoiío 
1 que traslado al cuadro sinóplico del Lalel'calus Lcgio/lcnsis, en el Chroflicoo. 
C,r, TlislOl'in.c Compo.dellanae Codic(.: se lec : « Adcfonsus anuos LB el menses V el 

dies XIU regnavil. l\anemirlls anuos V el. l11 enscs Vlll l'cgnavit.. Ordonius annos· 
Xvn rcgnavit)). Y en el Ch/'onicolt Lu ,;itanulH se atribu yen,'l Alfonso 52 aClos dc 
reinado , a Ramiro 7 y a Ordoiio , G. 

CU.UDlO SA~CHEz-ALDon'Xor_ 

EL TIEMPO Y EL GÉNERO LITERARIO EN LA CELESTINA 

Cuando Fernando de Rojas hubo terminado la segunda versi6n de la Celes­
tina, en 1502, Sll ya mejor percepción de la esencia de ]a obra , percepción 
que le había ll evado a hacer las adiciones, le planteó el prob lema de vol­
verla a clasi.ficar den tro de los géneros literarios, Advirtió en tonces que pare­

cía inexacto el término «( comedia ~) empleado para la vers ión primera, pues 

era una cáscara que ya no padia contener la estructura viva de su creación 
tal como había crecido en su mente . Sabía que habia hecho más que revi­

vir en un ambiente contemporáneo la comedia romana y que, en lo con­

cerniente a los preceplos clásicos, había entremezclado rasgos de todos los 
géneros conocidos. Pero, a causa de su educación humanística y de su 

embeleso con el prestigio nuevo de las teorías artísticas griegas y romanas, 
no podía pensar críticamente en otros términos. Como en tantos otros auto­

res de comienzos y de fines elel Renacimiento - entre los que incluimos a 

Cervantes -, su ruorza creadora había dejado muy atrás a su entendi ­
mienlo crítico. Y se " ió obligado a llamar a la edición revisada (( Lragico­

media )), lérmino híbrido que debe de haber sido insatisractorio hasLa para 
su creador. Rojas lellía conciencia del problema del genero , pero no cono­
cía matemáticas que pudieran resolverlo. 

Es curioso que aUll ahora estemos práctic:l.mente en la misma situaci6n , 

Es claro que tenemos la nomenclatura necesaria, pero parecemos incapa­
ces de apl icarla en forma que se ajuste a la Celeslina. Los eruditos emplean 

todavía para la obra y para sus diversas continuaciones clasificaciones tan 
absurdas y todavía h'íbridas como «( novela dialogada )), ] 0 cual sucede por 

distinta razón de la que asistía a Rojas . El hecho es que somos incapaces 
de usa r la nomenclatura de los géneros en forma eficaz po rque no creemos 

en ellos, porque hemos dejado de considerarl os como distinción crítica 
vt'ilida. No a lcanzamos a poseer - como poseían los griegos - una « poéti­

ca )) aclaradora que encasi lle nuestra literalura denlro de una serie de defi­
niciones generales. La hemos reemplazado con una (( eslilística )) que ve en 
cada obra individual sólo la expresión de la indiviuualidad. Hallamos el 

sentido de cada creación en su persona lidad artística, más bien que en su 
parentesco formal COn otras creacioncs, de tal modo que se convicrte en 
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Hn universo en si~ separado dimcllslonalmenlc de olros de su clase, un 
universo que podemos apreciar artís tica pero no esté ticamente, en el verda­
dero sentido de la palabra. La época moderna nunca ha aceptado una com­
prensión genérica de si misma, aunque se ha yan hccho muchas tentativas 
ind ividn ales para proponer tal sloLesis. Esa condición se aplica a la expre­
s ión artíst ica de su existencia tanLo como a la expresión fiJosófica, social, 
e tc. La novela, por ejemplo, es un género de muchas definiciones, algunas 
de ellas excelentes, pero sólo es reconocible median te una pocas caracterís­
ticas superficiales, tales como su longitud o su forma de prosa narrativa ; 
es un término que clasifica pero no explica. Por eso, ll amar a la Celes tilla 
« novela dialogada l) significa merlOS que nada. Despachándola en esta for­
ma no sólo co nfundimos y dividimos su clasifi cación, sino que no a lcan­
zamos a tocar su estructura estética interna, sus relaciones genéricas, por 
encima del tiempo, con Jo mejor de la 1Iovela y del drama de Europa. 

El problema del género Jiterario en la Celestina es tan esencinl, que des­
conocerlo es no entender y no apreciar la obra como UD todo. La mezcla y 
conflicto de géneros es un factor determinante no s610 en la forma sino 
también en el esti lo; se relaciona directamente, no con una incertidumbre 
o confusión superficial de parte del autor, sino con su intención artís tica 
fundamental tal como quedó expresada a través de las posibi lidades de 
aquella época. Así, en el caso de la Celestina, un estudio de los géneros 
literarios no nos exige abandonar el acostumbrado punto de "ista estilís­
tico: sólo es necesario reorientado. Lo cual importa una gran ventaja, pues 
no necesi tamos ya elaborar por antic ipado defin iciones discutibles del dramn 
y de la novela; bastarán algunas características de los estilos del UllO y de 
la otra, correspondientes a sus dislintas presentaciones de tiempo y espacio. 

Las tragedias y epopeyas griegas se situaban en un mundo mítico, y, 
por lo tanto, fuera del tiempo y del espacio, mundo que reflejaba el cuerpo 
de creencias de donde estaban tomados sus temas. En consecuencia, los 
géneros aristotélicos no subrayaban esas dimensiones en su definición. 
Pero, como las matemáticas modernas al hacer relativo el mi Lo de Euclides, 
así tamb ién la literatura moderna se ha reorientado con la introducción 
de nuevos conceptos de espacio y de tiempo. Las unidades eran mucho más 
importantes para Corneille, que las violó, que para Aris tóteles. Uno de los 
deLerminantes fundame ntales del drama moderno es el hecho de que, en su 
presentación imaginaria o real en el diúlogo, el mundo fingido del perso­
naje y el mundo ordinario del espectador coexisten de instante a instante 
mientras no se interrumpa la escena o el acto. En la novela, por otra parte, 
la presencia de un narrador que interviene hace el tiempo flexible y rechaza 
la lógi ca de una progresión sucesiva. Un segundo determinante del drama 
es la limitación física de su escenario, un marco en el espacio, así como en 
el tiempo. La nove la, yes un nuevo contraste, puede por su flexibilidad 
narrativa crear todo un mundo de tamalÍo natural para su protagonista. 
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El hecho de que no esté confinada a la rigidez del diálogo permite estas 
libertades y las posibilidades artís ticas mayores que surgen de ellas. 

Por consiguiente, si admitimos estos determinantes y la fuente de que 
proceden, ¿ cómo puede haber confusión de géneros en la Celeslina? 
[-tajas nunca quiebra la continuidad de su diálogo , ni impone a 1a obra su 
presencia narrat iva. La respuesta es que, si lo hubiera hecho, el problcIDn 
sería mucho menos fascinan le de 10 que es, porque nuestro estudio de su 
estilo 110S mostrará cómo el diálogo, tal como lo escribe repetidas veces , 
denuncia sus propias necesidades. Esa mezcla evidente no sería SiDO un 

recurso artístico y no una expresión genuina de la vita lidad de su fu erza 
creadora . Examinemos) para empozar, el siguiente pasaje del acto segundo: 

Calislo. - Saquen un cauallo. Límpienle mucho. Aprieten bien la cincho. . 
i Por si passare por casa de mi señora e mi Dios! 

Pármeno. - i M090S! e No hay m090 en casa ~ Yo me 10 bauré de hazor, 
que a peor vernemos desta \'ez que ser m 090S d'espuclas. i Andar! ¡pase! 
Mal me quieren mis comadres, etc. r. Hehincháys, don cauaUo ~ e No 
basta vn celoso en casa ~ e o barruntá~ a Melibca ~ 

Calislo. - e Viene esse cauallo ~ e Qué hazos, Pármcno ~ 
Pál'meno. - Sellar, "esle aquí , que no estú Sosia en cnsa. 
Ca lislo. - Pues len csse estribo, abre mús cssa puerta. E SI vmJCre Sem­

pronio con aquella sei'íora, dí que esperen, que presto sera mi buclta. 
Pármeno. - i Mas nunca sea! i Allá )'rás con el diablo! (Vol. 1, págs . 

124- 125) '. 

No hay en este fragmento de d iálogo geomctría es tática de escena; lo que 
hay es un cálculo dinámico, pues la acción mueye sus puntos, SlU trabn 
alguna, del cuarto ele Cajista a la cuadra, luego al portón de un patio, y, 
por fin, calle abajo . No hay necesidad de cambios forma les de escenario o 
de apartes artificiosos; la conversación viva emerge con una libertad tan 
natural que no atrae la atención hacia ~i misma. Las couyenciones dramá­
ticas de escena y acto , el método racional y jerárq uico de la presentación 
del diá logo, pierden su función, pues en la Celestina la circunstancia exter­
na emana del di.-llogo, de las percepciones de los personajes y no es nunca 
un agregado adjetivo o formal. Los veintiún (t autos)), como veremos, 
están más emparentados con capítulos gue con actos; la estructura dramá­
tica que hay en ellos no es explícita ni convencional. 

Esta despreocupación de Rojas por los requisitos convencionales del 
drama ofrece nuevas posibilidades para un tratamiento temático del mundo 
de tres dimensiones. Así como ]a casa de Calislo surge ante nosotros tal 
como se refleja en los ojos y en la mente de los que ,'iven en ella, así tam­
bién se presenta una ciudad entera de tamaüo oatu1'"I , una ciudad por lo 

I La edición de la Ce/estilla que ciLo es la de Cejador en ti Clásicos cas lellanos », Aladrid, 
Espasa-Calpe, Ig31. 
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visto tan genuina que los eruditos ban in tentado muchas veces identi ficar la 
hisLóricamente. Sin ceder nunca anle el argumen to, es nna c iudad oe torres, 
iglesias, barcos, pla~as de mercado, ele gente y muros sólidos. De todas 
estas cosas hablan gozosamente los personajes con esa expansión de len­
guaje, con esa reverencia por los nombres de las cosas que Hojas compartía 
con el Arcipreste de Talaveru y con Rabclais. No es una ciudad preparada 
en miniatura o bosquejada para nuestra acogida; antes posee su propia 
importancia artística denLro de Ja tol.alidad de la obra. No obstante, peso 
a esta libertad que hemos dCticu bierto y a las intrusiones temáticas a que 
conduce, no tenemos todavía el derecho de suponer que la Celestina sea 
lIna novela disimulada. Por extrauas que estas cosas puedan parecer al dra­
ma como género literario, no son de ningún modo violaciones de las nece­
sidades del d iálogo. El cinematógrafo, que en el dinami smo de su escenario 
y en su expansión de atmósfera se asemeja tanto a la CeleslilZa, multipl ica 
las posibilidades del drama pero no las niega. Los diversos géneros son en 
real idad caminos artísticos hacia el alma humana: conocerlos por sus apa ­
riencias externas es conocerJos sólo por sus limitaciones temporales. La 
Celestina puede compartir ]a libertad de la novela en el espacio; pero, sin 
libertad semejante en el tiempo - una libedad fisicamcnle imposible al 
d iálogo -, el camino novelísLico hacia los personajes está positivamente 

cerrado. 
Con todo, a pesar de la imposibi li dad fisica, tal libertad en el Liempo 

ex iste dentro de la Ccles lina: Cal isto, Melibea, Celestina yel res lo de los 
personajes hallan denLro de la obra una experiencia de tiempo más larga 
que el lector, quien, a causa de la forma dialogada, hasllpuesto que estaba 
vivieodo con ellos cada instante de la obra . La realidad de la paradoj a 
puede demostrarse con una comparación entre las indicaciones de tiempo 
y el curso de los acontecimientos, largo experim ento que sólo ]a exll'aiíeza 
de sus resultados justificará . Después del primer encuentro con Melibea, 
Cali sto revela su amor a Sempronio , quien parte entonces en busca de 
Celest in a. La primera vis ita de Celes tina a Calisto termina el aelo primero. 
Al comenzar el segundo, Calisto pide a Sempronio que la alcance mientras 
vuelve a su casa , para inclillarla a su favor; de tal modo que entre los dos 
actos uo ha habido interrupción imporLante de la secuencia de tiempo ~' 

acontecimientos. No obstante, al comienzo de este mismo acto segundo, 

Sempronio observa a su seiíor : 

Que, en -viéndote solo, dizC's dcsuaríos de hombre sin seso, sospirando , 
gimiendo, malll'obando, IlOlgando con lo escu ro, descando soledad, bus­
cando nueuos modos de pensativo tormento. Donde, si perseueras : o de 
muerto o loco no podrás escapar ... » (Auto 1I; t . 1, ] 16 , 1-6). 

Esas reacciones están presentadas en forma que parezca que han es tado 
sucediéndose durante mucho tiernpo, a fin de crear así para Cali sto todo un 
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modo de vivir, un modo de vivir que todavía no ba tenido ti empo de vivir . 
y aunque todavü\ no se hayan real izado, Sernpronio posee eIclon de prever­
las en términos del pasado. 

Después de unas pocas palabras intermedi as , Pármeno pone el problema 
del tiempo en un es tado de confusión aún mayor: 

tI Señor, porque perderse el otro día el neblí rué cau50. de su entrada en 
la huerla a le buscar .. . )) 

of. A qué día puede rererirse (( el otro día)) ¡\ ¿ Cómo puede dar a entender 
P..-lrmeno que han pasado uno o var ios días desde 01 com ienzo del drama ~ 
"Nosotros, que hemos sp.guido cada acción en secuencia ininterrumpida, no 
11emos notado nada de la actividad periódica - el dormir, comer o ano­
checer-que impl icaría su paso. Ni podemos siqu iera suponer que la visión 
.a rtística de Rojas excluyese ta les realidades prosaicas; sabemos que no la s 
excluía . La lógica no explicará el hecho de que todo el tiempo pasado es 
mayor que la suma de sus partes. 

E l acto tercero sorprende a Sempronio precisamente cuando alcanza a 
C el es tina para acompañarla. a su casa. Por cons iguien te, la acción prosigue 
todavía su secuencia origina l. Una vez allí, Celestina aumenta sus fuerzas 
con h echicerías para arrontar la prueba de la primera y peligrosa entrevisla 
~on Mel ibea , duraute la cua l conllrma el aserto ele Pármeno de que han 
pasado varios días desd e sn primer encuentro con CaJista: 

]~sle es el que el otl'O día me yió e comenzó a desva ria r conmigo en razo-
nes haciendo mucho del galán. (Au Lo IV; 1. J, 180,2-4.) 

Aunque a lo sumo no pueden haber pasado más de cinco o seis horas (ci fra 
que permi te ]a naturaleza deliberada de la acción así como el tiempo em­
pleado por Celes tina eu ir de una casa a la o tra), Melibea no recuerda 
horas sino días desde su primera impresión del galanteo de Cali sto. Celes­
t ina, por su parle, fija «( el otro día. J) como pasado una semana antes, por 
lo menos, cuando inrorma a Melibea que el dolor de muelas de Calisto ha 
durado ocho días, dolor de muelas que no pudo tener cuanclo hablaba tan 
elocuentemente en el jard ín . 

Después de in geniarse para volver a la mañana siguiente, Celestina llega 
a su casa y encuentra que Sempronio la está esperando con intensa curio­
s idad. Parten juntos para informar a Colista de todo lo qu e ha sucedido y 
esta segunda vis ita es el tema del ac lo sexto. Aunque sólo .:\hora y por pri­
mera vez se habla de que se acerca la oscuridad, Calislo puede la mentarse: 

En sueños la \'eo tnntas noches (Aulo IV; t. 1, ~n9, 15). 

(1 Tantas noches)) que no hao pasado, de acuel'do con la 16gica de la acción 
continuada. Cuando HU instan te después Celestina está preparando a Areusa 
para que seduzca a. Pármeno, tiende el camino diciendo: 

Ya sabes lo que de Pármcno te oue dicho (Auto vn; t. 1, ~52, 23). 
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Nosotros, que hemos seguido desde nuestro punto de "isla externo, casi 
cósmico, todos los actos de Cel~stinal desde que ha mencionado por pri­
mera vez a Arensa ante Pármeno en el primer acto l sabemos que no ha 
habido oportunidad para semejante preparación, es decir, al menos que la 
hubiese durante uno de esos días increíbles que se nos hall oC1l1tado. Hasta 
ahora t.eníamos que suponer que esos días se llenaban con las lam entaciones 
de Calislo y la reprimida doncellez de Melibea, pero esta acción posi­
tlva, aunque impo')ible, nos prop0l'ciona una confi rmación concreta de su 
existencia. 

Pármeno y Areusa consuman dramáticamente la acción del primer elja 
que la obra tiene en común con su lector, porque al comienzo del aclo VII 
(( la maíiana viene », la maüana del dia que ha de acabar, también dramá­
ticamenle, con la muerte de Celestina y la ejecución de sus asesinos. Des­
pués de concluida la famosa com ida de Celestina, ésta visita a Melibea , 
como lo había convenido en las primeras horas de la tarde, y, en esta 
segunda entrevista, Melibea reveJa algo más de la naturaleza del tiernpo 
perdido: 

Mucilos e muellos dias son pasados que csse noble cauallcl'o me habló 
en amor. (AutoX¡ LlI, 61,17-19.) 

E l paso de so lo u.n día en la secuencia del diálogo , un día de dranlu, ha 
traído a Melibea ]a memoria de muchos días; en la tarde anterior había 
recordado que su primera conversación con Calisto se babía realizado sólo 
(! el otro día)). No es és ta una inserción es tática de tiempol no es una semana 
perd ida de la que Rojas se hubiera olvidado de disponer, sino un tiempo 
que func iona como tiempo, que progresa con el diálogo aunque a una velo­
c idad mucho mayor. 

Cuando Calisto se entera del éxito de Celes ti na, sale de un período de 
tensión espiritual más largo de 10 que podría asignarse al día y fracción del 
transcurso del drama: 

Dios vaya con ligo, madre. Yo quiero dormir e reposar YIl ralo para 
satisfacer a las passadas noches e complir con la por vellU. (Aula Xl; lo 

11, 74, 156-157). 

y también cuando habla con Melibea a través de la puerta de la casa de su 
padre d ice: 

jO, quántos días anles de agora passados me fué 'venido este pensa­
miento a mi cOl'acón, e por impossible lo rcchacaua de mi mcmoria ... ! 
(Auto XII; t. II , 85, ,8-2 l.) 

Y ella le responde: 

E avnque muchos días he pugnado por lo dissimuIar, no he podido 
tanto que, en lornándome aquel1a muger tu dulce nombre a la memoria , 
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no descubriesse mi dessco e viniesse a este lugar e tiempo, donde te 
suplico ordenes e dispongas de mi persona sC'gund querrás. (Auto XIl ¡ 
t. 11 , 86 , 10-15.) 

Al dia s iguientel después de la ejecucion de p.irrneno y Scmpronio, Elicia 
infol'ma a Arollsa de 10 que ha sucedido y alaca a Cal isla por su insen­

sibilidad : 

y de 10 que más dolor :5Íenlo es ver que por ('550 no dexa aquel y jI de 
poco sentimiento de ver y visitar festejando cada nocbe a su estiércol de 
~lcJihea, y ella muy vfana en ver sangre verlida por su servicio. (Auto 
XV; lo n, 140,9-13.) 

Calisto sólo ha vis itado a Melibea una vez desde la mañana ratal, pero Elicia 
da a enteuder una serio de citas, una realidad fu tura que ella, como antes 
Sempronio, tiene el don de considerar como pasada. 

Es interesante notar que el último pasaje citado está tomado de las adi­
ciones de 1502, que con tanta frecuencia se han atribuído a otro autor. 
Hojas, como no podia sentirse obligado por las restricciones del tiempo, 
revela por todas par les en la Celestina ]a fundamental unidad ele concep­
c ión que la d istingue; un segundo autor apenas podría haber imitado este 
aspecto de tan delicado (\ camounage )) en la creación original; un aspecto 
que, de percibirse, parecería exigir corrección más bien que repetición . Por 
lo tanto, este modo particular de continuar el estilo de la "ersión de dieci­
séis actos en las adiciones de 150 2 es un criterio ideal de unidad. Y como 
es un criter io derivado del interior del estilo e inmediatamente. re lacionado 
con el proceso creador de Rojas, es quizá más justiIJ.cado que las deduccio­
nes. externas sobre las clIales Foulché-Delbosc, Cejador y House basan SllS 

opinIOnes. 
Todos estos ejemplos de la desigualdad de tiempo entre los personajes 

y el di~í.logo en que se presentan, ya tan imporlantes como teslimonio 
adiciona l de la existencia del fenomeno, lo son mucho más por la con'ela­
ci6n de las circunstancias individuales ele su aparición. Debe recordarse, 
compararse y contrastarse la relación de cada ejemplo con los personajes, 
ya que el género literario, como hemos dicho, reside en lo interno y se 
deLermina finalmente como un mooo de encarar al personaje y no como 
algo pertenecienle al marco formal de su ex istencia. El sentido de esa con­
trad icción, lan leve en apariencia , sólo así se puede comprender en relaci6n 
con el sentido del conjunto, de la fusión de la técnica novelística y de la 
dramática de Fernando de Bajas. 

Lo que de más- semejante tienen los diversos ejemplos es que el tiempo 
está Crlsi siempre ioserto de modo que una acción individual o un estado 
tle i\Dimo reciente parezcan habituales. Una acción o reacción, limitada 
por la forma dialogada a una presentación específica ocasional, puede adqui­
rir , por el proceso de dilatar el tiempo, el peso psicológico de muchas 
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repeticiones . La pena de CalisLo, Su lasi lud, el empuje apasionado de sus 
.continuas visitas, todo ello, así como el ensueüo vil'fJ>ina l de Melibea es la o , 

susLancia misma del tiempo escondido. PeJ'o ha de hacerse una distinción: 
este tiempo y es la sustancia existen, más que para ~1 lector, para los per­
sonajes que se recuerdan a sí mismos en fnnción de tal tiempo. El lector 
o no llega a notarlo en absoluto o, si uo, lo encuentra tenlle y desdibujado, 
pues la existencia del chama como especL[Ícnlo se nubla con insinuaciones 
que estan más alhí. de SLlS posibilidndes. Paralelamente, si en el lec tor dis­
minuye el sentimiento de la inmediatez escúnica, aumenta en el autor, por­
que su drama no tiene la acoslumbrada plena aulonom ¡a de un mecan ismo 
que corresponde a sus propias leyes y excluye a su creador. Siempre que 
Rojas siente la necesidad artística de relratar nn hábito , se toma la licen ­
cia de entrar en escena y desconocer los requisitos del tiempo dramático. 
Hojas goza de los privilegios estéticos del novelista, siempre presente en S1l 

obra. 

Con todo, si ese manejo del tiempo hubiera sido la expresión de un;} 
iuteoci6n bien definida de parte de Hojas, si hubiera escrito u el otro dia )) 
cn Jugar de ti hace cnatl'O horas )) porque percibía cierla complicacióll psi­
cológica dentro de sus personajes, para cuya revelación Id forma dramá­
tica parecía inadecuada, hubiera tratado el problema de otro modo. Con 
indicar en el ce Argumento l) que había pasado una semana entre el acto 
primero y el seglludo se habría libl'ildo de incoherencia en cuanto al género 
liLerario. Un artista consciente de si m ismo lo hubiera advertido y, Je hecho, 
10 advirtió Rojas más tarde cuando cn Jas adiciones ele 1502, escritas COIl 

mayor conciencia crítica, inlerrumpió la continuidad entre los actos XV y 
XVI para permitir que pasara un mes entre las dos citas en el jardín. Las 
contradicciones temporales de la Celeslina parecen resultar de la necesidad 
fundamental de libertad en su autor, de su incapacidad de tener concien­
da de que no era li bre en espacio yen tiempo . 

Rojas, que corno artista conOCla toda la importancia de la dimensión 
tempora l, y habia hecho del transcurso del tiempo un lema cenlral de la 
Celeslina, e cómo poma ser incapaz de ohservar y corregir Jos errores aquí 
.consiclerddos ~ Para responder a esta pregunta no es necesario dar por su­
puesta una negligencia artística personal de parte de Rojas, ni afirmar una 
vez más la precipitada composici6n de la Celestina, ya que esta aparente 
percepción de los "alares artísticos de espacio y de tiempo sin ]a corres­
pondiente percepción de sus limitaciones estéticas era una condicion carac­
terística de la época de Rojas, de los comienzos del Renacimien to, con su 
sensibilidad recientemente .revelada, de Jo inmediato. En lugar de derivar 

de la parábola del Dogma el contenido del mundo de la expresión, los 
hombres del Renacimiento halla.ron n mano la línea recta de la sensación. 
Los objetos tendían a convertirse en unidades importantes en si mismas por 
el hecho mismo de su existencia; Rojas y Habelais convergen en estilo al 
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catalogarlos en prolijas series. Las posibilidades de cada objeto, tan repen­
tinamente percibidas, parecían ilimitadas, tan ilimitadas como las del 
hombre, que se había libertado de las anteojeras dogmáticas mediante sn 
.conocimiento imperfecto, pero inmanente, de tales objetos, y mediante el 
descubrimiento, basado en ellos, de que él estaba vivo. Gargantüa es un 
hombre que ha crecido hosta la talla de un gigante, yen las pinLuras de 
Bosco y Durel'o están vencidas todas las limitnclones acostumbradas de 
la vida. Los monstruos bosquejados por estos Grtistas son imposibles, su 
parentesco mutuo es confuso, pero tienen vida; parecen existir dentro del 
tiempo; no son conceptuales. Al comienzo del Rennúimiento el hombre 
había percibido de pronto lo inmanente como valor, pero no lo había expe­
rimentado todnvía durante un lapso de tiempo sullciente para advertir las 
limitaciones y las desesperadas perspectivas nacidas de ello que le habían 
-de imponer su yugo. Habia de ser un yugo que pudiera aceptar con gracia 
clásica o contra el cual pudiera reaccionar con amargo romantici smo, pero, 
una vez reconocido, nunca podría desatarlo. No obsLante, el autor de la Ce­
leslina, prendado de la novedad del espacio J del tiempo como recursos de 
-expresión, pudo moldeados denlro de su obra sin inhibición, y sin 'que se 
le ocurrieran las necesidades menores de diálogo y escena planteadas por 

el género literario. 
Así, espacio y tiempo aparecen en la Celestina de dos modos distintos: 

)'a como tema, ya como <ltribuLo implícito en el retrato de los personajes. 
Rojas tenía conciencia de las limitaciones conceptua1es del tiempo, de In 
(( rueda de la fortuna n, símbolo de la cancelación de los valores humanos. 
y de los lím;les conceptuales de las COSGS en el espacio, cada cual el1 
conflicto fútil contra el otro. Éstos eran sus temas, tales como los anlici· 
paba eu su Prólogo, temas sobre los que habian filosofado anles Petrarca, 
de quien los lomó , y Juan de Mena. Los errores de R.ojas y su tratamienlo 
original de la dimensiollalidad aparecen cuando intenta algo nuevo, una 
lécnica de percepción de los personajes en relación con el tiempo y el espa­
-cia. Sólo cuando ya no concibe la dimensi.ón con la mente como una res­
t ricción impu es ta al hombre, sino que la percibe con los ojos como su am­
biente, las posibilidades aparecen tan ilimitadas como limitadas lo habían 
sido desde el otro punto de vista . Rojas no se contentó con construir sus 
personajes con los tipos preconcebidos, sino que fué más allá y haDó para 
ellos uua serie de relaciones vilates con sus circunstancias p.:lsndas y pre­

sentes . 
Hubiera sido imposible para él comenzar la Ccleslina como Mir" de 

Amescua comienza El esclavo del demonio: 

Padre soy, hago mi oucio, 

porque sus personajes aparecen como resultados inevitables de sus cond i­
ciones humanas , de sus circunstancias, sus aspiraciones, sus conocimientos 
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y sus deseos. No son personajes de declaración iniciaJ, como el Padre de 
Mjl'a de Ameseua, que seguirá actuando como tal hasta el final de los tres 
actos de su existencia, sino que crecen y se desarrollan tanto antes como 
durante la obra. Existen tanto eu ,ella como más allá de ella . Melibea y el 
jardín, Calislo, Sil antigua eminencia social y su presente cuar Lo a oscuras, 
Celestina y su casa en los arrabales de la ciudad, sus recuerdos de crrall­

deza infamante, todos ellos son indivisibles, pues cada personaje pert~necc 
a un complejo más amplio de espacio y tiempo . 

Tal fué la innovación de Rojas en la liLeratura ; no declaró qué era el 
alma humana, pero, como habia de recomendarlo luego Luis Vives, traló 
de mostrar cómo funcionaba. Bajo las relaciones fijas de la comedia l'oma-
03, - héroe, heroína, lena, sirviente - encuentra una vida interior deli­
mitada y afectada por la experiencia presente y pasada. Lo típico' existe 
todavía, pero está relativizado y se le hace aparecer dudoso por su lugar de 
existencia , por su realidad dimensional inmanente. Cuando Areu~a, que 
dice haber visto a Jfclibea en un baño público, la encuentra fea, indica hasla 
qué punto la experiencia inmediala ha corroído a la heroína como tipo y 

como valor literario absoluto. 
Al aplicar este análisis histórico de la Celestina (por el cual estoy en gran 

deuda con América CasLro) a las acciones de sus personajes y al problema de 
como esas acciones no logran coincidir con la ({ acción)), nos acercamos al 
núcleo del problema del género literario. Tiempo)' espacio, ambiente tem­
poral y espacial son particularmente imporLantes en el caso de Calisto y de 
Melibea, cuyas decisiones proceden de una serie de cambios inleriores que 
acontecen durante el curso de la obra, Su~ respectivas acciones e inacciones 
en los últimos actos no son explicables en función del personaje lal como 
apareció al comienzo; en su mayoría provienen de una trémula y demorada 
fusión de lo que el personaje había sido con lo que había visto y experi­
men tado . Celestina y Sempronio, por otra parte, no cambian su conducta, 
porque son el resultado maduro de una serie de circunstancias explicadas 
por Rojas. que se han realizado mucho antes del punto temporal que eligió 
para comenzar la obra, Dentro de las fronleras de la Celestina son invaria­
bles, Son personajes ,dramáticos, y se encuenlran adecuadamente con un 
clímax de destrucción dramática, esto es, con una destrucción que se ha 
hecho inevitable a causa del mutuo juego dramático de sus pasiones carac­
teríslicas . Ese juego mutuo despliega con la progresión de tiempo externa 
del diálogo, un tiempo dramático de dos días que Rojas nunca altera. Como 
caracteres más o menos estables, DO lo necesitan para la presentación de sus 

acciones . 
Volviendo a Calisto y Melibea, descubrimos en contraste una flexibilidad 

de carácter, una debilidad personal (no compensada con ~inguna su perio­
ridad conceptual, ya como protagonistas, ya como aristócratas), que hace 
recaer la responsabilidad de sus acciones y repentinas reacciones en sus 
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ci rcunstancias y en la continuidad interior de su expe ri encia. El arlista que 
era Fernando de Rojas se daba cuenta de esta verdad acerca de sus crea­
ciones y sabia intuitivamente que la entrega de Melibea , en los pocos días 
que le permitía la presentación dramática ininterrumpida , era artísticamente 
insostenible. Y como no se sentía obligado lógicamente po r su nuovo mod o 
de concebir la función dimensiona1. sencillamente creó tiempo del mismo 
modo que creaba espacio cada vez que lo necesitaba, Consideremos de nuevo 

a Melibea cuando dice: 

E uvnque muellos días he pugnado por lo dissimular , no be podido 
tanlo que, en tornándome aquella muger lu dulce nombre a la memoria, 
no descubriessc mi dessco, .. 

Lo cual implica todo esto: la experiencia del primer encuentro, el creci­
miento subconsciente de su significación y la súbita cristalización de amor 
ante la mención prohibida del nombre de Calislo. Este es el género literario 
de la novela, el género de Stendhal con Sll escenario de tiempo vitalmente 
presente en la menLe del personaje. Un disimulo activo de Mclibea proyec­
tado para algún propósito de "la acción podría muy bien considerarse drn­
mático )' podría haber tomado menos tiempo para llevar a cabo su resul­
tado . Ella, no obstante, se refiere a un disimulo bajo la superficie de la 
voluntad , que liene sus propios requisitos de tiempo y se ha de apreciar 
Tlovelísticamente, por sí mismo. Calisto, genio de la indecisión y de la i.nac­
ción, debe tener asimismo su Lrasfondo, debe tener muchas noches de sufri­
miento para llevar a su punto crítico, en el tremendo monólogo del Acto XIV, 
los factores mutuamente destrnctivos de su debilidad y de su amor. Sólo 
el tiempo puede subrayar la locura de su éxito , Una nueva lectura de los 
pasajes que indican ensanchamiento del tiempo mostrará que, con una 
excepción , están ideados para alargar el intervalo entre el primer encuenlro 
de CalisLo y Melibea y la consumación ue su amor. Esa excepción es la 
mención previa de Pánneno que hace Celestina a Areusa, Por lo visto, Rojas 
s intió que aun en este .caso era necesaria alguna prevención psicológica. 
Pero , como regla general, el ensanchamiento del tiempo se realiza precisa­
mente en conexión con esos personajes que por su juventud, debilidad e 
inactiv idad no contribuyen con olra cosa que cop. deseo inadecuado al 

desarrollo de la obra. 
La controversia sob re los cambios del carúcter de Melibea eo las adicio­

nes de 1502 ilustrarán nuevamente cómo Rojas hacía uso novelistico del 
tiempo . En esas adiciones llegó hasta retratar la evoluc ión vital de los 
.amantes después de que Celes tina hubo completado el drama de la prepa­
il'ación de su amor. Sabía que para ello tendría que insertar por lo meno::; 
un mes de tiempo, un mes de paseos y experiencias nocturnas. No obstante, 
como hemos dicho, en esas adiciones su técnica es tá guiada por una con­
ciencia críLica superior, )', aunque está libre de toda limitaci6n, no puede 
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permitir a sus personajes, duranle 1n. segunda noche de amor, recordar que 
se han conocido durante un mes. Su solución es hacer posible, pero no 
indicar explícitamente, una ruptura de continuidad entre los actos XV y 
XVI, lo cual permiLe una serie de encuentros no testim oniados en el diú­
lago. Sin embargo, con o sin hiato explicativo en la acción continuada, 
una corrien te de tiempo continúa modificando el ser de Calisto y el de 
McJibea, tal como fluye dentro de ellos. Varios eruditos han observado 
esLe cambio, y han deducido de él. que Fernando de Rojas no era el autor 
de la adición, deducción equivocada, porque en su tiempo sólo Rojas podía 
tener conciencia de su necesidad. Foulché-Delbosc, por ejemplo, señala 
que la )fclibea de la Comedia original parece tina niña asustada en compa­
racion con la ardiente mujer de las adiciones. Quedó pnra H. 'Varner AlIen 
interpretar este hecho, aunque con cierta vacilación, como una ({ no table 
muestra del realismo y hondnra psicolagica de Rojas J). Así, aunqu e el 
tiempo inscl'Lo sea o no admisible en 16gica, aunque interrumpa o no la 
sccnencia del diálogo dramático, su [uncian no varía: permite la revela­
cían sensible de las corrientes ininterrumpidas de vida psicológica impli­
cita , de lo que podría llamarse personalidad, bajo los rasgos externos carac­
terísticos del h6roe y de la heroina. Esa función puede reconocerse, sin 
recurrir a la definición . como la del género literario conocido hoy como 
novela. 

Los críticos del pasado han expl icado la Celestina como dllalitlad, una 
dualidad de tema literario. Sempronio, Celestina, Elicia, Areusa, etc., que 
reprcsentan lo picaresco, se oponen a Ca Ji sto ya Melibea, los cuales, dicen, 
existen en funcion de una tradición literaria m{ls alta, de sentimentalismo 
idea lizado. La hibridez característica se explica así como una combinación, 
sin fusión, de tradiciones temáticas de lroubadou;'s y de jablialLx. Sin pre­
tender seilalaL' todas las fa ll as de esta simpli.ficación exccsiY<.l, deseo presen­
tar una vcz más la dualidad de género liternl'io más fundamental, la de la 
novela y del drama, en la cual cada UDa imponc a la obra su significado 
respecLiyo y sus irreconciliables necesidades estéticas . La indicación más. 
::;ingular de esta mezcl a de géneros literarios es, naturalmenLe, el creci­
mienlo del tiempo en la mente ele los personajes, inexplicable de otro modo. 
Más allá de éste, sin embargo, mi interpretaci6u aclarará otros aspectos de 
la obra y definirá además varios dc sus valores todavía poco atendidos. 
Registremos algunos a modo <le cOllclusi6n : la presencia dimensional plenn 
del mundo creado; la oposición de los dos grupos de personajes, lino de 
los cua les llega a rmes de culminación o de drama y el oLro a fines prosai­
cos y accidentales, es decir, novelísticos; la necesidad de la intriga semi­
cómica para jllstificar la forma de diálogo de las adiciones de 1502 después. 
de que se ha realizado la culminación dramática principal; la presencia del 
recurso no dramático del prólogo, ideado para criticar y explicar externa­
mente los temas externos nm'elísticos de cambio y tiempo: la insistencia 
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del,autor en "l.a n~tt1l'aleza relativa de la verdad; naturaleza que sólo acep­
t~ra la expenencIU como guía y que permite a los personajes una larga 
IdJcrLad dedesarrollo, inadecuada a la forma y dirección del género litera­
no dral~atlCo; l~ encaclU de escena y diálogo dramático cada yez que los. 
personaJes, uno lrente a oLro en la inmediatez de intereses mutuos, prese'n­
tan con ello una sol idificación , un plano de autopresentación, etc. Pero 
contin.uar la li sl~ o elaborarla no haria más que prlvar, a los lectores de la 
Cclesltna que se l~te.resan por el estudio de los géneros literarios, de los pla­
ceres del descubrimiento. Mi lÍnica inLellción en este artículo ha sido suO'e­
riT la posibili~ad de una interpretación mas nueva de una obra a la ;uc 
hace mucho tIempo se ha recollocido el segundo lugar entre las escritas en 
prosa castellana. 

STEPHE~ GII.MA:"i. 



NOTAS 

ENAZIADO, ANACIADO 

Lo que se sabe aclualmente de esta familia de palabras del anliguo espaiíol 
es tá resumido de manera magistral, como siempre, por Menéndcz Pidal, en el 
glosario anejo ti. su obra La leyenda de los ltlfantes de Lat"a, l, pág. 440: {( En 
antiguo portugués ex istía el verbo ana:iar .. . El si (1. de) illas qu i anaúarcnl ud 
mauros prendat rex suam m ediam parlem. E l Padre Ta ilhan (Ro, VIII. pág . 6 13) 
cree que puede interpretarse (( se révalter, s' insurger , former des raclian ". Trátase 
de un grave crirnen que se castigaba con la conúscación de lodos los bien es, o de 
la mitad de los del anaúador. Esta palabra existió también en Castilla con forma 
de participio enaziado, que en el Diccionario de Auloridades se da como sinónimo 
de tornadizo. Los si guien tes texlos indican que los enaziados eran hombres quo 
lJablaban la lengua de los moros, y que servían a éstos de espías en la 1ierra de 
los cristianos y tnmbién, como prácticos en ella , guíaban las huestes en sus 
incursiones, prestaban o lras veces iguales servicios a nuestra gente, y hadan a 
menudo el ouelo de inlermediarios o mensajeros entre los dos pueblos" Mas vnos 
omes malos, a los que agora dicen enaziados, que van deseobrir a los moros lo 
que los cristianos cUJdan fazer ... " (Crónica general.) Don Alfonso XI, al enviar 
por espía al ro)' de Granada un escudero llamado Ru)' Pavón, que había de 
"Si mular huir de Castilla , le encarga: " que ficiese mucho por saber lo que 10:'1 

moros quedan facer ... ca él le enviaría ames de la lengua de los m oros, que 
dicen enaciados , con quien lo podiesc enviar decir " ... (Cró/!. de AIJ· XI. ) "Ya 
el r rey esla guisado Para la billa combatir , Vn tra )'dor enac¡ado , A los moros 
lo fup. desir" ... (Poema de AIJ. XI.) Alfonso Álvarez de Villasandino llama 
Ila~iado al judío Davihuelo en el cancionero de Baena, pág. 165 a (el glosario de l 
canco interpreta 'nacido especialmente bajo mala estrella'). LrI palabra sobrevi­
vió también en el lenguaje villanesco del fi iglo xv, significando probablemente 
li nGel , desc l'cido'. En una égloga de Navidad de Juan del Encina Jos pastores 
dicen: "Benditos los q ue verán Lo que nosotros vcremos; Abollemos, abolle­
mos, Y no eslemos anaciados" ( ... EI glosario interpreta aneciados, 'alontados') . 
E n el Auto dell'epelón Juan del Encina usa el gerundio reliaciando. No sé ú t iene 
-conexión con la voz anterior ( . .. el glos. traduce: 'haciéndose el rehacio') ¡lo 

Menéndez Pidal no propone ninguna etimología; por supuesto, las conexiones 
.-con anecta/', /lacido, no pueden tomarse en seria, ni ta mpoco es convincente 
la etimología del padre Tailhan (port. allayor, ' rc"olver, mixturar líquidos', 

REWb, 471 a). 

RFI1, VH NOTAS dil 

Tomando como punto de par tida el sentido ' to rnadizo' Ha en allaciado enaciado 
un· ad-(ill -) rwti-atus, del nominativo latino Ilat io, que se encuentra mantenido 
.en el mallorquín náscia, néscia, 'descendencia, raza ' (RE JtVb , [¡8(18) y en la 

locución ant. fr . nace que nace (val'. nale que Ilale) = natio est quae natio esllite­
,ralmente Ullfl especie es lo que es Hila especie> 'i vaya ¡ i hay que tener pacien­
c ia!' (eL G. Col.lll , ZFI'Sp, 19 10s' púg. 18) l. Análogamenle puede haber existido 
u.n Ullt. e~p. /lacia (semi-cultismo como las palabl'as Tomúnicas ci ladas) '. Ahora 
Llen, nalwltes l(m ía en la Vulgata yen los Padres de la Iglesia ellOismo sentido 
que gentes y gentiles: ' Io!:ipnganos'. vV. J. Teeuwen, Sprachli.chef' Bedetttungswall­
( {el uei Tel'lullúw (Paderbón, 19:J6, pág. 39) a, e!:i tablece como de uso ca m­
tante en Tcl'luliano Ilationes 'los [Jnganos' cuando se dirjge a cristianos, pero 
Iwliones ' los pueblos' cuando cscr ibe a paganos. Un ejcmplo: BeneJici per deos 

JlaLionul/l maledici es l per deulIl. (dei rwtionufI 'los dioses paganos' op ues tos al Dios 
.rno notcísta) .• Ad-(in)-lIatiare significaba por consigu iente ' hacerse pagano, asi­
uúlarse a los paganos', de dOllde ' ilncerse moro ' (cntendcr su lengua, cte.). 

El desarroll.o semántico para lelo se encuenlra con la forma culta Ilación en 
espafiol : Morcl·Falio en una not<1 graciosísillla de sus Éludes sw' l'Espague, 111, 
púo. 433 , La trazado la línea que conduce del ltaliones de Ter luliano, a través de 
naciólI 'so~~ado no-espaii~l del ej érci to español desde Carlos V' (p. ej. era el aljé­
rez . .. nacwll 'de un contingente extranj ero'): Lasta el es nación (en Clemencia de 
la Fernán Caballero) {( con que significa el pueblo en Andalucia lo que es extran­
jero, dándole .. . un ~entido direclamenle contrario l). (En 1787 el Dicc. castellano 
,del P. Esleban de Ten·el'os señala: « El bajo pueblo dice en Madrid Ilación a 

cualquiera que es de fuera de Espaiia, y así al el1contrrll' alguna persona muy 
r ubia v. g . dicen parece Ilctción n.) Morel-Falio conclu)'c su interesanle nota con 
Ja :3 palabras s i g uien te~: u N'a-L-on. pas souvent comparé le particulari:nne esparr­
nol de l' ~poque ·des Philippes el cclui du peupJc hébreu ~ Ne ressor l-il pas de 
..quallt ilé de lémoignages que les espagnols du XVlI~ siccle se tenaicnt volon ticrs 
pOUl' plus purs que les autres peuplcs ~ Quoi de surprcnanl donc qu ' ils aienl 

I er. en el dialeclo a lc lll atlé~ de 

,(peyorativo: (lus ¡si eine lIóse Nal: 

LlX, pHg. 97. 

Alema nia la palabra Nal: que siSllifica 'Vol k, Lene' 

'cio schlirnm cs Volk'); cons. F. n. hhuTNEI\, MLN, 

! Habría, pues, quo di stinguir cnLm nominati vos cul Los que aco modan su rO I·ma al gó­

.nero: natiij fe m > ·,wticl, y nomi o a ti vo~ cu ltos (e más Lard ios~) co mo prefacio < prncfolio, 
Icm . que acomodan 1.'1 género a la forma y se han vuelto masc lllino~. 

E t se li or Juan Coromillas aca ba de demoslrar (FfFH. V I, pág. 1&&) qu c en elloonés y 
,e¡;p . americano (lIIdancio 'epidemia' y en el porto del siglo XVI andel/':o (de be:i[Jtls) tcnemos 

represenLan tes de l nom o lat . aclnalio (agnalio) 'esc rcnc ia', y qlle el esp. cansll llcio (A l(·;r. 
CH II.-tClC io, parlo cuusu9o) y el judío-esp. yenera/lcio reUcjan lambién nomin aLi vos (cultos) en 

- (¡[j,) . Es, po r consiguiente, leg ítimo derivar (IIIaciaao de un ant. esp. · /l(Icio para lelo a 
-adll(ldo, callsacio, ctc. (Ial-olio nom ). 

3 Cf. JI. GOELZ,"ll , Élud~ SIU" la lalillilé d~ Jaú¡t JÜOllle (París. 1884, pág. 233). 

~ [Toda vía 011 la ¡ilel·atufa gauchesca, Ilación significa 'exLraujero' : Que(lrj ell Sil pUI!SIO 

elllllCúJn, Marlíll Fierro , r, 875; de estos malditos IWciom!s, ASCASUDI, Paulilla Lucuo, '70; 

yeso <¡ue IW habló /!/! /lació/I , P olollia Colla:o, 9. Vel' 'fISCORI'UA, ti Martíll Fierro 1) comell­

.lado y al/olado , Bll cnos Aires, 1925, pág. 446.} 
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lraité les autres peuples comme les juifs t Oll les prellliers chréLiens lraitaiellt 

les palens ~ ). 
. El • /lacia < /lalia medieval que supongo como base de anaciar, anaciado, arw­

ciado/' no tiene nada del exclusivismo rac ial de la Espaiía del siglo XVII, pero sr 
)'eUeja la ortodoxia hispánica en la lucha mulLisecula r contra los infieles (moro~, 

judíos, renegados, quinta columna, elc.) ' . 
Si el allaciados 'alontados' de Juan del Encina tiene que ver con nueslra pala­

bra , el sentido intermedio debería de !tober ~ido (' descreído' » 'pusilánime'. El 
re/tClzianelo de Juan del Encina ser!, un a!wciar Crl1¿ildo con el re- de I'ehácio,. 

rebelde, ele. 
LEO SPlTZEIL . 

Johns Hopkin<; Unin':l"sily. 

EL CARAcTER TRADlClOXAL DE EL APRANCESADO DE ALARCÓN 

Hace años hizo patente el doclor A. H. Krappc la filiaci ón enlre El afl'allce­

sado de Pearo Antonio de Alarcón y un epi ~odio de las Guerras civiles del his lo­
riador romano Apiano 3. Según la demostración del doclol' hrappc, la fuente 
de la hislorie ta de Ala rcón ba de buscarse o en el relato de Apiano o en algun a 
derivación moderna de él, que el erudito norteamericano no llegó a idenliucar .. 
El objeLo de las líneas que siguen es hacer constar que en efecto se conoció, antes 
de lel'min,ll' la segunda década del siglo pasodo, nlla versión del relato de Apiano, 
aplicada, como en El afrancesado, 1:1 la GueITa de \a fndependencia. 

En El mundo eolitO 'Voluntad y represenlacióll, publicado en 1819, Arlhur Sclto­
penhauer trazó las líneas generales de la vel'sión aludida , escribiendo en una 
nota: (\ Aquel obispo español que en la última guerra se envenenó a sí mismo 
ya la vez a los geneL'ales franceses pertenece aquí , como otros varios s~cesos de 
aquella guerra l) '. No menciona Schopenl!aue.r dónde pudo hallar reglslrado el 

I En efecto. /Io/io/lcs y gentes, gellliles no so n olra cosa qu e lradllcciones JI) la llalahra 
hebraica gojí/t. Los judios de hoy dicen es Ull goy de un cri stia no co mo los espaí'ioles del 
siglo H U decían es Ilación de un edranjero , Es irónico que se Ha.me al j udío ~avih~c~o JI(l­

ciado, esto es, con la palab ra na ciJa entre los judíos como apelall\'o de los gOJ/m erIsllanos. 

I V6.i\'encs de la historia de las palabras! 
~ ~ Quién sahe si el (( es nr/cióll), 'es (soldado) extranjero', ahora qu e tenemos el para­

lelo medieval -núcia 'no-cri stiano', 11 0 ti ene que explica rse como continuación de un me­
dieval naci¡¡11 'no-cristiano' . E ntonces tendríamos que poner en duda la hipótesis de More l­
Falio y ver en el tono despecti.vo del es IwcióII, no tanto el Tacialismo ('pureza de la souy,.e) 
como la orlodoxia española , Pero no conozco hasta ahora ejem plos medievales de es te sen­

tido de naci6n. 
~ A,.EU.NDEIl. HAGCERT\' J(RAPl'E, Tite Sou/"ce o} Pcdro Auionio dc Alal'cólI's « El Afrtm­

cesado)l, en RRQ, 19~5. XVI, págs . 5{.-56. 
, e, Jener Spanische ll ischo!T, der im leLzten Kricge sich und die Franzüsischen Gene­

ra1c zllg leieh "ergiftetc, gehort hieber, \Vie mehrere Thatsacbcn aus jCllcm Kricge. I! Cito 
por la primera edición de Die Well als lVille u/lel VOI·stellung, Leipzig, F. A. Brockh~"s, 

181 9, pág, 516. En ediciones posleriores se al1adió, después de (1 Generüle)), II an sem er­

Tafc1 )1. 
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caso , pero , en "isla de que todavín no couocía el español , balml quesuponel' que, 
si no lo oyó con tar a algún interesado en los acontecimientos en España , dC'bió 
de leerlo en algnna revisLa o libro alemán, francés o inglés de la (-poca l. Como 
es bien sabido , se publicnron en tonces en el exlranjel'O gran número de libros 
J artículos sobre b invnsión napoleónica de la península, y es muy posible <]ue 

en una de esas publicaciones se refiriera el suceso relalado por ScllOpenhnucl' . 
Cualquiera que fllese el origen de la cita, ya pesar de la notable diferencia de 
se,' el héroe y patriota en este caso obispo, y no bol.icario corno en Apian0, no cabe 
dudar que se trata de una val' i.'lIIlc dd episodio contado por és te . Lo importante 
de la cila es que, presentando el suceso como ocurrido dtll'ante 111 invasión fran­
cesa, apoye el aserLo de Alarcón con respecto al fondo naciollnl y ll'l:Idicional de 
su his torieta. En Sil Hisloria de mis libros asegura el escritor espafiol que lanto 
El (~r/"aflce,l:ado como otras de sus -Novelas corlas, mencionndas por título , son 
« brevt>~ episodios o tradiciones nacionales ) cor respondi entt>s, por lo común , a 
nuestra gUf'lTa de In lndependencin l ) \ y que son (( históricos al pie de la letra )J, 

porque u o los ·lI e oído contnr n fidedignos tes tigos presenciales, o los be extrnc­
Indo de documen Los incontrovertibles)) ~ . Por lo que loca a El afrancesarlo , la 
historicidad del argument o , lUll C'slrcchamcntc ligado al caso narrnclo po,' Apiano 
b:lsla en clnúmel'o de oficiales enemigos envenenados, es de :sobra sospccl1 osa. 
No así el ca l'áclrr tl'adicional , ya que por In cita de ScIJopenll<tuer podemo~ ima­
ginar que el cuento , el1 Urla u olr<l !"orma , había tomado ca¡-la de naluraleza en 
las tradicion es que su rgiero'l de 1<1 "el'oica resistencia del pueblo espafiol a las 
tropas de Napoleón. Si recogió Alarcón el cuen to de la tradición ora l o si lo 
enconlró en algón libro o documento, no lo sabemos. Aiio~ dcspu~~ de publi­
cada la i1istol'ic.la, la Co ndesa de Pardo llaz{m apunló que (1 El af/'oncesado se 
rllnda en una palt'aflo mclodrntl15lica :ya exp lotada por los e~crilores franceses)) "'. 
Es de lamentar que la ilustre escritora no precisara mús diciéndono~ , por ej em­
plo, si la « patraña l) el'n Irnclicional en su provincia natal - se recordar{¡ que 
_\.larcón sitúa la neeión en (( In pequeña vi lla del Pndrón sita en lerritorio 
gallego )) - y no bubicril estado de Ill{¡S aii¿ldil' los nombres de los ( escrilo res 
franceses 1). Pero aunque supi,hnll1 os quiénes eran estos ignotos escritores - si 

es que la Pardo Baz{lll no se cqui\'ocaba - ello no afectaría a la verdad de lo 
que A.larcún señala sobre e\ cnrúcte l' tI'adicional de El afrance:;ado. 

BrO\YIl Uni \ · e r.~ity. 

I Sc1JOjlenh'J\1er no empozó a esLuJiar espaiio l lwsta 18:;¡[i; por a iro lado, conocía el 

francés y el inglés desde mucho antes de 18'!); "éase A. HümL, Ar/uro Sc/IOP"/I!tcwu y 
la litcrcltunl c.~p(Uiol(l. eH BSS, 19:1 5. lll, pago '{6. 

e Cito por la etJ iciúu (PlC acompalia al texlo de El Capilúll Vene/lo, duodécima eJ., 
Mallr id, Suceso res de Rivadcllcyra , I!P2, paSo ~Ol . 

) EJ . cit ., pág. !lIO. 

~ E. PAI\OO BAZ.í.N, He/rutas r opulIlel1 lilerarills, , -_serie, O(JI·(I.~ ';(lInplell"l.~, lo 3~, MaJri.d 
rIgo8?], p~ig. 175. 



RESEÑAS 

S.UWEL Gil.! y GAYA , Curso super¡orde silltaxis española, Méx ico, 1943, 3 19 págs. 

El señor Gili Gaya hn sido muchos años profesor de esrafíol en aquel ejern­
plar Institu to Escuela de la preguerrn, en Madrid, y uno de los inves tigadores 
del Centro de Estudios Hi:itóricos que dirigía cntoncC's Menéndez Pida!' Este 
libl'o es el producto de tan larga experiencia docente , combinada con los intere­
ses del investigndor. Ya nos advierte el aut01' que sus fines son didácticos, pero 
la enselinnza a que altora sin'e es la superior , y con atención especial la de las 
universidades eXl.L·anjcl'as . Estábamos necesitando un libro como éste, donde se 
juntal'a toda la casuística de la sintaxis española , se ordenaran los mal.eriales y 
se decidiera sobre sus usos con criterio actual. Gili Gaya 11 a nprovechado a Be­
llo , a la Academia, a SaIYá , a Lcnz, a Seco , además de oh'os atendidos en 
puntos particulares, ha añadido mu cho más de su observación)' ha procurado 
interpretar los valores y recomendar su uso o evitación según es hoy el sentido 
del idioma. Sea ejemplo 10 que dice del objeto directo con a y las vacilaciones en 
el uso , S 5 , . Y no sólo llU añadido nuevos materiales, sino I.nmbién nuevos inte­
reses y nuevos en foques, como ('1 papel de la entonación en la ol'nción, S 9· Nue­
vo y muy bueno el cap. VI , con el Orden de co[ocació/l de los elemudos oraciona­
les, y rnuy rico el VllI , con b~ Fl'Clscs verbales. La observación de que]a idea de 
tiempo se combina en una misma forma con la d" nspecto y con la de modo, 
S tAO , viene a remediu1' nn atraso general de nuestras gramáticas; lástima (lue, 
como Lenz y olros mllcllos, confunda el aspecto con el modo de la acción; pero 
el modo de la acción (a lem, AllliollsO-rl) es inherenle n la signiflcaci6n léxica del 
verbo; el aspcclo es categoría gramatical; los aspeclos perfect ivo e imperfecti\'o 
se alternan lanlo en los rerbos desi.'1entes como en los permanentes. La tercera 
parLe, La oración compues/CI, supone un adelal1Lo muy notable sob1'c sus predece­
sores, por el crite.rio esLrictamente gramalical de las clasificaciones (subordina­
ción sustantiva , adjeliva y adverbial) que simpWlca gra ndemen te la desordenada 
manigua de nuestras sintaxis tradicionales , cuya clasiScación no es mús que una 
enumeración abierta de categorías lógicas: causales, finales, etc. Gilí Gaya acoge 
también es t<l nomenclatura , pero dentro de la g ramatical y a su servicio. 
Una ampliación es necesaria : el aulor encucntJ'a que la subordinada es siempre 
un miembro de la principal: suje to , tI atributo n, o complemento del suje.to, del 
\( atributo II o del vorbo. Pe ro nlgunas subordinadas refieren su contenido a la 
oración principal en tcra, y no forman parle de ella , sino que ambas se oponen 
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enterizamente. Siempl'e son éstas de las que el aulor llam a adverbiales: en 
Si viene mi hermano, le avisare, la condición condiciona no sólo al verbo sino uJ 
pensa miento entero 'yo te avisaré' ; en me darás la I'az¡)/t cuando tell9as más e:rpe­
riellcia, la temporal no circunscribe la signific..1.ción de darcís, ni siquiera la de 
darás la ra;::óll, sino que encuadra en una ci rcunstancia futura a toda la principal. 
Si Gili Gaya no fuera tan <,scéptico con la nomenclat.ura (otros, en cambio, 
rcsumcn la ciencia en la fij ación y depuración de las nomenclaturas), yo le acon­
sej aría seguir en es to la provechosa distinción de ltmlolfBlümel (EiIlJühl'W19 in 
die Synlwc, Heidelberg, 1914) , quien reserva el 1"Iombl'e de subordinadas para 
estas oraciones que refieren su signiricación a la principal entera sin formar 
parle de ella , )' llama inordinadas:l las que son un miembro de la principal : 
Quien bien le quiel'e te hará l/orar; No me importa que se lo digas. La distinción 
en la nomellclatura es claridad '5 seguridad en el disce l'nimicuto de la ma­
teria . 

En general, las excelencias de este libro en la parl e pr{lctica no se repiten en 
la teórica. L:ls nociones sinl:Í. cticlJs no están personalmente elaboradas, ni escogi­
das de los investigadores 1I10dernos: el auto!' admite las circulantes en los ma­
nuales prácticos sin que le ca usc escl'úpulos el que la lingüística las descebe uná­
nimemente : se cllelll.nn las oraciones por los verbos en lnodo personal , aunque de 
su comprensión de las subordinadas se deduce que 110 son todas las (Ille están , ) 
do su explicación del inllnitivo, del gerundio y del participio se deduce quena es­
tán todas las que son. El criterio estrictamente gramatical con que clasifica las sub­
ordinadas no le asiste en la clasificación de las o1'3c iones simples, que es lógica. 
Las categorías gramaticales llamadas parles de la O!'ación todavía figuran como 
meras espejaciones vo rbales de categorías objetivas (el susl.:mtivo, nombre de las 
sustancias; el adjetivo , nombre de las cualidades; el verbo , de las acci~nes). 
Cierto que nunca llegaría Gili Gaya a la disparatada clasificación de los suslan­
livos que elaboró Lellz (animales, "egetales, minerales , eLe. ; podría haber suh­
dividido en blandos, duros , húmedos, secos, largos, anchos, nuevos, viejos), pero 
aqu í - y al tralar ue la pa(,;jva - es donue más palpablemente se ve el daño que 
el aulor recibe de la excesiva atención prestada a La oraci6n y sus parles . Toda­
vía el pronombre repite conceptos (!!) y eslá en lugar del nombre (¡ pero , Dios 
mio , con lo fáci l que es hacer la prueha en cualquier ejemplo para ver la (',,!sc­
dad de tal sust ilución !), y todavía, después d<: Bello , ninguno o este pucJen ser 
unas veces adjetivo y otras pronombre. La categoría del pronombre es semántica 
(recordaremos a l'\orecn y a Husserl , traducido é.sl.e hace muchos Mios al cspaiiol) 
'5 su peculiaridad semántica no le impide ser tan sustantivo como hombre en yo, 
tan adjetivo como buello en mío, tall adverbio como bien en aquí. La distinción 
entre adjetivo y pronombre no ha sido jamás teórica y ha uacido de mallualislas 
simplificadores, de los que hasta hoy practican la extraña pedagogía de que C'S 
preferible dar a los niños explicaci ones sencillas, :-Htnque falsas, que verdaderas , 
si complicada s. He tratado la historia fran cocsp:1110la de cs ta cuestión en Ini. 

apéndice del lomo primero de la G¡'ulIlálica caslellana (lue publiqué con Pedro 
Henríquez Ureila. 

Es verdad que estas fallas teóricns no le han impedido al auto r 11<lCer un lihro 
que supera ell conjunto a lodos los que le han precediuo en la materia , pero 
también es verdad que un mejor Iratamien to de las categorias sintá cticas , no sólo 
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habría pues lo la parle teórlca a la altura de La práctica , sino que lambiL'u ésta 
habría ganado aún mft.s en claridad y precisión . 

Así lo esperamos comprobar si , en las sucesivas ediciones, el autor concede al 
aspeclo doctrinal la importancia que liene, pues esle libro no es cierlalllcnle ue 
los de vida en mcra. 

A~JADO ALOl'iSO. 

MIGUEL AsíN PALACIOS, Glosario de voces rOllrUlrCCl> rcgi:;l/'adas pOI' UI! botánico 
anónimo lti:;PWlOl1luslllrnán (siglos XI-Jal)o Madrid-Granada, '943, LVI-l,:Jo 

pags. 

És te es el mayor y más claro tesoro que Jwsta ahora tenemos para el estudio 
de Ins hablas mozárnbes. El Glo.'i1a,.io de Simonet segu irá siendo unn mina ina­
preciable. con muchísimas más voces que el ahora descubierto; pero la ventaja 
del nuevo para las modernas exigencias de la lingü ística eslú en que nunca ha­
bíamos dispuesLo de t..."l.ntas pabbl'as moztl1'abes de una misma procedencia , unas 
7~)Q (n lgunas más de las que encabezan los 7J6 arlículos), en que el mnnuscl'ilo 
inclu)'e casi siempre las :nociones y rll que rL nulor solía glosar su significación 
parll el lector tu'abe. Bien es verdad que las mociones árabes, co n sus tl'es grados 
únicos a, e, i, con frccucnci" nos dejan ell la duda sobre eJ exacto, ocalisn'lo 
romance, pues nuestro manuscrilo no conoce todavía el excelente recurso de los 
tardíos moriscos para represen lar la e romance ( fatba seguido de (der). Asio kl 
recompuesto el yocalismo segt'ITI su parece!', que con frecuencia no puede se l' 
compnl'lido por los romanistas i pero como siC'mpre nos da el lexto original, las 
enmiendas eslún a la mrmo, Otro tanto se purde drcir de la interpretación de algu­
nas consonantes, especialmente del va: Por ejemplo, c(lpilyosa, cope llosa, copi­

llo, suponiendo con la -p- un culli smo qnc resulla anacrónico. Apenas es nuestra 
intención el hacer un reparo; sólo el de ad,'rrlil' a los romanistas que el YOC[l ­

lis1l10, y en unos pocos cnsos el consonan tismo, tiene que ser rctranscl'ito segten el 
sahcl' roman¡slico, Asin Palaciog ha prestado¡ un servicio inapreciable a nuesll'a 
ciencia, y sus resultados son uclmirables, sobl'(, todo si tenemos curnla de !'u 
instl'lltllcotal. Todo lo ha conseguido con el UF.H'b en una mano y el DlCClOlwI'io 

botánico de Col meiro en la otra, upar le lo iÍ.l'abe; ha prescindido en absoluto de 
nucstl'a flLología meruc\'alista, no sólo en lus cuestiones fonéticas o gramatica­
les, sino tambiéu en las léxicas, que declara como de su lroico intel'¡¿s; si una 
etimología no eslá en el REWb, la da por no nverigllllda, y ]a intenta pOI' su 
cuenla con medios - ya se \'e - inadecuados, I Y con todo es sorprendente que:' 
en su mayoría las elimología~ propueslas (cn la base léxica , si no en su forma 
fonéljcnmcntc exigida) sean coneeLas! El lnl'l'i to se rcpnrtp. en tre e} claro talento 
del insigne al'abista )' el auxilio pl'estado por las glosas del autor árabe-andaluz, 

f:sle rué, según creo, el úllimo libro del maestro mnyol' de la espléndida 
escuela al'abista de Espaí'i.a, desaparecido el atio pasado. Sea ésta ocasión para 
rendirle el bomenaje sólo debirlo a los gra ndes guías y a los hombres ejemplan's, 
POI' mi parte, ademús, mis recuerdos personale5) mi gratitud me hacen con­
cretar de otl'o modo pn'iclico mi tributo de admiración y de afec to a quien rlll~ 

mi profesor de (n'abe en la U niversidad de 'Madrid, )' es utilizando su obra y 
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sacándole el ma)'ol' prOyecllO que pueda: ya está casi listo un artícu lo sobre las 
equivaLencias ronéticas enlJ'e el {u'abe y el español, en cuJ3s cuestiones este libro 
de Asín figura cada vez en el lugar primero; y cn seguida me propongo hacer 
otro clcstinado dil'ectnmentc a elaborar romanislicamenle este tesoro de noticias, 
que, según espero, nos permitirá adelantar mucho nuestro conocimiento de la 
fonét.ica)' del sislema de sufij ación de los dialectos mozárabes. p[ll'a ent.onces 
dejo toda observación de detalle, 

AMAOO Ar.oMo, 

FEDEIlICO IL,,\"\sSEi'\, GralJ1lÍtica hi~l61'ica de la lwglla castellalla. Pl'ólogo de Lui~ 
Alfonso~ Buenos Aires, Librería y editorial {( El Ateneo 1), Jg45, 

Ln Gramática histórica de I-Tanssen, publicada en alemán en '9JO y luego en 
qp3 en espafiol traducida, refundida y ampl\ada por el autor mismo, renpal'ece 
ahora, impresa en facs ímil , en limpísima edición de Buenos Aires. La ohJ':l 
es taba enteramente agotada en alemán y en C'spaíiol, y bay que agradecer a los 
edi tores que la hayan hecho de nue,'O accesible, La reedición de Buenos Aires 
consliluyc un justo homenaje a la obra del sabio profesor alemún que en San­
tiago de Chile) desdc 1880 hasta 1919, consagró su talento)' su esruerzo a los 
estlldios de lilología espanola, y además pone en manos de los estudiosos de gra­
m6licn hislórica espai'iola nn instrumenlo de tl'nbajo que a pesar del liempo 
transcurrido consel'va gran parle de su valor, 

El libro de Hanssen rué, ('n el momen to ele su apal'ición , una dc las obras 
fundamentales de la filología c~pnfiola. En Igo!, Iwbfa publicado don Ramón 
l\'Ienéndez. Pidal su Manual rle !jI'(tI)l(ítica histórica, )' de 1 g08 a 1 g' r sus estudios 
sobre la gramútica y el vocabula rio drl Cid. La filología románica, clll e alcanzn­
ba su cu lminación ('on Iíls obras de Meyer-Lübke, suceso]' de Diez, había sido 
has La entonces casi exclusivamente ciencia gel'm{mica , Buuno José Cuel'\'o, un 
asll'O solitario, murió en París en 1911 sin dpjal' un discípulo. Menéndel Pidnl 
desde Madrid y Hanssf'n desde Santiago dc Chile (donde compartia su labor (ilo­
lógica con Lenz), la estaban aclimalando en tierras bispáni cas, para darle nueva 
vida. Pero mientras que Hansscn pl'osiguió su labor a solas, ha sta que fallecióell 
1919, la obra de Men{~ndcz. Pidal germinó en la forma ción del Centro de Estudios 
Históricos y ell la publicación , desdf' 1\)14, de la Revista de Filología Espw701a. 

Un manual , pOI' ex,ll'aordinal'io (lue sea, envejece rúpidaoll' llte. Se Ila t.rabn­
jado muchísimo en estos l'dtimos Irrinta mios. Don Ramón Menéndez Pidal t.:l 
ido renovando d suyo en ediciones sucesivas, hasLa la sexLa, de 10411 incorpo­
rando a él los resultados de los trabajos últimos y sobre tocio la inmensa suma 
de conocimientos aportada por sus propias invesLigaciones. Uno de los mayores 
m~ritos de la gram¡ílicn de I-Ianssen era la información bibliográfica eon quc 
ponía cada cuestión al día, y la bibliografía se ha renovado desde entonces en 
casi lodos los lemas, e Hay que considerarla, pues, envejecida ~ 

Lo que mits ha progresado en los últimos treinta ailos es la fonética histórica, 
gracias a una serie de trabajos monogrúficos, a los esludios de fonét ica descrip­
tiva de Navnrro Tomús y sobre tocio a los Orígenes de Mcnéndel Pida!' Puede 
deciL'se, en general, que esa parle del manual ele llanssen ha envejeciclo casi 
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enteramente. Pero en mO"fología se ha trabaj ado menos v en. silll"xis históri ca 
l'elativamcntc poco. En CS L:1 S dos parLes el mnllunl de "Hansscn sigue siendo 
imprescindible obra de consulta . Sobre tocIo la sintaxis, que no está tratada en 
el manual de Menéndez Pida1. Claro que en este teneno es en el que más hlly 
que esperar trabajos renovadores. 

De los tres manuales de gramática histórica qnc teuemos de] espafiol (ademús 
del de IIanssen y del de Menéndez Pida!, Jos Elemenlos de 9ramática histó,.ica espa­

¡iola de Vicelll.eGa¡'cía de Diego, l)ublicados en Burgos, I!)I~) el mejor es sin dnda 
el de Mcnénclcz P idal, pero los otros dos, aunque yn no son imprescindibles para 
Jos estudiantes de gl':lmática históricfl , continúan siéndolo para los estudioso:-; , 
que encontrarán aspeclos nuevos de la hisloria lingüística , aportes "Valiosos d(' 
investigación y observación propias y una actit.ud personal ante los hechos del 
lenguílje. García de Diego utiliza abundélntes 111 a Lerialcs del h ab1íl popular y 
rurfll de CasLilla; Hanssen recoge noticias de lodos los dialectos e.~pafiol es , espe­

cialmente del espniíol de Amér ica. 
Cuando apareció la gramática de Hanssen fU I! l'l'c ibida con general apI·obació n 

por las revistas profesiona les. La coment aron ent re o tros América Casl ro, Zau­
ner: Lang, Marclen , Tallgren y Spi lzc!' •. y siguiendo la buena tradición de Ins 
reseñns filo lógicas, los comentaris tas pusie ron l'C'pal'os , hicieron objeciones a 
diversos pu ntos, rectificaron algunos errores y propusieron d iversas adicioncs. Ya 
que era empresa imposible poner al día la obra de Jlanssen, se hubiera podi(lo al 
menos reproduc ir a l final de In edici6n los comentarios, o bien ordenar las dis­

tintas observRcioncs hechas a cada uno de los punLos. 
E n el prólogo, Lu is Alfonso nos da nlgunns intercs:lI1tes noticias sobre la vida 

de IIa nssen . En Sanliago de Chile se prepara desde hace 1iempo tlnn n'cdición 
de los lrabajos sueltos de lIanssen, sus valiosísimos lrnbajos dc mor rología y 
métrica. Oja lá aparezcan p ronto. Y ojalá los edilo l'es chilenos nos en riquezcan 
además esas noticias biogrHi.cas, rt"cogiendo, de viejos amigos y discípulos , 
recuerdos e impresiones de los treinta años de magisterio de Hansscll en la Uni­

versidad de Santiago. 
:\.."GEI. RosmmLAT . 

• H. n. I •. 'NG, en TIte Rommlic Heuiew, 19 1 r, 11, n" 3, 330-3!17; A OOLI' ZAtiNEn, en 

Litera/w·blalt für germanisclu! ulld ,.om/JIlisclte Pltilolo!Jie, 1911, Xx.x. l r, 406-40,; A"\'É ­
Aleo CASTRO, en la Ueuisla de Filología E:spalia/fI. Igd. 1, 97-103, 18,- , 8~; C. C .UIlI.OL.L. 

I\ IARDe", en Mod~ru Laugua!}1! Noles. 19 14, XXIX , 1~0- 1!I2 ; Leo S PITZER. en LileralMúlall 

f ¡i,. gumallisclte Wld ,.oma"isr.;/¡e P/¡ilobJgie, qp4, X X X V, 206-212; O. J. TAU.GIlE", NI 

Neup/¡ilnlngi1>che Milleilun:¡ell , Helsillgrors, t917. XVIII. fa~ c. 5-8. r38 - 156 (re~Clía comCI1-

laJa por GeORGeS i\l1L.LAI\DET, en la Rcullc dc.~ lallyues rOI1l(mes, 1!:p8-1919, LX, 4/10-450) . 

Tenemos anemas l\o licias do otros colt1oll larlOS, cuyo r al ar (le~co nocomos : CI\ 01 Bulle/i" 

bibliourflphir/ue el pédogogiquc dl¡ MII.~ée Beige, 'gIl , XV, 253-:.155. Y 191/1, XVIII. ,(,5 
( AL.PHOl\'~E BHOT); en et Lile¡·w·isehes Cctll,.alblall , T9liL LXV, 51:l-5I3 (P.\l:L [i'ónsTF:n ) 

y ('.0 la /J t ulsche Lile¡·alur.:ei.liwrl. 1!) 14, XXXV, :JIlg-2,3o. 
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Propalladia O/Id ollter JUo I'I¡S of Ba/'lolomé de Torres Naha,.,.n, editcd by Josepu 
E. Gillet. TOlllo L Bibliografía . Poesias. Diálogo del .Yascimielllo. B ry n 
:\ia\VI', Penll sy lvanin , 19[13 , XVl + ~92 + 58 láminas fuera de texto . 

Las notables cualidades de eslr. primer tomo de las obras compl etas de TOlTCS 

Naharro llace aun n1ns impacientc In espera de los dos que seguir~'1O : desde mios 
atr!Ís el profeso!' Gillet prrpnnl con ejemplar dedicación su monumentol edición 
del autor ext!'emclÍo, allegnndo ingentes materiales .bibliognHicos y cl'ítico~ nI 
servicio de su vasta erudición y de su fino ta len lo de investigador, y la obra lota! 
será, sin duda nlgunn , lo máR completo que existe en m·aterin de edición yestu­
dio crítico dr un autor dramático onterior él Lope. Y aun para Lope mismo, o 
pal';) S11S conlemporáneos, en vano se bu:-;cara una edición comparahle a lo que 
este lll'imel' torno permite esperar del conjunto. 

EL tomo nLora publicfldo contiene tres pnrtcs: la Bibliografía. seguida de un 

cuadl·o de las ediciones de Torres Nnharro en el siglo xvr; 58 lúminas que repro­
ducen par ladas, pnginas, grabados, encuadernaciones, etc., de ed iciones antiguas 
de la Pl'Opalladia y de obrns sueltas ; el texto. Enlre las rep roducciones se inclu­
yen las dos IlOjas de la edición prillceps que fa lla n en la reproducción fncsirn il ar 
de la Academia (Modrid, 1936), reemplazadas por las cor respond ientes de la ed i­
ción de 152[ •. El ediLor aclua l no 11a querido hacer una I'epetición de la edición 
académico (cuyo "alar documen t,d ('s d iscutible, pero que, uSflda con precaución, 
puede ser úti l): el texto bflsico RC' lo proporciona , notura l lllenle, la edición prin­
cep.~, para lns obros que en ella ligunn ; para la A'luilalla Iw seguido la edición 
de Nápoles, r51{.; pnra In Ca'ami/a el text.o de la Propalladia de Sevilln, 1533-
15.%, pues no Iw qUC'rido lomar C'11 cuenla In ed ición de Sevi ll a, e .516;1, que ya 
la i ncluye, por ser de feclla dudos<l. Sólo ammcia edición cdtien de la Tinellol'ia 

y la Aqtálana pOI' ser lns únicns obl'ns de las que se han conscrvndo varias versio­
nes , y sólo tomará en Cllenta Jos variantes de impodancia de aquellas ediciones 
de las que segut'n , o muy pl'obnblelllente se ocupó el auto!'; sin embargo, las 
varian tes impo l'tantrs d e todas las versiones lwn sido tomadas en consideración 
p~lra la acl<lración de pun t.os dudosos. 

E l p rofesor Gillct ha elegido mu y adecuadamente el lipo de tC'xto , segl:1ll 
expli ca (P/'eparaciófI riel lexto, púg. 132:): tI A. d ifel'encin de rlluchos tex tos d ,'a­
málicos que editamos en los ú ltimos oiios , las obras de Torres Nahnrro, eviden­
tem ente, son mús que meros documen tos para la histo ria del espafiolo del tea­
.tro espa ilol , y liemos inten tado proporciona.]' una edición legible, que , !loin 
embargo, conserVAnl 10 más posible el yalor científico de los originnlcs \). Así 

purs, se han consen'ado las consonantes dobles: ss (esse), mm. (5Ul11mo), ,O' (ollicio) , 
tt; (peccadores), lf (excellentes); agrupac iones de consonantes como cl (leclion), 
.~c (e roscr!"), sp (srel·al') . sl (staría) , se (sculpida), Ú (pl·esenlia), lit (al.hesofl.ll') ; 
la antigua dist ribuci6n de ti , v, i, y (oydos, Danid: ysan, mui). En CAmbio Iln 
seguido las reglas modemas de puntuación, acentuación, uso de rnclílicos y 
mayúsculas. Lns trozos en valenciano de la Seraphilla van de acuerdo con el sis­
tema general cata lún de ortografía. Se han corregido forma s como lambuen por 
fan b'len, elc., y algunas pnlnbl'as obviamen te viciosas o confusas, pel'o conseJ'Vnn­
do escrupulosamente en no la al pie In forma original. 

La edición del profC'sol' Gillet , como la de Amberrs s. D., comienza con el texto 
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de lodas las poesías , que eu o lras ed iciones f'o¡' mab:lll dos gl'll pO:5: la ún ica no 
incluída en es ta l1l'imera parte es el poema (1 Ad lectores )) que por su couten ido 
debe figurar lóg icanlCnte al un¡:tl. El Diálogo del Nascimenlo sigue luego, a modo 
de transición , enl.'e las poes ías y las obras dramlit icns, T.alcs son los textos ejem­
p lal'lnente editados que nos ol'.'cce el lomo 1, precedidos de un excelente estudio 
bib liogrfdico, 

La Bibliografia consLa de ocLto capítulos dedicados al cs tudio minucioso ele las 
ediciones antiguas )' modernas de la Propalladia, de obras teatrales en edicioues 
sueltüs y de poesías, ya sea en ediciones de TOl't'es Na Llarro exclusivamente, ya en 
antolog ías, tl'aducciones, odapLaciones, c te. El prim er copitulo, dedic::Jdo a las 
ediciones de la Pl'opalladia J permite apreciar el carúcLer del estudio cumplido por 
el doctor G-illet : describe minuciosa rnente los ejemplares conservados de las pri­
meras ediciones, )' en el caso de ediciones to ta lmentc perdidas reCUITC a descripcio­
ncsnnt iguas (del Rcgislrlllll de Fernando Colón, por ejemplo) o más modernas, 
CO lno la de Gaynngos, que e n su traducción de Ticknor( 185 f-1 856) reproduce ('1 
co lofón de la edición impresa el! Se\' illa por Jacobo y J~an Cromberger, p roba­
b lemenle en 1526, (Iue u nunca ha sido "is ta 1)01' nin crLITI olro hibl ió crrafo ,. nadie o o' ~ 
parece conocer su pa .'adoro actual )) i estudia los grabados de las distintas edi ciollrs 
con despliegue de erudició n yastísima que va m ás alhí. del teatro cspafíol o del cm'o­
peo y (lue ha buscado sus ma ter irl1es de anflli sis y comparación en todos los C(\III­
pos dC' la bibliogl'aría : analiza loda clase de d etalles tipográrlcos, clases de papel , 
tipos de letra . irregularidades de imprelúúll , e le. De cada <'jcmplnr consenado 
de la Propall(Jdia (y en el segundo capílulo se Ilace la misma Clase de estudio 
pnra las edicione::; ele obrns sueltas) se detalla la historia , el paso a lravés de SUC{'­

sinls bibliotecas públicas o privadas a que perteneció, el esta do de conse1'\'n ­
ciótl aclua J. En la historia bibliográfica de cada ejemplar !Se punLtwliza por quil" ­
nes. cuándo y a través de qué vac ilaciones y errorcs llegó a establecerse la recha 
)' lugar de impresión, Tal acopio de materiales permite al actual editor hacer 
olras afirmaciones y deducciones: que la edición de Sevi lla salió de las prensas 
de Cl'o mberger y en el aiío 1526'; también ilega a (ijar entl'C ,5!14 )' l549 la 
edición de Amberes, por Mar lín Nucio , materia sobre la cual ya se había tra­
bajado, pero sin llegar a resultados la n concluyentes. Y por encima de los dílto~ 
obje tivos'j los razonamicntos el edilor va valoranJo las ediciones, d esde las lllÚ S 

antiguas bólsl.n la de la Academia dc 193GI sin omitir la de Madrid, ,880-
1900 (cuyos dos lomos ~ sólo el p l'i1ll cro y un pliego del segundo esttl\'ieron a 
cargo de Cailcte :'l.n lesde su muerte - son de \' 1'11 0 1' tan diferenle), y deteniéndose 
muy especialmente en la que considera la mejol' edición , Seyilla, t! r5Jo ?, de la 
que se consena un solo ejemplar. en la Biblioteca Carreras, de Barcelona : 
ti E:-¡ I.a espléndida edición , con mucho la mejor de toclas las de la Propalladia, t'S 

evidentemen te un produdo de las prensas de Crollluerger de Sevilla)l, All'efe­
ril'~e a La cdic ión de Ambcres, 15¡3, el profesor Gillet illclu ye el estudio de las 

I Pero al mi..~mo liempo !Isa :sns s6 lid a~ d cdl1 cc io llCs COI I gran cau tela y sc decide a lm­
pl'illJil' la Calamita por e l tedo de la P¡,opa/lacliu de Stwi lla , 1533-3&, CdlCió ll de fec ha 

incues tionable, no al'crigllada dcducLil'amclIlc, y no por é~til do 15:16, recha que sc obLiel lc 

por inrerencia lógica, ~ ill rorzar tos ht'ch o~ y sin q ue qllcdcfI dlllla ~ Ili aun para el lector 
dc c~píri l l.l tnas cr ít ico, 
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relaciones de la Pl'opalladia con el Jndex, a parl ir de la prime.-a proll ibición , 
exlensiva a locllls las obrlls de Torres ~aharro y drbida a };'ernnndo de VA ld l~s 

(Vallndolid , 1559) : pel'o ya en el Jlldex de 15¡0 no figura la Propafladia , pues 
por en lonces es laría en pl'epnrnción la vcrs ión expul'gada: sa h'a así el profesor 
GilleL la aurmación ¡ncolTecla de Menéudez y Pelayo, segú n el cual la inlerdicción 
duró lwsla [57 3, Para el pl'o fesor Gi ll et la escasez de ejemplares an l iguos de la 
PI"opalfa.dia es prueba suficiente de In persecución de la Iglesia a todas las versio­
nes no cxpuI'¡j'ad.:ls i en cambio cree {lile se han e~agcJ'ado los efeclos de la expur­
gación de la Pl'opallaclia en el desarrollo del drama espaflo l, pues las supresioll es 
inll'Oducidas no fueron esenciales para la apreciación de In obra del ex lrenl euo 
(l'I lusioncs a materia religiosa, dogmútica, moderación en la lengua de los introi­
los, CII los lemas sC\': ll rt les), si bien es cierto (ILle en el ~ iglo de Cervantes, éste y 
::illS con lempon'lI1eos, no conociendo c(üciorH's anleriores a la cxpurgada do 1573, 
consiueraban a Lope de Rueda como fundador del tea tro cspai'íoJ. 

El capítulo VUI de la Bibliografía estudia las caracle l'Íslas de los textos de Ins 
dis tintas ediciones y la re lación entre ellas: por ejemplo, anali za las ".Hiante!' 
enlrf' lól cd ición suelta de la Aquilrllla y la versión que figura p OI' pritnel'3 \ez 
en una f'dición de la Propaflrul¡:a (Ntlpolcs, 1524) y concluye que b s di ferencias 
que pueden ap.'ec iarse provirnen 110 de la intromisión de un (( straight-Iacer 01' 

cOlnmel'cial-minded conecLOl' )., s ino que m ás bien dejall sospeclJ[u' al autor que 
lucha pOI' alcanzal' ulla tna)'or perl'ección , Y de la comparnción de ediciones 
inllere dalas pnra la v ida de l oulor: (( El hecho do que la p,.opalladia de 15!l4 
no induyera la Calamita , <lue había Jparecido cuatro años antes en la Propalkl­
aia de Sevilla , Illues{¡'[l ulla ralla de contaclo cnll'e los dos pníses, natural quiz(¡s 
en la época, y nnevamClllc mgicre que el aulor , si aún vivía, ya no estaba en 
Núpolcs ni en lUllia JI, 

La dilige tl cia del profesor Gillel ha recorrido: agotúndolus pnlclicurncnlc , las 
grandes bibliotecas p{,b licas)' privadas, y aun las pequeliasdeEuropa y América, 
en busca de allliguas ed iciones de Torres Naharro y puede aurmar : «( , •• pro­
hablemente no ha )' ejemplar alg uno de la edición de 1573 en el conlinenl c 
americano, fuera de la ciudarl de l'\ ueva York )J . e No será posible hallar en 
alguna aparlada biblioleca de este vasta Am érica alg ún ejemplar de esa o de 
otm edición de Torres Naltarro y proporcionar al ilu.s tre especialista la gral a sor­
presa de un inesperado hallazgo ~ 

R .U',\EI. A LBEflTl, Eglogas .Y fábulas caslcllwws (si310s XV II , Xvlll y XIX), n, 13uc­
nos Ai¡'es, TO{,4, 254 púgs, 

Oportunamente dimos nolicia (RFll, Ve :102 -20;1) de la publ icación del pri­
mer tomo de esta nntoJ ogía , ol'iginnl en el plan)' va liosa por el criterio de selec­
ción, El segundo lomo que viene a completarla confirma nuestro elogio primero: 
con los poemas que se aHaden a los anteriores (cinco del siglo XV II ) lres del XVIII 

y dos del xu) , podemos apreciar el conjun lo , Esla antología nos recoge y ordena 
valores intríosecamente poéticos solida rios en con ti nuidad histórica: tradición y 
cl'eación poélicas, Unn preciosa llluestra del amor de UI1 gran poeta por la poes ía 
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de sus ~nceslrcs J un suceso poco usual: la selección de poelas y poemas COll' 

crilerio de pocta. 

Como cn el primcL' volumen precede un prólogo de Albcl'ti ~ en realidad un 
elogio lírico del pacta granadino Pedro Solo de Hojas -. J se conserva también 
la norma de present.ar cada composición de la antología con olras de poetas an~ 
liguas o modernos (además de Lapo de Vega, Góngora, Antera Benito Núñez , 
:M('léndez V nldés, Cadalso, Hein'oso, Gallego, hay uno argen tino, Ricardo E. Moli­
nari). A los quince poemas que ya se habían publicado, lodos del siglo XVI y co­
mienzos del siguiente, que representan tros generaciones (la de Ga rcilaso, la de' 
fray Luis de León y Herrera, y la de Lope de Vega, GÓngol·a y Balbuena),. 
se suman ahora oh'os diez. Los del siglo XV II : el Ofjeo, obra maestra de la· 
segu nda época de Juan de Jáuregui; la É9109!L de PcdL'O SoLo de Hojas, mara­
vi lla de forma y de color ; la curiosa ('gloga en bexúmcli'os de EsLeban Manuel 
de Villegas donde la imilación de lo anliguo llega a fidelidad arqueológica; la 
elegía a Isabel de Urhina, de Pedro de Medina Mcdjni lla

l 
que signiGca un retor­

no a la simplicidad primera en (iempos de poesía <lrLiGciosa j la fábula cultcran1l 
de Leandro)' llera de Gabriel Bocángel; los del siglo XVIII en que se p ierde el 
ímpelu de cl'e1lción y los temas se prolongan sin renOYarsc: la fábula de Alfeo­
y A,.elu$a de Jos6 Antonio Poreel ; los De,~delles de Filis de José Cadalso; la lllU~' 
cck'brada égloga Balao de Meléndcz Valdés; y en el siglo XI:\. una égloga de Lista, 
jll1itada con forluna de Pedro de Espinosa, y Adelfa, la (-gloga pastoril de la ju­
,'onlud del Duque de RivilS, donde nada deja clilrc\"CI' el fuLuro innoyado)' ro­
m;'lntico. 

En la antología de 1\élfael Albel'Li, que oja lá seél anuncio de olras similaresr 
1f' 1Ii.'1ll0S, pues, I'eunidos poemas de cU.1lro siglos, de fuenles comunes y forma' 
idénLica: a través de ellos asisLimos a toda la e\'olucjón de la poesía lírica esp.1-
¡iola : la Ycmos enriquecerse desde GUI'cilaso hasla Bocángd, para sobrevivir so­
lamente como forma retórica cada vez menO:3 significali\'a Lasta el siglo X IX. 

GU ILLERMO D íAZ-PLAJA, El espú'iJfI del bar/'oco (Tl'es inlerprelaciones). 13arceJona, 
ed ilorial Apolo, 19~o, págs. J:l9 + .:lO. 

Parte GuillernlO Díaz-Plaja de la allnnación de que (( El bancco es, tanto 
COlno una técnic<l, un estado de espíri tu J) (plig. 9) Y llega:] señalar tres moliva­
ciolles de ese estado particular : 1, La nostalgia de U!la edad heroica (págs. 17-57) j 
n , Un poúble factor metal en el baf'l'oco (púgs. 5g-9:l); In, T .. a sellsualidad 
bal"roca (págs. 93-T29)' Completan el "olumell, bellanlenle presentado, un prú­
Jogo del aulor (págs. g-IG) y repl'oduecionc:-; ele diversas obras de Bembrandt, 
Bl'ueghel: Mateo Cerezo, Franceschini, Zurbm'ún, Yelázquez, BCl"IJinj, Valdés 
Leal, Basca, Espinosa, Céspedes)' El Greco (lO pilgs.). 

Hay en el texto algunas observaciones certeras; así, considerar el lemll del 
( 1 desengaño)) como característi co del bal'roco e iudicar que esle al'le consLitu ye 
el descnc:mlo de ciertas re31idades idealizadas por el Renacimiento. Lástima que 
d aulor no ofrezca un desarrollo mús amplio de sus teorías , ya que, en todos los 
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casos, quedan escuetnlllcnLe esbozadas. Desde c1lJl"incipio, él mismo se muestra 
dudoso respecto del villol' de las propias interpretaciones, lJUes dice: « Me limito 
a sClhlar senderos en los que hay mucba broza por talar. El acertaf' me es ifldi­

Jerenle ... J) (pág. 15). « No lengo fe al9una efl haber acerlado)) (p~g. 10). No nos 
sorp~ende que sus ideas tampoco infundan confianza al leclor ni lleguen a per­
sundlrlo. 

En "arios pasajes el pensomienlo del autor no eiclaro i especialmente, cuando 
,quiere oponer el (1 canl.o de los pájaros ... no aprendido n a I .. s rimas diclod.1s 01 
poela por una Talía cu lta (pág. 48), o definir las Soledades de Góngora tan sólo 
como (( un fustuoso desfile de frutas, carnes, peces y ayes)) (pág. 111») nunque 
ahora con el propósilO evidenle de incluir el poema en el casillero de los Bode-
90lle.~ poélico$ (págs. 11 I-I 13) , En sus intentos de explicar todo el barroco lite­
rario rastreando un rencor judaico en dos de sus representantes, en Góngol"a y 
en Gracián PJ (pag:3. 78-9:1), llega al antojo. 

Tampoco la terminología es salisfactoria si hemos de Ve l' en ella conceptos de 
ciencia de la liLeratul'a ; por ejemplo, eso de ti lo natural)) y ( lo espontúnco)) 
aplicados a la lite¡'aLura renacenlista (pág. 68). 

En general, los temas - sugerentes de por sí - i1 an sido trotados con ligereza 
e mprecisión. 

EN1\IQUEH. TEUZ.\NO. 
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6!)o3. DiAZ PLAJA ) GUlLLER.MO. - El 
lenguaje. G/'al11ctlica y ejercicios. Pl'l­
Inel' cu rso. 7- ed. - BnrccIona, Edi­
ciones Ln Espiga, 19{12 , 70 págs. 

6904. DiAZ PLAJA , GUl1.I.ERMO. - El 
lenguaje. Gl'amá.tica)' ejercicios. Cur­
so medio. 4" ed. - Barcclona, Edi­
ciones La Espiga, 1942, '99 págs. 

6905. 13LEcuA, J. M. - Gramálica es­
paíiola . Segundo cul'~o. - Vallado­
lid, Librería Sanlarén, '9112 , 1611 
págs. , Jt, plas. 

6906. S-\NCHEZ, J. B.. -Lellguay lile­
I'flltll'a espai'ioICl. Curso terccro. g~ 

cd. - l\ladrid, Edil. Gurcía Enciso, 
HJ!13 , 196 púgs., itusLr. , D ptas. 

6907' Mm,H DA PODAI)EltA , L. - Allá­
lisis gramalical de la lengua española. 
Curso superior. Con mil ejemplos, 
cn su mayoría rcrl'anes de Conantes. 
Gramática adaptada rigurosamcnte 
a las disposiciones de la Bcal Acade­
mia Española, con nociones de arte 
métrica, 21- cd. - Madrid, Librería 
y ~asa Edilorial IIernando, Igl12, 

280 págs., 12 plas. - Véase núm. 
/,,/,/,. 

6908. HE:\"DRIX, 'V. S. - Begil1ning 
Spanish: Lalin Americall cuIUU'e. 
- New YOI·k, Harper and Bl'otllers, 
19!13. xV-:J43 págs., i1ustr., :l.:wd6-
lares. 

6909. h.ANY, C. E. - Spol.·ell Spnnish 
fol' lravelel's and sludens. - Bo~ton, 

D. C. Heath and Co., 1963, XrI1-

28 1 págs. 
69[0. DELGADO ARIAS, E. - Rapid 

Spanish reuiew. - Nc", York City, 
Thc Pcnny Prcss, Ig110, /'7 págs. 

6!)I l. S EYMOU R , A. R., D. H. CAn.­
NAlIAN & E. n. HESPELT. - AlIel'lla­
le Spanish review g/'ammal' alld com­
pos ilion book. Ed. revisada. IlusLr. 
por M. Rendina. - Boston, D. C. 
Hcath and Co., 1943, XV (H-16:.¡ 
p{¡gs. 

6912. A~IBnuzzl, L. - Grammatica 
spCl91lola con svariali esel'cizi, /lote di 
grammalica slorica e molle illus/m­
:ioni. 6- cdición revisada. - Tori­
no, Socictit Editrice lnternaziomde, 
19{, I , xv-I,53 PÍlgs. - V~ase núm. 
1015. 

Portllgltés 

6913. lBAIU\¡\, F. & A. COELJlO.­

Bra:iliatl Porluguese selj-Iaught. -
New York, Ramdom Uouse, 1943, 
xxx-405 págs., 2.50 d6lares. 

6914. PEI, M. A. - POl'luguese. 
:'<cw York, S. F. Vanni, 19/'3, 55 
págs. 
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EsnLfsTICA 

69 r 5. LEo, ULRlcn. - Estudios filoló­

gicos soú,.e lelms vene:.olanas. - Ca­
racas, Edi l. Elite, T942 , 75 págs. Us. 
0,50. (Cuadernos Lil.el'arios de la 
Asociación de Escri tores V cnezola­
nos.) 

LEXICOGRAFíA 

Español 

6916. ALEttlAi'iY y BO[.UFEH, J. - Dic­

cionario enciclopédico ilustJ'ado de la 
lengua e$paí7.ola . - Barcelona, Ra­
món Sopena, 194:J, 1"31 págs., 
ilustro - Véase núm. 50113. 

69' 7· Diccionat'io enciclopédico Salva! . 

Tomo VIL G-IMU. " cd. Heimpre­
sión. - Barcelona, Salvat Editores, 
1943, Vi\1-1000 págs., ilustro 

6918 . Aristos. Diccionario ilustrado de 
la lengua española. Barcelona, lla­
món Sopen a, 1943, IV-I O I 8 págs., 
iluslr. - Véase núm. 5753. 

6919. Enciclopedia Sopena . Nueyo dic­
cionario ilustrado de la lengua espa­
ñola. Suplemenlo (Cerrado en sep­
tiembre de 194:J). ~ Barcelona, 
Ram6n Sopena, 1943. 108 págs., 

·ilustr. 
69l0. II\IZAII l' AV If.f:S, P . DE. - Sinó­

nimos. B.epertorio de palabras usua­
les casLellanas de sentido análogo, 
semejan le o aproximado. 7a ed. -
B.tcelona, Imp. y Edit. Scix y Ba­
nal lInos., Ig4:J, J 5 I púgs. 

6g:J l. MALArtET, AUGUSTo. - Dicciolla­
rio de americallismos : suplemento; 
Conlinuación. - BAAL, 194~ , X, 
núm. 40, púgs. 789-896 [continua­
rá). - Véase núm. 5i60. 

u9:J~. MALARET, AUGUSTO. - Semánti­

ca americana (No tas). - Puerlo Ri­
CO, Imp. San José, 1943, I ~8 págs. 

69:;)3. COHOMli'\AS, JUAN. - Rasgos .~e­
mánticos nacionales. - AiLC, 1941 
(pub. 'g"'), 1, 1-2D. 

6g!Jl~. PAT iN 'MACEO, M. A. - Ameri­
canismos en el lenguaje dominicano . G. 
- AUSD, Igl,:;), VI, núm. 2, 183-
193. - Véase núm. 5768. 

69:J5. ECUAURI, E. - Diccionario ma­
,mal latino-espaiiol y espaiiol-latillo. 
4- ed. - Barcelona , Publicaciones 
y Ediciones Spes, 1942,630 págs" 
18 ptas. - Véase m'lm. 3523. 

69:J6. JlMf:NEz 1.oo\l.>\s, F. - Dicciona­

rio manual latúw-espaiiol y espaíiol-la­
tilla para uso de los estudianles. 8" 
ed. - Madrid, Libreria y Casa Edi­
torial lIernando, Ig4:J, XI-i7:J págs.-
33, pág_ , 30 ptas. 

69;17' AI.CALli.-ZUIORA, P . DE & T. 
A"NTlGNAC. - Dicciona/'io francés -es­

pallol y español-francés. - Barcelo­
na, Ramón Sopen a, 194~, 'X1I-16-
6"5-510 págs. - Véase núm . 5763. 

6928. CUYÁs AIUJENGOL, A. - Diccio­
nario jrancés-espaílol y espagnol-fran ­

va is . Cuidadosamen te revisado y au­
mentado por A. Cuyús Armengol y 
A. del CasLil10 Yunita. 10' ed. -
Barcelona, Ed iciones Hyrnsa, Tg4:;) , 
397-374)ágs. (DiccionnriosH)'nlsa). 
- Véase núm. 6114. 

69:;)9· CUY.í.s ARMENGOL, A. - Diccio­
nario inglés-espaiiol. Cuidadosamente 
revisado y aumenlado por Antonio 
Cu)'ás Armengol y Alber to del Cas­
tillo Yurrita. 9" ed. - Barcelona, 
Ediciones Hyl11sa, 19{p, 364 págs. 
- Véase núm . 5761. 

6930, Pequeño diccionario inglés-espa-

1101. - Barcelona, Ramón Sopena, 
Ig"' , 51> págs., ",50 ptas. (Diccio­
narios ller. ) 

6931. Diccionario milita,. English-Spo­

llish-EIl91i.~", autorized cdiLion hy the 
United Stales "Val' Department. -
Ig41, 38[ págs., 3.50 dólal'es_ 

693~. SLABY, B. J. - Pequeño diccio-
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nario espaiiol-alemún. - Barcelona, 
llamón Sop~na, 10"2 , 526 págs. 
(Diccionario Iter.) 

6g33, Tire Duden Piclorinl Ellcyclope­
elia. In five languagcs. English. 
French. German. Italian. Spanish. 
- Now York Frederick Ungar Pu­
blishing Co., 19{¡3, 20.00 d6lares. 

6934. OllTIZ MUANS, A. - Breve dic­
cionario guaraní-castellano y caslella­

llO-guQl'CIlli (Con más de 10.000 pala­
bras). -Buenos Ai l'es, Ed. del autor, 
'94r , 256 púgs., $3.00 argo 

6935. DAvILA, BAUSALY & BLAS P.f:rrr.z. 
- Apuntes del dialecto lt caló)) o gi­
t(tllO pUI'O. Diccionario e$pa,lol-gilano. 

- Madrid, Impl', Diana, [\143, 200 

págs., 1 ~ ptas. 
6936. DELINE, .J., & J. H. MÉLID.<. -

Diccionario de términos técnicos en 

bella ades (arquitectura , cscultm'a, 
pintura, etc.). - México, Fuente 
Cultural [[ g"3], 5'7 púgs., $ [5 .00 
mex. 

6937' CEA, L. - Diccionario de lérmi­
IIOS y expresiones hemalológicas. -

Síln Salvador, Imp. Nacional, 194r, 
355 pág~ . 

G938. PEI\DOMO, J. E. - Léxico taba­
calero cuúano. - La Habana, 1940 
xll-163 p{¡gs., ilustro 

6939' BODENDENDER, G. - Nombl'e,~ 

vulgares, en orden alfabético, y Iwm­

bl'es científicos de plantas argentinas, 

silvesl resJ'cullivadas.- RUNC, 1940, 
XXVIl, 8gl -goo, .,37-il"7; [gll[, 
:XXVIII, 509-5". 

6940. GONzAl.EZ Mor:El'>o, JESÚS. - Eli­
Illologias del e$pa'-tOl. Esquema de un 
estudio diacrónico del vocabulario 
hispano-mexicano. 2" ed. - México, 
Ed. Patria, Tgll~> xvr-?45 p;Ígs. 

6941 . AI.FONSO, LUIS . - Consulta acerca 
de las palabras: I( rematado/')) y u mar­

tillero ». - BAAL, 1942, X , núm . 

/10, págs. 976-D8". 
694~. COJ\OMINAS, JljAN. - Aportacio-

lIe.~ americanas a cuestiones pendientes. 

- AILC, 1941 (pub. [g"'), 1, [54-
1 G5. [orondo. enbaduma/', tripular.] 

6g!¡3. COROi\llriAS, JUAN. - Nuevas eti­

m%gías espalTo/as. AILC, Ig" 1 (pub!. 
[gl,,), 1, [[D-[53. 

6g""_ ROL"ES, U. T_ - Origill of 
\\ guarache)) . - American notes and 

queries, Ncw York, '942, n, n° 4, 
po Ss. 58-5g. 

6945. KANY, C. E. - American Spanish 
(( A malaya l) lo exp,.es.~ a wish. -

Reimpresión de la I-IR, Ig1,3, XI, 
núm. 4, págs. 333-337 · 

6946. MALKJEL, Y. - Spanisch (1 dele:.­
nar)) 'lo slide', u lezne 1) 'smoolh, slip-­

pery'. - RR, [944, XII, 57-65. 
6947. KEN DR ICK, ED1TlI J. - A scmafl­

tic sludy of cog/tates in Spanish and 

Ellglish. - Ul'bana, 111. [[g"3) 
(Uni\'. of lll. diss . abstracl.) 

Portugués 

69l18. F rmNANDEs, 1. X. - Topónimos 

e YClllilicos . ...:... Porto, Ed. Educa¡;ao 
~3cional, 1941, voL 1, 410 págs. 

DIALECTO LOGIA 

Peninsular 

694U' l\l.UKIEL, Y. - The .~a[!ix -ago 
in A.~lllr-Leollese-Galiciall dialecls. -
Lan, XIX, ,56-,58. 

6950. KRÜGER, F. - Francisco San­
tos Coco, Vocabulario extremeilo. -

HCEE, ro41 .. allo XVIII, t. VIII, 
:J5g-:JG4. -Véase núm . 11 ~63. 

6!)51. MALAREl', At;GUSTO . - Españo­

lerías. - Unív. CH, 1943, IX, m'lm . 

29 , págs. 11-33. 

Extra-peninsular 

Espaii.ol 

695~. LórEz, H. F. - Diccionario geo­
yró jico y lill[Jüistico del estado de G ue-
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ITero. Con un Apéndice. - México, 
Editorial Pluma y Lápiz de México , 
194:1 , IIGr págs. 

6953. LAnnAzÁGAL BLAriES, CA'fiLO S . -

Vocabttlario de aJl'oncg/'islJ1os. _ 
BADom, Ig[jl , 1I, !núm. ti, págs. 
5L¡-78. [Influencia africana en la len­
gua popu lar ue la Hcpúb1ica Domi­
nicana. J 

6954. NAVARRO TOM.As, T. - Sobre: 
Pedro Hcnríquez Urcña, El español 
en Sanlo Domingo. - RRQ, 1943, 
XXXIV, 1103-404. 

Portugués 

6g55. CASTRO, EUGE¡liIO DE. - Ensatos 
de geografia liflguíslica. l· ed. aumen­
tada , de GeograJia linguislica e cullu­
I'a brasileira. - Sao Paulo, Com­
panbia edilo!'a nacional, 1941 . . -
V\~asc núm. :llo7. 

LITERAT(jRA 

LITERATURA GENERAL 

6!)j6. Hr::BRERO G.4.UCfA, 1\1. - COlIl,.¡­
btlción de la literatura a ht hisloria del 
w'fe. - Madrid, Edil. Consejo Su­
pCI·jOI" de Investigaciones Gielltíficas, 
1943, ,6G págs., " pLas. 

6957. Del cristianismo y la Edad Media. 
Trabajos de historia filosófica, lite­
raria y artística. Por Leopoldo Zea, 
Edmunda O'Gorman, José Luis Mar­
tinez, Gustavo P izarra, Tomás CUl'~ 
za, Anlono Gómez Robledo, María 
Hamona Rey y Pina Juárez Frausto, 
con una presenLación de José Gaas. 

- México, Ed. de El Colegio de 
)léxico, 1943, 059 púgs., $ 8.00 
mex. 

6958. Wn.soN, H. S. - Some Illcan ings 
o.f natare in Rcnaissance lileralllre. _ 
JHI, 1941,11,430-448. 

LITERATURA HISPANOLATINA 

6959' QUlNTlLLA!'W, MAlJco FADla. 

Instituciones omtoria,~. Trad. directa 
dcllatín por 1. Rodríguez y P . San­
dier. Tomos 1 y JI. - Madrid, Edil. 
I-Iel'llando, Ig42, 2 VO]S., 10 plas. 
cada vol. (Biblioteca Clúsica.) 

6960. ARAUJO COSTA, L. - San Isido­
/'0, arzobispo de Sevilla. - Mad.rid, 
ConsE'jo Superior de Investigaciones 
CicnliGcas, J962, 189 pilgs. 

LITERATURA HISPANOÁRABE 

69GI. GARGÍA GÓ~IEZ. EMILIO. - Ibn 
Zammk, el poeia de la Alhambra. 
Discurso leído en la recepción en la 
Real Academia de la bi:sloria y con ­
testación de Miguel As ín Palacios.­
Mndrid, Real Academia de la Histo­
ria, 1943, T03 p6gs. 

LITERATURA HISPANOJUDAICA 

Edad Media 

6961. RECELSO;\, A. -lsrael's $weete$l 
úngc/', YeliUdalt Halevi. Ncw York , 
'1'h(' Hebl'ew Poolry Sociel)' of Ame­
r ica, '943. 

6963. YAHUIH., A. S. - .Ttulá Leví.. JI, 
- Jod, 19!,3, X, n (11115. 118-119' 

[La primera parte apareció en Jud, 
núm.ID·llll'] 

LITERATURAS REGIONALES 

Catalana 

6g64. GAneLA VCNr::no , i\IAXUIIANO 

CinclIcnla años de leatro calailíll. 1\0-
brcJio, Henart, (\ Serafí Pilarra 1) 

y los dramas históricos. Cuando la 
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reina Isabel 11 prohibió las piezas es­
Cl·itas exclusivamenle en calalán. 
~ Español, 3 de abril 1943, pñg. 5. 

6g65. MARTiNEZ TmlÁs , ANTON IO. -

RaimUfulo Lulio. :1" cel. - narcclo­
na, Edil. Araluce, Ig{¡ 1, ¡{,8 págs. 
(Páóinas brillantes de la historia.) 

6966. Dí¡;;z-CA(\;IWO, El'iIUQUE. - Do.~ 

pocla$ catalanes de la Esparia de ayer: 
un neoclásico y Ilfll'omáfllico. - euA, 
19113, 11, núm. 2, págs. 137-152. 
[Manuel de Cabanyes )' Pablo Pi­
ferrcr. J 

HISTORIA LITERARIA 

696j. RISCO, ALBETtTO. - Historia de 
la literatura espaíiola r ullivel'wl. 11 a 

ed: - Madrid , Edilorial1hzón y Fe, 
1961, lG4 págs., 10 plas. 

6968. D rAZ PLAJA, GUIL1.EI\MO. - Teo­
ría e hislo,.(·(l de los géneros literarios. 
Lengua espniiola y le/era/lira. Cundo 
curso. l~ ed. - Barcelona, Edicio­
nes La Espiga, 101,1, 2:15 págs. -
Véase núm . 5304. 

6969. MOHOl.lu ! M.\~UEL m:. - El 
alma de EspaJia y SI/S reJ1ejos ell la 
l¡,leralora del siglo de 01'0. - Barcelo­
na , Edil. Cel"vanles, Igll2, ¡52 pilgs. 

6gjo. KENi\ED1' , Hr..:TII L. - The new 
Pl,,:a nIayol· 0J 1620 a/ld il, rejlec­
tiOflS ifl lhe lileralure 01 lhe lime. -

HR, 19M , XII. 49-57. 
6971. Las mcjores páginas de la lengua 

caslellwJa. - Antologífl de prositas. 
(Siglos x al xx. ~li l alias de lilera­
tura espaiíola.) Edición preparada y 
seleccionada pOI' J. J3cl'gua. - Ma~ 

drid, EdiciOIll'S [b¡"ricns, IV!l2, 453 
pflgs., 5 p ln s. 

6972. An/ologla de le:clos caslellwlOs. 
Siglos XIlI al xx (lglIO). Ordellada)' 
[molada por José Hogcrio SÍlnchez. 
8a ed. - Madrid, Imp. y edit. Gar­
cía Enciso, Ig!12 , 559 págs. ! ~o pi as. 

G!:)73. ESTEBAN SC,\RPA, R. - Lecluras 
modernas espaiiolas. - Santiago de 
Chile, Zig-Zag, 194:1 , j67 págs. 

6g74. BELTRÁ N GUEnnEI\O, L. - Es~ 

quemas ideológicos sobre el romanli~ 

cümo. - HUP, 1943, 1, núm. 3. 
págs. 83-93. 

6975. HESPELT, H. E. - Sobre: E. 
AUison Peel's, A hislory o.f lhe 1'0-
munlic movemcnt in Sptlill. - RRQ , 
1943, XXXIV, ,8¡-'90. 

u976. PO;'\CE DE LEÓN y FnE"YRE, E. , 
& F. ZAMORA LucAS. - 1500 seudó­
nimos modernos de la literatura espa­
¡iola (1900-19ll2), recogidos y colec­
cionados. -- Madrid, EdiL. Instituto 
Nacional del Libro Etipaiío) , 194:1, 
126 púgs., J 2 ptas. 

(iO?7. MAEZl'U, ~fAn;A DE. - AIllología. 
Siglo XX: prosistas espaí'ioles. Sem­
blanzas y co rJlental'ios. - Buenos 
Aires, Espasa-Calpc, 1963, 280 pltgs. 
(Colección Austral.) 

69,8. TAMA)'O, J. A. - Sobre: Menén~ 
dcz y Pela yo, EslLIdios)' discursos de 
critica hislórica y ·lileraria. - RFE, 
194', XXV, 3¡, -375 ; XXVI, ",-
123. 

Ggíg. CONDE MONTEHO, ·M. - El {( otro u 

11Ienénde: y Pefn)'o. - Nnc, t{¡ nov. 

1943. 

TEMAS 

6980. El sentimiento del amor a ll'aués 
de In poesia cS}J(lfiola. Sel., pról. y 
nolas de Guillermo Díaz-Plaja. -
Barcelona, Edil. Olimpo, s. n., :loG 
púgs. (Colección Orian;:¡.) 

Gg8r. OflN1HE IN, J . - Misog)'l1y and 
pro-femillLsm i,t cm")' Caslili<m lilera­
ül/'e. - 1\fLQ, 111. núm. 2, pfi gs. 
307-3 1!,. - Véase nÚrll. 5335. 

6982. HERBERO, M.! & M CAnOJ::NAL. 

_ Sobre los agiieros CH la lilerCllflrll 

<sp""ol" del Siglo de Oro. - IU'E , 
Ig{¡~1 , XXY I, I5 ~41. 
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RELACIONES LITERARIAS 

Obras extranjeras inspiradas 
en temas hispánicos 

6983. S~lITH) LADY EU:ANOn.. - Ca/'a­
van. - Nueva York, Doubleday, 
Doran, ~,50 dólares. [A vcn turas ro ­
mánticas de un inglés en Españo..] 

698~. A~JBRuz?l, L. - Páginas de la 
vida espaíi.ola y americana. Con ano­
taciones en italiano. 7" ed. corregi­
da. -Torino, Societa Ed itrice Inter­
nazionale, , 94 r , vI-L,63 págs. 

Traducciones 

Espaíiol 

6g85 . Las mil y una noches. Cuentos 
orientales. Trad. de Pedro Pedraza 
y Pilez. Ed. ilustrado.. - Barcelona 

Ha rnón Sopena J 1 g!¡ 2, 708 págs,: 
3:1,50 plas. (Biblioteca Hispania.) 

6986 . MIl.L . .(,S, VALLICIlOSA, J. M. _ 
Las traducciones orientales en 10$ ma­
nuscritos de la Biblioteca Catedral de 
Toledo. - Madrid, Edil. del Conse­
jo Superior de Investigaciones Cien­
tíficas, 1!)42, 371 págs. ilustro 

6987' CllANDlDASA. - Los amores de 
Rada y de J(rislla. P oema ben .... alí. 
'1' • rad. de L. de Zabalo. - Barcelo-
na, GrMicas Bachs, Ig42, 155 págs. 

6988 . DEHÓSTENES. - La primera Filí­
pica. Introd., texto anolado y estudio 
oratorio por F. Aparicio. - Cádiz, 
Estnblecimientos Ccrón y Libreda 

Cervantes, Ig43 , ro.2 púgs. , 7 ptns. 
(E!itudios clilsicos pol'lueuscs.) 

6989' Esopo. - Fdblllas. Novísima edi­
ción cuidadosamente revisad:!. 
Barcelona, Ramón Sopcna, 19L,3, 69 
púgs., ilustr. , 6 ptas. (B iblioteca para. 
niños.) 

6990' ERRAN DONEA, 1. - Sófocles J' su 

I.caV·o. Estudio dra.máLico , traduc­
ción y comen lario de sus siele trage­
dias. Con no epílogo sobl'c los cle­
mcn Los de la Dramaturgia de Sól'o­
cles, utilizables ell el drama moder­
no, por José María Pemán. - Ma­
drid, Edil. Escelicer, Ig[12, .l vols., 

. ilusll'., 18 ptas . cada yol. (Colección 
Poesía y Verdad.) 

6901. SÓI··OCLES. - Tragedia.~. TI·nel. 

de J. Alemany Bolurer. - Madrid , 
Librería y Casa Editorial Hemando, 
19LJ3, 36[ págs.) [O ptas. Bibliotcca 
Clásica.) 

6f)!)2. Los presocráticos . Jellójalles , Par­
ménides)' Empédocles. T I·ad., pl'ól. 
y no tas de J. D. Garda-Baccn. _ 
México, El Colegio de México, J g43. 
(Colección de Tedos Clásicos de la 
Filosofí:t.) 

6993. CICERÓN, MARCO TULlO. - En 
defensa de Sexto Hoscio de Amerio. 
Con intl'od.) notas y yocab. por E. 
Valentí Fiol. - Barcelona, Edil. 
Bosch, 1042, 2Tg págs. (Colección 
Dosch de textos clásicos lalinos. ) 

699[¡. SUUS'L'lO CR ISPO , GAYo. - La 
cOllju/'ación de Calilifla. (Texto la lino 
y versión cast.ellana, hecha por el 
Señal' Inrnnle don Gabrie1.) - Va­

lladolid. Librel'Ía Santal'én, Tn43, 
169 págs. (Biblioteca de CI¡'sicos La­
tinos. ) 

6995. VIRGIL IO ¡\!AllóN, PUBLIO. - l!:nei­
da. Libro VI. Introd. y comentario 
de !l. Fuentes. - Madl'id, Edil. 
Consejo Superiol' de In vestigaciones 
Cien tíficas, Ig[p , '~7 págs., n ptns. 

60g6. AGU:>TiX, SAN. - La ciudad de 
Dios. Trad. de J. C. DIaz de Bey .. '!. 
Con nolas y considerGciones por G. 
Riesco y una introducción ele G. Pa­
pini. - Buenos Aires, Edil. Poblel , 
Iglll, 2 vols. (Colección de Clúsicos 
Cat6Iicos.) 

G997' TOMÁS DB AQut:\o, SAl\TO. -

Selección filo.~ófica. Versión , in trad. 
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y nolas de ~l. Mindnn. - Madrid, 
EdiL. Sociedad de Educación Atenas , 

1942, 406 PÍlgs. (Colección Fi losofía 
y Filósofos.) 

6gg8. TOM..\S DE AQUINO, SANTO. -

Tratado de la justicia y el derecho 
(Summa Theologiea n' -u'., Qs. 57 
sqs.). Presentación y comen t.al'ios por 
J . Ruiz-Giménez Corlés. Tomo 1. 
Tcxtos. - Madrid, Librería General 
de Victoriano Suárez, 19L,~, XVI1I-

490 págs., Go ptas. 
6999. KEMPIS, T()~I~S DE. - Imitación 

de C,.isto. T1'í.\d. de J. E. ~iel'emberg . 

Ed. aumentad:) con el ordinario de 
1ft San I.a Misa y devociones varias . 
- Madrid, Imp . Bolanos y Aguilar, 
] 942 , 480 págs. (Ediciones Studium 
de CullUl·a.) 

7000. BALUC, lIo1'iout1 DE. - Las pa­
risillas. -Barcelona, Edil. J. Jftnés, 

194.l, 140 p,ígs, (Colección Grano de 
,\rena.) 

7001. BHZ.-\C, Ho."wnÉ D I~. - Los pe­
q¡¡cílos burgueses. Tl'ad. de Lino No­
vús Calvo. 2:1. ed. - Buenos Aires, 

Edit. Espasa-Calpe, 19l11, 174 púgs. 
(Colección Austral.) 

¡002. BAUDELAIHE , CUARL.BS. - Peqlle­
,70S poemas ell prosa. (Spleell de Pa­
l'ú). Trad . y pról. de Agustín Escla­
sanso - Barcelona, Edil. Lucero, 

Ig/12, 197 págs. 
7003. BE:'iOtT , PmnnE. - La calzada 

de los gigantes. ~. ed. Trad. de E. 
J\L Mar(Ínez Amador. - Barcelona, 
Editor Lu is Mirade, 266 pngs., Ij 
ptas. (Colección Centauro.) 

700[1. BF:NOi'l', Pml\nl~. - La caslcllww 
de llíballo. Trad. de M. A. R6dcnas. 
- Maul'id , Sociedad Genera l Espa­
¡lo1a. de L ibrería, 194J , 256 pógs., 

9 plas. 
7005. BOftDEAUX, HE:\rt y. - La coduja 

del Rcposoir. V crsión de Carlos del Co­
rral CasaL 2" eel. - Bnrcelonn, Edil.. 
Juventud , Ig42, 220 ptíg:)., 12 ptas. 

7006. CO~ITE, AUGUSTE:. - p,.ime/'os 
ensayos, Versión española de Fran­
cisco Giner de los Ríos. - México, 
Fondo de Cullura Económicn, 1f)42, 
307 págs. , S 8.00 mex. 

íoo/' COl\'STAl\T, BF.NJAMIN. - Adol­
fo. Trad' de J. Z. Bal'l'ag{¡n. - Bar­
celona, Ed il. Maucci, s. a., T22 púgs. 

7°°8. DAUDET, AI.PRONSE. - Tal'fa/'ín 
ele Tamscóll. Trad. de R. O. - Bar­

celona, Edit. Maucci, 19l,l , 15G págs. 
7009. DUH.-HtJEL, GlmI\Gt~s. - Eldeúel'­

lo de Biéu/'es. Trad. de Dolores Ba­
rrés. Retablo de Pedro Ríu . - Bar­
celona, La Polígrafa, IgQ 2, 269 
págs. (Colección Reta blo. Ediciones 

Nausic<l.) 
í010. DUO.HIEL, GEOllGES. - Elllo/a­

rio del fIaure, Trad. de Elisabctb 
Mulder. - Barcelona , Edil. JuYen­
tud, 19Q.l, 2:¡.2 púgs. , , 2 ptas. 

7°11 . DUMAS, ALEXANDI\E. - Cleopafra. 
Trad. de S. del Vall e. - Barcelona. 

Ed. La Gacela, T9L,~, 63 págs. 
7012. FHAi'iCF. , ANATO I.E. - La o:ocena 

roja. Trad. de L. Huiz Conll'el'as. -
Buenos Aire:> , Libt·. HachcUc, Ig{,.l, 
'l4l¡ págs., S 1.00 argo (Bibli oleca 
de Bolsillo, serie Azu1.) 

7013. G ,\UTlEn , TJJ\~OflI.E.-Lamtle,.­

la enamo,.ada. Versión castell a.nn de 
J. R. B. - Barcelona, Ediciones 

Pa l-Las, 1941 , 95 púgs., 5 ptas. 
7014. LA~IAI\T\ NE, ALl'llONSE DE. -

Craz/ela . Trad. de Juan José Llovet. 
- "Madrid, Imp. y Editorial Espasa­
CaIpe, Tg{p, 185 p:ígs. 

7015. Lon , PrEnIIE. - Fantasma rle 
Oricnte. Trad. de la CXIlI ed. fran­
cesn . 3" cd. - Bllrt:elona, Edit. Cer­
van Les, S. ;)., ,8G p~gs. , 8 plas. 

70lG. LOTl, PII~IlI\E. - Vil oficial po­
bre. Fl'ngmentos de su diario ínli­
mo, rocopilados por su hijo Sal1lucl 
Viaud. - Barcelona, Edil. Cel'\'an­
les, Ig{¡T, 225 p{¡g., 6 ptas. (Obras 
com plclns Je Pi erre Lot i.) 
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701¡. MAISTn~ , AAVIEH DE. -Expedi­
ciÓ/l /lOclurna alrededor de mi CUaJ·lo . 
Trad. de Nicolás Salmel'ón y Garda. 
- l\hdrid, Esp<ts<t-C<tlpe, 1942 , 96 
págs., 1,25 ptas. (Colección U niver­
soL) 

¡018. MAISTRE, XAVIEIl DE. - Lajoven 
úberialla. Tnd. de C. Palencia Tu­
bau. - 'Madrid, EspnS!1-Calpc, Tg4J, 
94 págs., I,J5 ptas. (Co lección Uni­
ver,ol.) 

7°1 g. rtt>\.unois, ANDnÉ. ~ El il18liluto 
de la felicidad. Versión de Jorge Ar­
na!. J" ed. - Barcelona , Edil. Ju­
ven tud, Ig4J , 198 págs. , IJ ptas. 

JOJo. MAunols , Al'wnÉ. - Los .~ ilellcios 

del coronel Bramble. Trad. de Juan 
Palangón. - Madrid, Editoria l José 
Gnrcía Perona , 1943, 181 p,ígs., 10 
ptas. - Véase nóm . 325:.L 

70J l. 'MÉfil1>I'EE, PROSPEll. - Doúle 
cq/.lil)oca('!~ún. Trad. de F. S. - llM­
cclona, Editorial Apolo , 19~:.!, [06 
págs. (Biblioteca Freya.) 

7°22 . l\hnnIÉE, PnosPJ<:11. - 1'wnaflYo. 
- Madrid , Editorial Dédalo, s. a ., 16 
pügs. , 0,60 plas. (Novelas y Cuen tos.) 

70J3. MUSSET, ALFnED DE. - Carlas 
a Aimée D'Altoll. Una l¡ islol' ia de 
amor. Trad. de M. L. L. - Da ¡'cc­
loua, Ed it. SU I'CO, 'g41 , 154 págs. 

7°24. M USSF.T, AUIlED 013. - La se/io­
rila Mimi Pif/ solt. Federico y Bema/'­
difla. El hij"o de Tiziallo. Trad. de 
Agustíll Esclasanfi. - Barcclona , 
Edit. Maucci, s. a., lG8 págs. , ilustr. , 
I J ptas. 

jOJ5. S.-\INT-P IERBE , J."cQuEs-!-h:;O¡III ­
BEnN'.\.IW1N Dr,:. - Pablo y Virginia. 
Trad. de Aguslin Esclasans. - Bar­
celona, Edit. Maucci, s. a., 1 {19 púgs., 
ilustr., 12 ptas. (Colección Azul.) 

70J6. SÉGUIl, COl'iDESA m:: . - Tras la 
bOJ"I"(I$Ca, el sol. Trad. de Camila Mo­

nCI" . 2
a ed. - Barcclona, Edit. L i­

brería Rel igiosa, Tgl¡2, :J3:.1 pilgs. 
(Biblioteca Roso. ) 

70.:17· TAINE , HIPl'OLYTE. - Filo.wfia 
del aI·te. Tomo n. La pintura de los 
Países Bnjos. Tomo UI. L<I escultura 
en Grecia. Trad. de A. Cebrián. -
Mndrid , Es'pasa-Calpe, Ig4.:1 ,:J vals. , 
J,50 ptas. cada vol. (Colección Uni­
versa l.) 

70:!8. V IG NY, AU'HED DE. - Madame 
de Sainl-Aignan (Slello). Trod. de 
A. Nadal. - Barcdonn, Edil. ApoIo, 
1943, 12:A págs. (Biblioleca Frc)'n.) 

jO.:lg. ALUHllEfir, D,HnE. - La Divilla 
Comedia. Traducida al castellano en 
igual clase y nlllllcro de versos, PO L" 

Juan de la Pe:'.lIela ; J la Vida Nl!eva , 
trad por F . Almela 'j V ives. - Ma­
dl·id, Edil. M. Agui lor, '94',948 
p!lgs. 

7030. CnocE, Br;NEDETTO, - Breviario 
de estética. (Cua.Lro lecciones, segui­
das de dos ensayos y un apéndice.) 
3" ed. '1 Buenos Aires, Espasa-Crd­
pe, I g{¡:;¡ , 158 págs. (Colección Aus­
tro 1.) 

¡031. GOLDONI, C.>\. RLO. - La posar/f­

ra. - Madrid, Ediciones Dédalo, s. 
a., (G págs., 0.60 ptas. (Novel..:ls y 
Cuentos.) 

j03A. MAQUIAVELO, N I COL.{S. - El prín­
cipe . T rad. de J. Sánchez Rojas. -­
Madrid, Espnsa-Calpe, 1943, 128 
p"gs., I ,J5 plas. (CoJección Univer­

'0 1. ) 
7033. P ,H/;>fl , GlOVAi'\:'\1. - Lo.~ opcra­

rio.~ de la vi,la. Trad. de la segunda 
ed. ila liana por Balbino Sant.os Oli­
vera. 3" ed. - Madrid, EJiciol1rs 
Fax, 1941, 174 pflg::i., 9 ptas. 

703ll. GOETnE. - Las cuitas de Trer­
flte/'. Trnd. de J. 1\101' de Fuentes, 
He"isada y corregid" . - Mndrid, Es­
pasa-C;llpe , Ig!]'.! , T8l págs. , J,50 
plas. (Colección L'nivrI'sal.) 

7035. GOETIlE. - TVerlher. P ról. y 
trad. de Agustín E~clasans. Ilustra­
ciones df' S,tl vado L' i\1es trcs. ~ Bnr­
celona, Edil. Mnucci, s. a. , 156 p{¡gs. 
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7036. KEYSr::I\l.I NG , IIF.n~IA "' ~. - La vi­
da intima. J " ed. Trad. de L . Lópcz 
Ba lIcsleros. - Buenos Aires, Espasa­
Calpe, 1942 , 179 p{¡gs. (Colección 
Austral.) 

í03,. LEIBNIZ, GOTn'I\IED lVU.IlEL~f. 

- Dúcu/'os de metafísica. Trnd. y 
comentario de ,J. Mal'Íns. - 'Mndl'id , 
Hevista de Occiden le, 1 [)4.:1 , 172 

pitgs., g plas. 
7038. Spel\G 1Am, OSWHD. - La deca­

dencia de Occidente. Bosquejo de una 

morfología de In historia uni\'ers<ll. 
Trad. de Manuel Gal'cía ·Mol'ente. 6" 
ed. Primern parle. Forma)' reali­
"od. Vol. 1I. - Madrid , Espasa-Cal­
pe, 194.:1 , 3.:1:A págs., 1 J ptas. (Biblio­
leca de Ideas del Siglo XX.) 

ío ~1g. SPENGLER, Os\\'.-\ 1. 1.1 . - La deca­
dencia de Occidente. Bosquejo de una 
morfología de la historia uni,·cl·sal. 
Segunda parle. Perspeclivas uc la 
hislol'ia uni\'cl·srd. Vol. 111. Trad. de 
Man uel Garela MOl'ente. 5" ed. -
Madrid, E'pasa-Calpe, lalo3, 374 
pÍLgs. , 1 2 ptas. (13ibJioteca de Ldcas 
del Siglo XX). - Véa::.;c núrns. 5348 

yGT'!. 
7040. BAfi l ;\G, MA unlCE. - jl!aliallCL es 

ho)'. Trad. de L. Ilcmández. - Bar­
celona, Ediciones I..aol'o, 19l1::l . .:I:l8 

págs. (Colección .\ reLus<l.) 
70~ l. BAU ING, MAVIHCF.. - Recue,.do 

inquietante. Trnd. de L. 1. Berlrfm. 
F rontispicio pintado a m;lno, de 
Mallol Suazo. - Barcelona, Ediclo­
nesAnfol'a, J94J, :lO:! 1';\3s. (Colec­
ción Á.nrora.) 

70[12. BA1\ING, MAUfUCE. Robe/'t 
Pech-hwn. Trad. de J. Ros Al'ligas y 
J. Civera. lI usli'acioncs de J. Narro. 
- Barcelona, Ediciones de La Gace­
la, [94J, :A5J págs. (Colección Gn­
celo. ) 

7043. STOWE, lfAu l\ JE-r BUCHElL - La 
caballa del/io Tomás. nclalnda n los 
niiios por n. E. Mnl'shall. [)a ('d . -

BarccJonD, Edil. Araluce, s. n. , (:lB 

págs., ilustr . (Colección Araluce. 
ToJas obras maestrns nI alcance de los 
niños.) 

7°44. BnoMFlLD, Lotils. - Villieron las 
lluvias. Novela de la lndiíll1loderna. 
Trod. de J. G. de Luaees y L. Vegas 
López. - Barcelona, Ediciones del 

Zodíaco, 19~3, 778 págs., 50 plílS. 
70/15. BHUi'iT~; , CIIAIILOTTE. - Elpl'ofe­

,~or. Trad. de A. E~clasans. Hcto.blo 
de P. Riu. - Barcelona, Ed. Nnu­

sica, Tg43 , .:J79 p{lgS. 

7046. EnoNTE, E~IlLY. - Cumbres bo­
rrascosas. Trad. de J. G. de Luaces. 

- Barcelona, Ediciones Destino, 
T94:l, 351 págs. (Áncora "y Delfín.) 

7047. Bueñ:, PEARL S. - Vicnlodel Esle. 
VieJllo del Oesle. Tracl. de G. Y L. 
Gossé. - Bal'celona, Editorial Selec­
ciones Ljtera l'ias y Cien tíficas, 'g43, 
214 púgs. (Colección Alborada.) 

j048. CA flROLL , LEWIS. - A licia cn el 
paí ... de las mOl'(willaB . Trad. de J. 
Gutiérrez Gi li . - Barcelona, Edit. 
Juycntud , Ig[,::I , IJ6 págs., iluslr., 

10 ptas. 
70{19' CUESTEII.TON, GJLBEI'IT KEiTlL -

El club de los iflcomprelldidos. T\"nd. 
de R. O'eollagan . J" cd. - BarccIo­
na, Edil. Tartessos, Ig{12, J4l1 p{lgS., 
l:l ptas. (Colección Seis Delfines.)­
Véase núm. 6187. 

7050. CUESTEfiTON, GIt.DERTK.¡:;ITlI. -

El hombre que fuá jueves. Trad. y 
pról. de Alfonso Reyes. - 'Madrid, 
Edit. Salurnin o Calleja, Ig[¡:.l. 

7051. CHESTEfiTOl'i', GILDERT KEtTlL -

Orlodoxia . - Madrid, Edilorial Sa­
turnino Callej¡t, 19[1:.1, 317 p,ígs. 

705:l. CHESTEI\l'ON, G 1/ .13EnT ]( E1T11. -

Sa/llo TO/1Hís de Aquino. Trad. de n. 
Muñoz. - Buenos Aires, Espasa­

Ca 1 pe, Ig4.:1, t 86 págs. (Colección 

Aus lral .) 
j053. DICfI.E"S, enAnLES. - La ¿alalla 

de /(1 vida. (C lla lli sloria de amor.) 
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Trad. de _\.. Maria Hibera. - Barce­
lona, Edil. 'M. Arimany, Igq:l, 12{, 

págs. (Colección Ventana Abierta.) 
705l,. DICKENS, CHARLES. - Documen­

lo.~ p6stumos del club Pickwick. Tomos 
1 y lI . Trad. de J. L. del Río. Ilus­
traciones de la edición origina l in­
glesa por Seyrnour y Phiz. - Bar­
celona, Ediciones Lauro, fg!,3, 2 

vah;o 

7055. DICKENS, CHARLES. - El .Mar­
qtib de Sainl-Eul'emollt. Trad. de A. 
de la Pcdraza. - Bucclona, Edit. 
Maucci. s. {l., 334 págs. 

7056. DICKENS, CUARLES. - La tierra 
de TOIn Tiddler. Trad. deR . O'Colla­
gano - Barcelona , Edit. Tartcssos, 
s. a. , 163 págs. , í plas. (Colección 
Noche en Vela .) . 

jo57· Du MAURfER, DAl'HNE. - Rebeca. 
T,·ad . de F. Calleja. Nueva ed. defi ­
nitiva y completament.e revisada.Ma­

drid, Ediciones La Nave [lg{13], 589 
púgs . (Ediciunes La Nave, Serie n.) 

7058. ELLIOT, GI~ORG'". - El molillo jun­
to al F'loss. Trad. de María Luz Mora­
les. - Barcelona, Edil. lbc"ia, 1943~ 
591 págs., ilustr. , 30 ptas (Colec­
ción La V e]eta.) 

7059 · GALswOnTHY, JOUN. - El /110M 

blanco. :1- ed. - Barcelona, EdiL 
Juyenlud, '941 ,304 págs., 15 p las. 

7060. JEnmlE, JEROME K. - Tres hom­
bres en una barca (sin con lar un perro). 
V crsiÓIl espmiola de J. Dusol. _ 
Barcelona, EdicioIlcsAlba, 194~, :l,8 
págs. 

70nr. KIPLnG, RUDYARD . - Capitanes 

inlrépidos. (Una hisloria del banco 

de Te/"/"alloua). - Barcelona, Edit. 
Jlwenllld, 194r, 197 p5gs., ilustro 

7°0:..1. KIPL/:\C, RU OY AIlD.-!úm. Trad. 
y no la preliminar de J. Izcluierdo 
Crosclles. - Madrid, Ediciones La 
Nayc, [042, 1124 págs. 

7063. LYTTON, EOWARO BULWEIL 

Los últimos días de Pompeya. Trad. 

de A. Opisso y Viñas. - Mad.rid , 
Espasa-Calpe, 194:1, 406 págs., 5 
plas. (Colección Universal.) Yéa:m 
núm. 3590' 

7064. M,\UGHAM, W. SOMEGSET. - E~l:­
lremo Oriente. Trad. de J. Romero 
dcTejada. - Barcelona, Edil.. Tnrlcs­
sos, 196:1 , 238págs., '7 ptas. (Gra n­
des Narradores Contempol"llneos.) 

7065. POE~ EDGAR ALLAl\. - Na/'/"(!cio­
nes ezll'aordinarias. Nueva lrad. caso 
tellana y pról. de J. FalTún J MaJo­
nd. Ilustraciones de Pcill'o Híu. _ 
Barcelona, Edil. Iberia, 19<1:1, 3r9 
págs., ilustr. 

7066. ScoT"r~ "VALTER. - Ellalismúfi. 

Trad. de Luis Jordá. - Ba l'celona , 
Edit.Ibel'ia, ' 942, 437 págs.~ ilustl·. 

7067' SHAKESPEA IUL - lIcunlel, Pl'Ín­

cipe de Dinamarca. Trad. y pról. de 
L. Astrana Marín. - Madrid, Espa-
5a-Calpe, 194:1, :14opágs., .J,5o pI as. 
{Colección UnivCI·sal.)- Véasenúlll. 
,85. 

7068. SUAKI;;SPE1\. HE. - Tragedias. Uo­
/)Jea y Jtzliela, Hwnlet. El rey Lea,.. 

Macbeth. Trad. y notas de M. J. 
Bilrt'oso-Bonzón . .2& ed . - Madrid, 
Edicioncs Ibéricas, '943, 47 págs., 
7 ptas. (Biblioteca de Bolsillo.) 

70G9· SUHESPEARE. - Venus y AdOl/ is . 
Trad. de L. Astrana Mnrín. - ~Ja­
drid, Espasa-Calpe, J943, 80 p:ígs., 
1,.25 plas. (Colección Uniyersal.) 

7070. STEYEl\SON, ROBERT LouIs. - El 
dinamitero. Trad. de H. C. Granch. 
- Bnrcclona. Edit. l\Iaucci, s. n., 
71 págs., ti plas. (Colección Amari­
lla ) 

707 [. STEYF.:"\SON, HonI:n"f LoUls. - El 
e.el,.",;o caso del D,·. Jekyll J' M,.. H)'­
de. Trad. de Javier Avila. Grabados 
al boj de A. Gelabert. - Barcelona , 
Ediciones Ánrora, rg42, 141 p{l gS . , 

Huslr. (Colección Cierzo.) 
707:1. STEVENSON, ROBEnT LOUls.-/le­

reflcia en peligro. Trad. de M. Vall -

RFl-1. Vil 

Té . -Barcelona, Edil. Maucci, s. a. , 
64 págs. , 4 plns . (Colección Amari­
lla.) 

7073 . STEVENSON, HOBEHT Loul s. -El 
homb¡'e J' cll/loll.~lJ"uo. Trad. de S. L. 
C. - Bral'cclona , Edit. Seleccione:l 
LilcJ"ari<ls y Científicas, 1943, 1:l5 
págs., 5 ptas. (Colección Riesgo. Se­
rie lntrign.) 

7074. T4..GOliE, IhBl7\DruNATu. - El 
jardinero, Trad. de Zenohia Campru­
bí A)'mar )' Juan Ramón Jiménez. 
Con un poema de Juan Ramón Ji­
méllez. - Madrid, Edil. José Gnrcía 

Peron" , 1943, 173 púgs. 
70j5. TAGOnE , l\AD Ii\OI\ANATU. - La 

luna nueva. (Poemas de niños.) Trad. 
de Zenobia Camprubí A)'ma r. Con 
un poema de Juan Ramón Jiménez. 
- Madrid , Edil. Hispánica, 1943, 
103 págs. 

7076. TWAlii , MAIlti... - La.~ aventuras 
de TOI/l Sawyer. - Buenos Aires, 
Espasa-Calpc, 1941 , J:J2 pllgs. (Co­
lección Auslral.) 

7077. TWA1~' , l\iAnK. - Diario de Eva. 
- Barcelona, Edil. Grano de Are­
na, 1941, 84 págs. 

7°78. TWA I!\', MAI~K. - lfw,;h Finn. 
Continuación de las aventuras de 
1'0111 Sawyer. Trad. de F. Elías. -
Barcelona, Ediciones Nausicn, 19l1 ~, 

346 págs. (Co lección Retablo.) 
7079. 'VAI,I.ACE, EOGAn. - La sota de 

ba.~los. Trad. de H. C. Granell. -
Barcelona, Edil.. l\1aucci , s. S., 71 

IJágs., 4 plas. (Colección Amari­
Ila. ) 

7080. W'ALLACE, EocAn. - El óxido 
verde. Trad. de M. Va llvé. - 13[11"­
celona, Edil. Maucci, s. a., 63págs., 
4 ptas. (Colección Amarillo.) 

708 l. \V ALLACE, LEWIS. - Befl HuI'. 
N ovcla histórica de los tiempos de 
Jesucristo. Trad. de L. C. Viada y 
Lluch. - Madrid, Edit. Apostolado 
de la Prensa , '94', 536 págs. (Co-

lección Sclcda). Yéasc núm . 3:l 54. 
7082. 'VILDE , O SCAI\. - El abanico de 

Lady TiVilulel'mcl'e. Comedia sobre 
una mujer buena , en cuatro actos, 
S" cd. - Madrid , Espasa-Calpe, 
lf/ú:1, lO, págs. , 2,50 plas. (Colec­
ción Universal.) 

7083. \tVILOE, OSCAl\. - Clomcwiad le . 
Salomé. Trad. y pl'cr. oe F. S. -
Barcelona, Edil. Apolo, Ig43, 110 
p<Ígs., itusÚ·. 

708l, . \-VILOE, OseAR. - El pescador y 
su alma. Dibujos de S"lvado r Mes­

tres. - Barcelona, Edil. Bruguera , 
S. n. , 11 pAgs. (Tesoro de cuentos 
infantiles.) 

7085. VVILDE, OSCAR. - El rt!;.~eitor y 
el eludianle. Dibujos de Salvador 
Mestl'es. - Barcelona, Edil. Bru­
guera, S. a., 1 I págs. (Tesoro de 
cuentos infantiles.) 

7086. I-I.Ot5UN, KNI.lT. - Argonautas 
de cristal. Pról. y trad. directa de L. 
Molíns Corrcn. 2~ cel . - Barcelona, 
Edit. Cervantes , TOl¡~, 558 pógs. 
(Los Pdncipes de la Literatura.) 

7087' H.4.~lSUN, KNUT. - Bendición de 
la tierra. Trad. de J. Lleonarl. Ilus­
t raciones de J. Narro. - Barcelona , 
Ediciones Lauro, 1943, .299 págs., 
iJustr. (Colección Lauro .) 

7088. IlAMsu N, KNUT. - Benoni. Trad . 
de Rafacla Ferro. -Barcelona, Edil. 
José Janés, 1942 , :l5:l ptÍgs. (Colec­
ción Aretusa.) 

7089. HAMSUN, KNUT. - Pall. Trad. 
de A. Hernández-Catá. 6- ed. - Ma­
drid, Biblioleca Nueva, s. a., ~03 

págs., 8 ptas. 
7090. L.4..GEnLOF, SEUIA. - Genel'osi­

dad de corazón. Trad. de L. de Te­
rán. Seguido de : Peler Nord. Trad. 
de V. C. - Barcelona, Edit. Cer­
vantes, S. a., 17Q págs., 5 ptas. 

7°91. MUNTIIE , AXE L. - Lo que no CO/l­

téen la Historia de San Michele . Trad. 
de A. Nadal. - Barcelona, Edicio-

I 
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nes de La Gacela, 1942, 2~4 púgs" 
ilustro 

70!:)l· Ai\DRÉfE V, LEÓNIDAS . - Los cs­
¡Ieclros. Novelas bl'eves. Trad. de 
~. Tasín. - Mndrid, Espasa-Calpc, 
19/,3 , 196 págs ., 2,50 ptas. (Colec­
ción Universal.) 

7003. AN nI1ÉlEV, L EÚ:X IDAS. - El mis­
terio y ofl'os cucntos. T l'ad. de N. 
Ta:;ín . - Madrid, Espasa - Cal pe, 
1943, :..lO? págs., 2.50 pLas. (Colec­
ción UuiversRI.) 

709!'· CUOLÓKIlOV, :M.m.\IIIL . - El Don 
apacible. Trad. de P. Camacho.­
Barcelona, Ediciones LI\Ul'O , 1943, 
378 págs., 20 ptas. (Colección Are­
lusa. ) 

j095. DO STOIE\'sKr. ~ Bobo/.-, Segui­
do de: Com.:ón débil. Trad . de Pe­
dro Ribes Albes. - Barcelona , Edit. 
M. A.r imany. 1943, 102 pú gs., 6 plns. 
(Colección Ventana AbierLa.) 

7°96. DOSTO IE VSK 1. - La casa de los 
I/werlos. Los presidios de Sibel'ia. 
Tl'ad. de J. Z. - Barcelona , Ed il. 
~-laucci, T942, 288 págs.) 8 pln 5. 

7097· DOSTOIEVSKI. - Humillados y 
nfelld¡do.~. Trad.)' noticia preliminar 
de A. Nadal. - Madrid , Ediciones 
La Naye, s. a. , Q20 págs. 

7098. DOSTOIEVSKI. - El jugado/'. 
Trad. ele R. Cansinos Assens. -
Duenos Aires, Espasa-CaJpe, I9q~, 

156 págs. (Colección Austral. ) 
7099· DOSTO iEVS IU. - Obras complelas. 

(18MI-1870) y ( 1870- 188!.) Biogra­
fía, trad., pról., notas y censo de 
pel'sonajes, por R. Cansinos Assens. 
- Madrid, Edit. M. AguiJar, '943, 
2 va ls. 

7100. DOSTOIEVSIU . - La poúre gente, 
Trad. de J. Z . - Barcelona, Edil. 
Maucci, 194[, 238 púgs., 7 ptas. 

7101. GOi'\CH.\ROV, lV.(N A LEXANURÓV ICU. 

- Una hisloria vulgar. Trad. de A. 
Mru·coIT. - Barcelona , Edi l. Iberia, 
' 042,382 págs., :l5 ptas. 

7102. PÚSClIKIN, ALEX.-\NDEH SEI\GIJEICH. 
-- Eugenio Onieguin y otras ob/'as. 
- Bareclona, Edil. del Zodíaco, 
'nl,~: 31 7 págs. (Jo)'as literarias de 
la Ullsia d!! ant'l.Iio.) 

j103. TOI.sTo1, LEON. - Histol'ia de 
lván el Imúécil. Seguidn de : IIfil.-ftaU, 
el apl'elltliz de :apa/ero . T rad. de E. 
A. ComR. - Barcelona , Edit. 1\L 
Arimany, Ig{, ~, 1 02 págs. (Colec­
ción Ventana Abierta. ) 

7IOQ. TUIIGu¡i;¡.,r::v, lv.iN. - Aguas pri­
maverales. Trad. de R. O'Ca llaghan. 
- Barcelona , EdiL. T¡Htessos, Igq:l, 
.:103 p;'lgS., 10 ptns. (Colección Sei::;. 
Delfines.) 

7 105. Tuncu¡:: .\ln' , lv.\N. - Amorpel'­
<lido. Tntd. de J. "'ln llo rquí Figue­
rola. - llan:elona, Edil. Molino. 
19{1~, Il2 púgs., 3 ptas . (Colección 
Violelo.) 

710G. TUI\GU¡i;~EY, lvÁx. ~ De'~J'/If:s de 
la l1Iuer/e. T I·ad. de J. PO IlS . Ilus­
traciones de H. Gir::t1t Aliracle. _ 
Barcelona, Ediciones Ánfora , 19:12, 
j6 púgs. 

j107· SIt::NK1EW ICZ, HENlln:. - Qua. 
Var{is? NalTación de la época de Ne­
l'ón. T rad. de E. Poirier. Nueva ed. 
- Barcelona, EdiL. ~iaucci, S. n., 
()86 págs. 

7108. ZILAHY, LAJaS. - El alma se 

apa1a. Trad. del h úngnropor F. Oli­
ver Brachfcld. Frontispicio pint;:ldo 
a mano por J. Palet. ~ Barcc1ona , 

Edil. José Janés, 191,3, 363 pÚo'" 
,1, plas. (Colección AnCora.) 

Por/Ilgué.s 

7 109· CJlESTERTON, GI LBEHT KE I'flI.­

Os paradoxlJS de MI'. Pondo - Lis­
bo.:1 , Ed. {( Sirius ), 194:l , :214 págs. , 
10 ese. (Cantos e Novelas.) 

7110. DEFOE, DANIEL; A~TUONY 'fRO­

LLaPE, EUZABETI-l GASRELL, HOBER1' 

LO U1S STEVENSON, KATUER I NE MAM-

RFII, VII DlBLlOGHAI'"iA 

,"'IELD , D. H. LAWIIE:\CI:: & ALDOUS 

Huu¡.:y. - Conlos i/lgleses. - Lis­
boa , Ed. tl Sil·ius l), 194 2, ,Sr> págs. , 
9 ese. (Contos e Novelas.) 

AUTORES Y OBRAS DE GÉN EROS 
DIVERSOS 

jI 1 l. A!\ IB.U, C. E. - Sobre: Lope 
de Vega en S1ll; carlas. lnll'od. al Epis­
tolario de Lope de Vega Cm'pio, que 
por Acuerdo de la Real Academia 
EspaiiolJ puhlica Agustín G. de 
Amczúa. Tomos n, JIl )' lY. -
IlR, 19114, XH . 66-75. 

J I 12. TA:\IHO , JUAN Al'iTO)iIO.-Sobre : 
Epislolario de Lope de Vega Ca/'pio, 
que pOI" acuerdo de la Rea l Acade­
min Espmiola publica Aguslín G. de 
Amezúa . lU. - HFE, I!) 4~ , XXVI, 
136- 11,2. 

¡ 1 13, Ulla ca/'la de Prallcisco de Queve­
do a don Malluel Sel'/'allo del Castillo. 
- HP, IU43, 1, I r¡ - 121. 

í 114· 01'1-:"0 PEDn.no, H. - Vida del 
docto/" don Marcelo 1lfacírl.~ y Gal'cia, 
presbílel'o , príncipe de la oralo/'ifl y del 
diálogo, de la cúledra)' de la ciencia 
histórica (18/¡3-19l¡1). - La COl"ulia , 

Edi l. MOl'e l, 1943, ~o~ págs. , ilustro 
15 ptns. 

j {15. S_\.n:'>l1I;:rno, E. - COllsiderations 
totUards a /'evalliatioll 01 UnamUflO. -
nss, 19!a3, xx., núms. j8-79, piÍgs, 
84-105. - Véase núm. (boo. 

j [ 16. TOl\l\E , GU U.LE I\MO Dr::. - Una­
mUllO y Ortega. - CuA, 19/,3. 1I, 
núm. 2, púgs. 157-176. 

JI q. OLlVEHOS, W. G. - Unanll1 11 0 y 
111arlÍllez Anido: Pe'lueí'ia histo/'ia de 
una mediación. - E:;pañol, ~3 enero 

T943, págs. f "'j 12. 
7118. PEDRO, V ALEN'fiN DE. - Sobre: 

Francisco l\..fadl'id, GeI1io e ingenio de 
dOfl Miguel de UnamU/lO. - Nos, 
Ig1,3, XXIII, 101-10' . 

POEsfA 

Bspaii.a 

jllg. Las cien mejores IJo~s ía .s (llricas) 
de la lengua castellalla escogidas pOI' 

Marcelino Jl[ellél1dez y Pelayo. Ed. 
revisada por Miguel Arligas Penan­
do. 3A cd. - Madrid , 'Librerfa Ge­
nCI'nl de Victoriano Su:U-el, 1043, 
xyr-348 págs., 6 plas. - Véase Illlln. 
3605. 

7' :lO. ESTE BAN SCAR PA, HOQUE. - Poe .... 
sia del amo,. español. - San tiago de­
Chile, Zig-Zag, I 041, ü8~ p{lgS. 

¡ I 21. ENTllAMBASAGU.o\S, JOAQul1'> J)I~. 

- Antologías puélicali. - RevEN, 
Ig4o, 1, 33()-33g. [Sobre: Antolog{a 
de poesía socI'a espaiiola, seleccionada 
)' pt'Ologada porA. Valbuenn, y Poe­
sía espaíiola : Neoclásicos y románticos, 
CO II sel. J pról. de F. Ros.] 

j t :l2. ENTI\A~lB.\.SAGUAS, JOAQU/¡\' DE. -

La divulgación de lo.~ poelas ciá.sitos. 
- nevBN , 1960, 1, 3!16-31,7. [Sobre 
In colccciónv~lenciana (t Flor)' Go­
zo )).1 

j 123. EI'i Tll.\~lB.,,"SAGUAS, JOAQU i N DE. -

Sobre Karl Vosslcl') La xoledad en la 
poesía espaíiola. Trad. de J. M. Sn-. 
cl·islán. - RFE, 191" , '.:XVI, 96-
102. 

j1'l4. PIIWCE , FUA:\K. - Some aspecls 

of lhe Spanish CReligiolls Epic' ollhe 
GoldenAge. -HR, 191,1" XH, 1-10. 

jI'l5. GIL- ALBERT, J. & P. A. OIl."I~. 

- Poetas mistico.~ espnií.o{es. - Me­
xico, Unión Distribuidora de Ed i<:i o­
nes, IgÚ2 ,2 03 págs. (An lologfa, con 
vocabulario espailol-inglés.] 

7126. Antología de poeta.~ I'omúllticos, 
Pról. de Manuel de Monlolíu. -
Barcelona , Imp. y Edit. Monlancl' y 
Simón, 1942 , XLVI-LI 'l6 púgs, (Co­
lección Polimnia.) 

7127' E NT U.UIlIASAGU.\S, JOAQUi:\ DE. -
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Tres liúros de poesía. HcvBN , 
1940, 1, 3 ' 9-334. [Sobre ; Gerardo 
D iego, Ángeles de Compos tela ; Lu is 
Felipe Yivanco, Tiempo de dolo,., 

poes ía creada de 1934 a 1937. y Mon­
tellegro, Gaheia. J 

71 28 . CAMPO, A. DEL. - Poelas en lns 
alllas. - CLitC, 19l¡3, nlan. 7 , 
pnc~' '12-1 [8. [,,) poelas univcrsi­
tarios. ] 

71.l9· JOUD IN COLOllDHES, EDUAllDO. -

Interpretación de la poesía cOllllempo­
I'fíltea. - Nos, ygl¡3, XXlf , ¡O-í7. 

7130. GINER DE LOS nlos, FIlA NCISCO. 

- La aelual poesía espailola. - CuA , 
J943, n , núm. 4. págs. 2{¡ l -2a4. 

713t. Pocm o/ 'he Cid. Repl'inted froln 
the unique manuscrip at Madrid. 
" ' ith lranslation and notes by A. M. 
Huntington. - i\ew York, Thc His­
pnnic Sociclyof America, 194:.1,513 
págs., 2,25 dólares. 

710:L FEIU;:Á!'\OEZ FLÓlIEZ, D. - Bre­
via/'io de Mio Cid. 2" ed. - Mndrid , 
Eelil. V.ice-sec l·elaría de Educació n 
Popular, 19~3, 1411 págs., 4 ptas. 

7133. HUERTAS VENTOSA, J. M. - lJ:l 
Cid Campeador. Espejo de Caballeros 
hispanos. - Barcdonn, Ed il. Moli­
nó, '94:l, 78 págs. 

713t,. SILVA COnnElA. , JOAo DA . - Re­
paro crítico a um pas.~o do (l Call1al' 
de Mw Cid ... - RFL, 1943, 1, 45-53. 

7135. LÓPEZ DE i\brmoz.\, blGo, MAn­
QU~;S DE SA;\"TlLLANA. - ClIllciones J' 
decires. Ed. y notas de V. García 
de Diego. - Madrid, Espasa-Calpc, 
19t1:l, xxxv-244 págs. (Clásicos Cas­
tellanos.) 

713G. LÓPEZ DE MENDOZA, lÑIGO, MAII­

QUÉS OE S.O\NTlLLAriA.-Pocs{as. Pról. 
de E. Nadal. - Barcelona, Montaner 
y Simón, 1942, xxxm-qg págs. 

7137' MANRIQUE, JORGE. - Obras com­
pletas. Pról. de J. García López. -
Barcelona, MonLanery Simón, 194:l, 
51-'75 págs. 

71 38. PAREJA P.u SOJ.o.ü\", C. - L as 
Coplas de Jorg e Manriquc . - PrL , 
:.t 3 111<1 )'0 '943 . 

7139. PEEns , E. ALLISO N. - Ne w inler­

prctatiolls o/ Spanish poel,.)': Vi . Two 
sonnels by Boscán. -BSS, 1043, XX, 
nÚm5. í8~79, págs. 153-155 . -

V Jase n llm. 53':'0' 
7 1/10. G ,\RCII.ASO DE t. .... VEG"". - ObraB. 

Pl'Ól. de A. Marichalar. 2" ed. -
Buenos Aires , Espasn-G.:llpc, 194:l, 
1j5 pilg:-. . (Colección Austral.) 

7141. TER ES."" 1)]'; JESÚS, SAinA. - Poe­
sía :,; . Con diez iluslraciones de Juan 
Palel. - - Barcelona , M.onlaner y Si­
món , 1943, 151 pags. 

7,4:l . LEó!; , FHAT LUIs DE. - Poesias. 
Sel., cslndio y notas pOI' J. M. Alda 
Tesán. :.1- eel. ilustr. - Zaragoza , 
Edit. Ebro, 1942, 123 póg'. (Biblio­
leca Clúsica Ebro, Serie Verso.) _ 
Véase núm. 3277. 

7143. CRUZ, S ..... i\" JUlo ... DE LA. - Obrn 
poética, scguida de fragmentos de S!l.~ 

declaracioncs. Pról. de M. Manenl. 
- Barcelona, Monlaner y Simón , 
19l1.:l, xX-J68 púgs. (Colección Po­
limn¡a.) 

7111~. Cnuz, SAN JUA N DE L.\. - Poesias. 
Ilustr. de Ballestcr Peña. - Buenos 
Aires, V inu, Ig43, J40 págs. 

7145. PON CE, M. - Los arrabale:,; del 
cielo o la poesía mística en San JIWIl 

de la Cruz. - Abs, 19~3, VII, núm. 
1, págs. 12.:1-127, 

7146. VEGA, LOPE: D E. - Poesías liri­
caso - Bucnos Aires , Espasa-Calpc, 

1942, lOO pl:igs. 
7Il17' BATTlSTESSA, ÁriGEL J. -Los so­

nelos de G6ngora. - Nos, 1943, XX , 
3-2 I. 

7148. E¡O;TRAMBASAGUAS, J. - Un olüi­
dado poema de Vélez de Guevara. _ 
(Sep . de la RevBN, tomo 1 1, fascs . 
1-!l, págs. 91-176) 1941, 86 págs. 
[Reproducción del (( Elogio del jura­
mento del Sereno Pl'incipe don Fcli-

UFn , "JI BIBLI OGR.U'íA 

pe Domingo , quarto deste nombre ¡l , 

de un ejemplar de la Biblioteca Na­
cional de Madrid de la ed . o riginal 
y única.] 

7149 ' 1:SLECU"", J . M. - La canciólI: 
l/fano, alegre, altivo, enamorado.­

H.FE, 194', XXVl, 80-8g. (Alri­
bllícln a Mira de Amescua, a Bal'toJo­
mé Leonardo de Al"gcllsola y al Tre­
bijano. ] 

7150. VOSSLEI\ , KAt"IL. - SOl' Juana 
Inés de 1ft Cruz, « Décima musa H. 

Trad. de Hamón de la Serna y Espi­
llG. - Log, 19t1l , J, núm. :l, púgs. 
29 1- 313 . 

7,51. SAMANIEGO, FÉLIX MAUíA DE. -

Fábulas. Cuidadosamente elegidas y 
ndnptadas para los niiíos. Ilustra­
ciones ele L. Áharez. 3- ed. - Bar­
celona, Edil. Araluce, '9ll:l, 136 
págs. (Colección Al'aluce. Las obras 
maestras al alcance de Jos niiios.) 

7102. hUAUTE, TOMÁS DE. - Fábulas. 
- Barcelona, H.arnón Sopena, Ig4:l, 
52 págs. , ilustl'., G ptas. (Biblioteca 
para niilOs.) 

j163. AOAMS, NICHOLSONB. - Sobre: 
James F. Shearer, Tlle poética alld 
apéndices 01 J'¡fa,.tinez de la Rosa: 
Tilei,. gellesis~ SOU1'ces alld sinificance 
j01' Spanish lilel'ari /¡islory wul criti­
cislll. - RRQ, 1943, XXXIV, '90-

29:1· 
7154. PEEHS, E. ALLISON. - Sobre: 

\Villiam E. CoIrord, Juan Afe!éndez 
Va ldés : A sludJ' in the lrallsitionjrom 
neo-classicism lo romanlicism in Spa­
nishpoell'y.-BSS, Ig{¡3,XX, núms. 
78-79, págs. 155-157. 

7155. C.r\MPoAMon, RAMÓN DE. - Obras 
poéticas completas. Con un cstudio 
preliminar de J. Dubón. 3" ed. -
Madrid, Edit. M. Aguilar, Ig4:l, 
1538 págs. 

7156. CAMPoAMon, RAMÓN DEJ- Poe­
sias. - Barcelona, Edil. Fama, 

1911" IG¡ págs. 

7,37, Fáblllas cspaliolas de Ramón de 
Call1poamor, CayeLallo Fernándc:, 
Jl/all El/genio lJart:eIlIJusch. Sel. y 
notas de J. Mallorqui Figuerola. -
Barcelona , Edil. ~101ino , '94:l,93 
págs., ilustr. , ro ptas. 

7J58, ESPIIONCIWA, Jos E DE. - Obras 
poélicas completas. Con un cstudio 

pre1-iminnr y notns. :l - ed. - Ma­
d t·id , Edil. M. Aguilar , Jg4:l, 579 
p{lgS. 

7159' ESPROi\CEDA , JosB DE. - Poe­
sías. Pról. de A. Esclasans. - Bar­
celona, Edit. Fama, IgII:l, '43 p{lg:) . 

7160. ZULUEn., LUIS DE . - El cente­
nario de Espronceda. - RevInd , 
194:1 , XV, núm. 41 , págs. :.I8g-303. 

7161. CAPOEVILA, AuTURO. - E/voque 
argentino de Espl'ocenda. - Nos, 1 g4:l, 
SIX, núm. 79, págs. 3- lg . 

716:l. l\1AIITiN ABRIL, FRANCISCO JAVIER. 

- Valladolid y Zorrilla. - Espaiíol, 
!j3 enero '943. 

7163. B"::CQUER, GUSTAVO ADOLl10. -

Leyendas. - Barcelona, Edit. Bosch, 
1942 , 3g5 págs. 

716l~. B¡':cQUER, GUSTAVO ADOLFO . -

Rimas. Diez dibujos de H. de Cap­
tnnny. ~ Barcelona, Montaner y 
SimónJ 194:1, !l08 págs. 

7165. BÉCQURR, GUSTAVO ADOLFO. -

Las rimas y otras poesías. 2- ed. -
.Barcelona , Edil. Fama, 1942 , 158 
págs. - Véase núm. 5887' 

7166. RALBÍN LucAs, H... DE. - Béc­
quer, fiscal de novelas. - BevBN, 
Ig4', 111, fases. 3y4, págs. 133-IIJ5. 

í I G7' B.uBIN Lucu, n. DE. - Soure 
illjluellcia de A Hguslo F'el'/"áll en la 
rima XLVIl de Bécfjuer. - RFE, 
1942, XXVI, 319-334. 

7168. DIEGO, GERARno. - Bécque/'I'es­
taurado. - Nac, .:15 abril Igl~3. 

7169 . [H.UEDA, SALVADOR). - Antolo­
gia . Sel. y notas de G[erardo] D[ie­
go.] - CLite, 1~43 , núm . 7, págs. 
55-IJ8. 

14 
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7170. DIEGO, GERARDO. - Salvador 
Rueda. - eLite, '963 , núm . j , 

págs. 49-54. 
7lj l . ALONSO CORTl::S, N .'RCISO. - A,.­

monía y emoción el1 Salvado,. Rueda. 
- CLilC, 'g63 , n{,m, 7, págs, 3G-
1,8. 

7'72. TAMAYO, .J. A. - Salvado/' Rue­
da o el ,.itmo. - CLi te, 1943, nl'1I11. 

j, pngs. 3-35. 
7173. CUERHERO, J VAN. - Salvado/' Hue~ 

da en Tabal'ca.-CLitC, 1!)4,1, núm . 

i 1 púgs. 69-80 . 
7171,. LAURAGOITI, A. DE. - Francisco 

Villaespesa, inédilo. - eLile , J9[¡3 . 
núm . 7, págs. 8n-IOG. 

7'75 . D. A. - Poesías completas de 
dOIl En/'ique de Jlfe.~a. - B.evTnd , 
19{1~. X.V , l1lJm. [¡I , p{¡gs. 4~8-430. 

7176. FERRERES, RAFAEl,. - La poesía 
de Mi9uel de Unamullo. ~ Escorial , 

cuaderno ;;¡ i. 
7'77 . MACHADO, ~hl'iUEL. - Caden­

cias de cadencifls. (Nueva.~ dcclicalo­
,·iw;.) - Madrid, Ediciones "Escorial, 

'g[¡3, p:ígs. 2:.17-238. 
7178. V_~HEL." LOlm;.¡zo. - Sobre: 

Juan Ramón Jimrnez , Esp(!íio/e.~ de 
I/'es Inundos. - Sur, 1 9~3, XTT , 
núm. 105 , págs. 77 - 80. 

"7!) . L[15.-\1\1)01 Z(iA]' - Ideario esté­
lico de Juan Ram6/l Jiméne!. - Poé­

ti ca , 1943,1 , núm . " púgs. 15-19' 
7180. C~RNUDA, LUIs. - Juon Ramóll 

Jiménez. - HP, 1943, J, pngs. 148-

156. 
7181. MAcuAno , ANTOl'iIO. - Poesías 

completas. - Buenos Aires , Losada, 
1943, 275 púgs. (B iblioteca contem­
ponínea.) 

,Itb. A LBERTI , RAFAEL. - Imagen su­
cesiva de AnLonio Machado. - Sllr, 

'gtI3, XII , núm. 108, págs. 7-1 6, 
7183. GÓMEZ DE LA SBnNA, RA:\IÓN.­

Manuel y Antonio Machado. - SVi , 
1943, III , núm. 3~ , págs. 33-35. 

,,84. LEÓN , RICA HilO. - Lira de b/'Ol1-

ce y A livio de caminantes. Poesías 
complelas del autor . - Madrid , Li­
brería General de Victoriano Suárcz, 
I!)[¡J , 3r4 p:lgs., 10 pl3S. 

7185. DO!II:N(;IJIi\".' , JU.'N JOSI!:. - Pa­
norama de la literalllra española: Dá­
maso A 1011so. - PrL, 7 rcbrero , 
Igl,3. 

¡ISG. [CAM'l'iO], LEÓN-F't::LI l'E . - Ga­
narás la luz. (Biografí¡¡s, poesías y 
destino.) - México, EdilOl'ittl Cua­
dernos Americanos, Ig[¡3 , 206 púgs. 

7 I S7· MAIITíl'iEZ, JosÉ LUIS. - El 
viento, los grilos y la sombra. -
LclrasM, ,5 abril Ig43. [Sobre : 
León-Felip<" Callarás la lit: . ] 

7188. 'VOLfo'E , BEflTRAi\I D. - Le6" Fe­
lipe: Poet úI Spain'$ Trayedy. -
AmS , 1963 , XlI , núm. 3 , págs. 330-
338. 

7189 . CAST II O, A. ~ (1 Cántico)1 de­
Jorge Guillén. - Insu, '043, J, núm. 
l , pÍtgS.14-2 7· 

¡ '90. TUllNUULL, E. L. - Jorge Gui­
Iléll. - PLore, 1942 , XLVIII, núm. 

~ , púgs. ,51 -159' 
719I. GAI:cíALoHCA , FEDERICO. - Pre­

¡jet/cra de Garcia Lorca. Pl·61. y sel. 
de A. Bartra. Oda a F. G. L . 1'01' 

Pablo NCl'llda. - México, Ed. Da-

1'1"0 , 1063, :\.VIII -108 págs. , S :LOO 

mex. 

j I !)~. ESPAIIZA , A. - índole y tenden­
cia de la poesía de Federico Ga,.da 
LOI'ca. - H..UP, '9 l13 , ] , nllll1. 3, 
púgs. 95-98. 

7193. TOTllIE, GUIT.LEn l\lO DE. - Fede­
rico GOl'c/a Larca. - Nos, JO{I ~ , 

XXII, 3-23. 
719[¡' A,\m:oL!l. CanTl:;s , H. - La ill­

fluencia 10/'qllial1a en Migl1el N. Li/'a. 
- RHM, '9"', VlIl , 304 -320. 

7J95. SAUNAS, PE DRO . - PallarolllCl 
de la literatura espaiiola: dos elegías 
a Wl to/'ero : Carda Lo/'ca y A lbel'ti. 
- PrL, 4 abril '9"3. 

71 g6. LARflALDE , llEOIIO. - El Mar , el 
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fol'o y la muerte . 1 nlCrpl'ctación de 
los temas fundamenlales de la poe­
sía de Rarael Alberti. - Sus Inl,3, 
TV, núm. 14 , págs. 337-353. 

¡1!)7· DIEGO, G I'fIARDO . -P/'imel'aalt­
lología de SllS versos. 2 - ed . - Ma­
drid , Espasa-Calpe, Ig42, ,81 piS" 
(Colccci6n Austro J.) V éaso 1"11'1 m . 

6809' 
jlg8. O[CTAVIO] P[AZ] - Sobre: Luis 

Cm'onda, OCIlOS. - HP, 19/,3, 1, 
,88-¡Sn · 

719g· ALTOLAGUII\RE , MANtmr,. - Poe­
tna.~ de [as islas invitadas. - México , 
Litoral , 1 !)l,ll, 163 pftgs. 

7 :100. DO~IEN(;RINA. JUAN JOSÉ. - Pa­
Ilorama de la lite,.atura espmlola : Ma­
nuel AlIolaguil'l'e. - PI'L , 30 mayo 
1 nl,3. 

7201. B.EJANO, JUAN. - Fidelidad del 
weíi.o j' La muerte burlada. - Méxi­
CO, Ediciones Diálogo, IV43, 1 G2 
págs. 

720~. A[LfJ CH[lHIACEllO]. - Sohre: 
Jl/an RejwlO, Fidelidad del sueí7o. 

HP, 1943,1, ,23-,,1,. 

Po/'tugal 

7~03. F IGUEIIIEDO, FIDELI NO DE. - So­
bre: Cancionei/'o da Ajuda, a diplo­
matic edilioll , by Helll'y n. Carler. 
- HFH. ' gl,3, V, 'ii -180. 

7204. CAMUESo - Os Lusíadas. (Tre­
chos cscolhidos.) Com prefúcio e no­
las de .loaquim F erreira . - Pórto, 
Domingos Barreira, 19{' J , 101 púgs. 
(Colcc\,'Jo PorLuga l .) 

'205. CflUZ, AGOST INIIO D ,\. - Poesias 
selecla.~. -- C01l1 um pl'erácio, not¡¡s 
e glasstl rio pOI' A. C. Pires do Lima , 
- Poda, Domingos Ba rreira. T 0'1 r, 
,87 págs. (Colec~¡¡o Portugal.) 

7 ~w6. 13oCAGE , MANUEl, MARIA B.~IIBOSA 

DE. - Sonclos complelos. - Sao Pau­
Jo , Edi¡;oes Cultura, s . a., I!)1 pi.igs. 
(Séric clftssica brasileiro-p0l'lugue¡:a. 

Os mcsLres da língua .) 

7 ~07· COSTA PIMPAO , A. J . DA . - An­
le/'o : O [ivro dos sonetos. - Biblos, 
'gll2 , XVJII , 20g-226. [Anlero de 
Quen!a!.] 

7208. lvENs, DIOGo. - lIamlel e All­
lel'o. - Ljsboa , Editorial Império , 

T91'2 . 28 pág'. [Antero de Quent.!.] 
72°9. COSTA PIMPAO, A. J. DA. --:- AIl­

lel'O de Quelltal e BaudelaiJ'e. - Bi­
bIas, 19[~2 , X.VJJT , núm . 1 , págs. 

65-7['· 
7210. MACHADO, AlSTO:"ilO. - Recor­

dando ... - Por, Iglf3 , XVI, nlllll . 
9' , págs. 8-,3 . [Sobre: Lopes de 
Olivcira, ll1emórias: Guerra Jun­
queiro. } 

Romancero 

í'll r. Romancero espaliol, por N31'ciso 
de la Selva Gerión. - Gerona, Tmp. 
y Editorial Dalmau CarIes , Pl a, 

1942, 15r págs., 4 ptas. 
7212. Romancero espa,i.ol. Se!. de ro­

mances antiguos y modernos , según 
las colecciones más ¡¡utorizadas, por 
L. Sanlullano. - Madrid , Edil. M. 
Agui lar , 19[,3 , xv-, 133 págs. 

7:.a3. Roma/lees viejos. SeJ., estudio y 
notas por J. Gella lturriaga. 2- cd. 
ilusLr. - Zaragoza , Edit. Ebro , 

J 943, J 25 págs. , ilustr., 3,50 ptas. 
(Clásicos Ebro, Serie Verso.) - V~a­
senúm.3303. 

í2I4. Romances amorosos de los siglos 
de oro. Sel. y pról. de J. Herrera 
Petero. - México, Ediciones Mensa­
je, I g!l.:l , líO págs., S 3.00 mex. 

TEATRO 

7.215. GAIl¡~ MA1\Ti , F'. N. - El lea­
/1'0 espai'iúl ell ,m a.~peclo lIIoral y /'eli­
gioso. Estudio de étic¡¡ teatral , con 
un catálogo de más de tres mil obras 
estrenad¡¡s cn el siglo xx , con sus 
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notas específicas, clasificación moral , 
fechas de estreno y autores literarios. 
Pról. de V. Espinos. - Valencia, 
Imp. de Vicente Taroncher, I!)4~ . 
144 pilgs. 

7~ 16. Silva dramática. Asuntos del tea­
tro español , dispucstos para estudio 
litcrario, por V. GÓmez-Bravo. _ 

Madrid, Edil. Razón y Fe, 191,3, 
33~ págs., 8 p tas. (Quintivio escolar 
de literatura y arte.) 

7~I7· WEDEn, FRIDA. - Sobre: J. P. 
\-Yickersham Crawford, Spallish dra­
ma be/ore Lope de Vega , a revised ed. 
- RI'H, 1943, V, 180-,8,. 

7218. BORnAs, TOMAs. - Movimiento 
lealral. - CLitC, Igll3, núm. 7, 
págs. (19-1 26. 

Autores antiguos 

7~I9· CASTRO, GUILLÉN DE. - Las mo­
cedades del Cid. Ed., estudio y notas 
por E. Juliá Marlínez . .:1" cd. ilustro 

- Zaragoza , Edil. Ebro, '94', 135 
págs., 3,50 ptas. (Biblioteca Clásica 
Ebro. Clásicos EspaJ1oles.) 

7220. GATTI , JOSI~ FIlANCISCO. - So­
bre : Guillén de Castro, Las moceda­
des del Cid. - RFH, 19~3 , V, págs. 

71'-75. 
7lll. VEGA, Lo PE DE. - El mejor al­

calde, el rey. Fuenleovejuna. - Bue­
nos Aires, Edil. Espasa-Calpe. 19~.:I: , 
153 págs. (Colección Auslral.) 

7.l-ll. ANIBAL, C. E . - Sobre: S. G. 
Morley and C. BruertoJl : The chl'o­
nology 01 Lope de Vega's Comedias. 
With a discussioJl of doubtful altri­
bulions, the wholc based on a study 
of his strophic yersification . - lIB., 

1943, XI, págs. 338-353. 
7223. GU.UN'F.It, 1. - La cueslió/l bi­

bliográfica referente al «Romancem es­
piritual J) de Lope de Vega . - ReyBN, 

19/¡2 , IlI , fases. 3 y /¡ , págs. Ig8-

'°7· 
7-l 24. MOR BY , EDWIN S. -- Some ob­

sel'vations on {( tragedia 1) amI {( tl'agi­
comedia J) in Lope. - HR, Ig{13, XI , 
185-'°9· 

7ll5 . BELTRÁN, JU,I.N HAMÓN. - El 
complejo psicológico de Lope de Vega. 
- AIPsi, 1940, págs. 8¡-03. 

7~26. CASAf.DUJ~nO, JOAQuiN. - Puert­
teovejuna. - RFH, 1943, V, 2 ¡-MI, 

72l7· FIClITEH, "Y. 1. & F. S,lNCItEZ y 

ESCUlDANO. - The ol'igill and charac­
ter 01 Lope de Vcga's {( A mis solda­
dos voy ... j) - HR, 1043, Xl, págs. 
304-3 I 3. 

72 :.18. FARINELLI, ARTURO. - Lope de 
Vega en Alemania. Trad., por E. 
Massuguer, con una carta del autor 
al traductor y un artículo de M. 
Menéndez y Pela yo. - Barcelona , 
Bosch, J 936, 3.:15 págs. 

7l2 9' CEI\VANn:s, MIGUEL DE. - En­
l/'emeses. Jntrod. de J. Gómez de la 
Serna. - Santiago de Chile, Ercilla, 
I!)4l , Ill3 págs. 

7230. CEIIVAJSTES, MIGUEL DE. - Nu­
mallcia. Tragedia. Versión moderni­
zada de Rafael Alberti. Maquela y 
figurines de S. Ontañón - Buenos 
Aires, Editorial Losada, rg43 , 116 
págs., 8 1,50 argo 

7231. DiEZ-CANIWO, ENR IQUE. - SoLre: 
Miguel de Cervantes, Numancia. Tra­
gedia. Versión modernizada de Ra­
fael AJberli. - HP, 1943, II, l'9-
~!lO. 

723l. TtLLEz, GA BIHEL (TlRSO DE MOLl­

I'\A). - Cigal'rales de Toledo. Torno 

I. - Madrid, Espasa-Calpe, 19/¡1, 
'95 págs., !I,50 ptas. 

7233 . Tt:':LLEZ, GABRIEL (TIRSO DE Mo­
LINA). - Cigarrales de Toledo. Tomo 
n. - Madrid, Espasa-CaIpe, 1942 , 
258 págs., 31í5 ptas. (Colección Uni­
versal. ) 

7,34. ASflcoM, B. B. - The jir,t b"il-
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der o/ boals tn (( El burlador 1). -

IIR, 1943, XI , 3,8-333. 
7!135. McCr.ELLANI) , 1. L. - Tlle mob 

scelle in Tirso de Molina '.~ (( Anlona 
García JI. - BSS, 19{,3, XX, 21l¡-

231. 
7236. CUVER i A, C. - Guevara en Sue­

cia. - BFE, 1941, XXVI, 221-,1,8. 
l Traducciones un tiguas al sueco de 
dos obras de Guevt'll'a : Aviso de priva­
dos y doctrina de cortesanos y Afenos­
precio de corte y alabanza de aldea. J 

7237. CASTRO , . CALVO, J. M. - El 
resentimiento de la m01'al en el tealro 
de D. Juan Rlliz de Alarcón. - RFE, 
'94' , XXVI, 28'-'97· 

7238. E[DDAnDo] J[ur.IÁ] M[ARTi'",z]_ 
- Sobre: Julio Jiménez Rueda, 
Juan Ruiz de Ala/'cón y SIL tiempo. 
- RFE , 1941, XXVI, 3118-350. 

7239. CALDEnÓN DE LA RUCA, PEnno. 
-Aulossacramenlales. JI. Pról.) ed. 
y notas de Ángel Valbuena Prat. 2" 

ed., corregida. - Madrid, Espasa­
Calpe, 19{1~, Y.XXII - 11 3 págs. (Clási­
cos Castell anos.) 

7.:140. C,uDERÓN DE LA BARCA , PEDRO. 

- Casa COIl dos puerlas mala es de 
gUa/·dar. Ellllágico prodi9ioso. - Bue­
nos Aires, Espasa-Calpc, 1!J112, ,86 
págs. (Colección Auslral.) 

72fp. CALDElIÓN DE LA BARCA, PEDRO. 

- La dama duende. - Madrid, Edil. 

Católica, ' 96l, 99 págs., 2 ptas. 
(Biblioteca Teatra!.) 

721,2. E[DDAnDo] J[UI,1.i] M[ARTiN.Z] . 
- Sobre; Harry \-"unen Hilbol'n, 
A chronoloyy of ¡he pl"y' of don Pe­
dro Caldcl'ún. de la Bm·ca. - RFE, 
'94', XXVI, ID - ll(;' 

7243. MOGr,IA, RAÚL. - Sobre: El se­
creto a voces, comedia ele Pedro Cal­
derón de la Barca, según e1 manus­
crito autógrafo de la Bibliolecn NfI ­
cional de Mad,·id. Publica la José M. 
de Osma. - RFII, 1943, V, 73-¡/¡. 

j244. ALl'ERl'\ , H. & J. MARTEL. - The 

slory 01 Calde"ó'l~s «La vida es sue­
ílOll.- Boston , D. C. Healh&Co., 

I9~.:I , v-n8 págs. 
7245 . 'VEBER, FRrDA. - Sobre: 1r111-

hild Schultc, Buch-ulld Sch/'iftwesen 
in Calderó/ls welllichen Theater. -
RFII, 1043 , V, 18'-183. 

7246. ROJAS, ZORRILU, FRANCISCO DE. 

- Entre bobos anda el juego. Come­
dia. - Madrid, Espasa-Calpe, 1942, 

IgI págs., 2,50 ptas. (Colección Uni­
yersal.) 

Portugal 

7247 ' VICENTE, GIL. - Farsa de [nes 
Pereim. Com um pl'efácio, notas e 
glossário por F. Torrinha e A. C. 
Pires de Lima. - Porto, Domingos 

Barreira, lfJ4I, 91 págs. (Colec¡;ao 
PorLugal .) 

7248. ROMERA-N.-\VARI\O, MlGUEL. -

Sobre : Gil Vicente, Tra9icom.edia 
de don Duardos. Editada por Dámaso 
Alonso. Tomo 1. - HR, 1943, XI , 
355-359. 

Autores modernos 

72~9' CONSIGLIO, C. - Más sobre (( 1110-
ralín y Goldoni)). - RFE, 1042, 
XXVI, 3, 1-3,/¡ . 

7250. G.nTl, JosE FRANC ISCO . - Una 
imilación de Goldoni por Juan Ignacio 
GOllZále= del Castillo. - "Ri'H, 1943, 
V, J58- r6I. [La casa nueva, imitada 
de la comedia en p rosa y en tres ac­
tos La casa /lova (t¡63) de Goldoni.] 

725r. llENAVJ::NTE, JACINTO. - Obras 
completas. Tomo VII, 2" cd. - l\fa­
drid, Edil. M. Aguilar, 1 9{1.:I , 1120 

tnígs. 
7252. BI::NAVE~TE, JACINTO. - La pro­

pia eslimación. Comedia en tres actos. 
- Barcelona, EdiL. Cisne, 1942, 
(j~ púgs., 2 ptas. (Biblioteca Joyas 
Lilerarias.) 

7253. 1LV.o\.l\EZ QUIKTlU\O, SERArlN y 
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JO"Quí:\. - El ojito derecho. El chi­
quillo. Los piropos . El flechazo. El 
nl1lor en ellealro. Los meritorios. La 
zahorí. La contrata. El lluevo servidor. 
La aventura de los galeotes. - Ma­
drid, Espa:)a-Calpe, 194:¡ , :l69 púgs., 
8 ptas. (Tealro completo, VIl.) 

7254. ALYAHEZ QUU'lTERO, SE1UFí N y 

JOAQuIN . - Discursos y di.~ctlrsillos. 

P I'ecedidos de uno de Hicardo León 
y seguidos dc olro de Azorín . -Ma­
drid , Edit. Biblioleca Nueva, 1943, 
288 págs., 8ptas. (Biblioteca Nueva .) 

7255. FERNÁNDE7. ARDAVIN, LUIs. - La 
dogaresa rllbia, Poema dramático en 
tres aclos, dividido en scis cuapros.­
Barcelona, Librería Bonavía. 'gle3 , 
:l'.1G págs. , ilmb·. , IG ptas. 

7:156 . MuÑo7. SECA , PEDHO, &.: PEDIIO 
PÉIIE7. FrmN.\NDEZ. - Allaclelo se di­
vorcia. - Madrid , Editorial Dédalo, 
s. a., 16 págs. 

NOVELfsTICA 

Autoe'es antiguos 

7257. J tJ \1\ !llANuEL . - El Conde Lu­
Cano/'. Ed., es tudio y nola~ por An~ 
gel GOllzúlez Palencia. 3 . ed . ilustr. 
- Zaragoza, Edil. Eb ro, l !)lc2, r34 
págs. , 3,50 ptas. (Biblioteca Cltlsica 
Ebro. CI[I~icos Españoles.) - V~ase 

llúm.30g8. 
7258. ROJAs , FEIlN ..... l'iDO DF.. -La Cc:lcs­

tinlt . Tragedia de Cafixlo y ¡lferibca. 
- Madrid, Espasa-Calpe, 1042 ,361, 
págs. , 5 ptas. (Colección Uni,·ersal.) 
- Véase núm . {¡GoS . 

j:l5g. GUEVAIIA , A.i"TOl'iIO DE . - Epíslo­
la .~ familiares . Sel. prologada por 
Augus to Corlina. - Buenos Aires, 
Espasa-Calpc, 19[¡ 2, 179 págs. (Co­
lección Austral.) 

7260. La vida dc La:orilfo de Tormes J' 
de sus fortuna., J' adiJf'f.~idCld{'s. Ed . 

iluslr. con aguafuertes)' ornilmentos 
t.ipográ6cos de A. LamberL Direc­
ción y transcripción por V. Escriy:'L 
- Valenc.ia , Ediciones Aclcrn itas, 
1942, 151 p~ígs. 

7261. La vido de LO/'aúflo de Torme". 
Ed. , es ludio y nolas por Ángel Gon­
zúlez Palencia. :la eel. ilust.r. - Za­
ragoza, Edil. Ebro, Ig4.:1 , 106 púgs., 
3,50 plas. (Biblioleca CIl:\sica Ebro . 
Cl[lsicos Espafioles. Serie Prosa.) 

7:¡62. CEllVA t'iTES, MIGuEL DE. - El 
ingellioso hidalgo Don Quixolr. de la 
Ma ncha. Ed. ilus tr . con 116 fotogrn ­
fías y seis cuadros del pintor Carlos 
Vúzquez, y 50 dibujos y una lámina 
ele L. Palao . - Barcelona, Ramón 
Sopclla, 191,3, 10(,8 pfígs., 32,50 
p las. (BiüliolccfI Hispania. ) 

7:l63. CE ItVANTE:S , MIGUEL Dl':. - PI 
ingenioso hidalgo Do" Q¡úxole de la 
Jl!al/cha. - i\fJdrid, Edit. M. Agui­
lar , 19l~~ , XXI-f 115 págs. 

7~611. CEa.VA(lTES, MIGUEL DE. - Don 
Qllixote de fa Mancha. Tomo] V. Eel. 
publ icada por H.udolph Scllc\' ill J 
Adolro Boni lla. - Madrid, Espasa­
Calpe, 1941 , 4Go p:\gs., 1:¡ ptas. 

7265. CEI\VA I'HES, MIGuEL DE. - La gi­
lonilla. - MrHJrid , Edil. Rcmando , 
10{1'l , I ,8 p~ gs. , ¡luslr. (Colección 
Jl('rnando de libros pa ra la ju\,(' n­
lud .) 

7A66. CEllVANT1:S, MIGUEL 1m. - Noue­
Ins ejcmplw·es. Tomo lT. [-(i"conete J' 
Corladillo. Lo espaíiola inglesa. El 
licenciado Vidriera . - Madrid , Espa­
sa-Calpe, l ole3, 15gpágs. , :I,50plas. 
(Colección UllivcJ'sal.) 

7267' CEUVHTE~: MIGUE l. nl~. - No­
ve las ejemplal'es. IV. - J¡lladrid , Es­
pasa-Calpe , J~)~13, 232 púg~., 3,75 
ptas. (Colccción U n i ,"CI'sa 1.) 

7:168. CEII YANTES , 1IhGun DE. - El 
licenciado Vidl'iera y el Color¡uio- de l o .~ 

pc/'/'Os. Ed., cstudio )' nolns uo F . 
Estcyc Barba . 2 a cel. - Za ragoza. 
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Edil. Ebro, 1943 , 126 págs. , ilustr. , 
3,50 plas. (Clásicos Ebro.) - Véase 
núm. 5112 7. 

7260. RUDlo, D.HW. - La filosofía 
del Quijotc. - Buenos Aires, Edito­
rial Losada , 19{13 , 18 1 phgs., $ 3.00 
arO'. 

7270. SOllliJANO RODI\lCUEZ Hum, E~JI­
LlO. - E.~pejo de Iweslro herma/lO 
mayor Don Quijote. - Madrid, Ed. 
Espai'iolas, Ig41 , 173 págs., 5 ptas. 

7271. GÓKGORA PEREA , C. - Actllali­
dad y ll'(l¡lcelldencia del Quij'ote.­
LctLima , 3·' cuatrimestre de Ig4~, 
p. J4¡-35I, . 

7~72. BUItRls , Q. C. - Tlle journey 01 
I/Iy lord dOll Quijote. (Translated fram 
11,. Span;sh. ) - NMQ , '94', XII, 
núm. :1 , p¡ígs.e8g- lgl,. 

7273. FEHRAZ y CASTÁ N, VICEl'iTE. -
Al/a Frallca (La visióll del Quijote). 
- Madrid , Editol'a Nacional, 1943, 
1[" págs., 12 plas. 

7'.174. XAVIEII , ALtH~IITo. - Dom Qlli­
xo le (Analise critica). - J ... isboa , Li­
vraria Portugalia , [ Igll:¡ ], 339 págs. 

¡,¡5. E[ DuA'wo] J[ ULI.\) M[ARTiOEZ]. 
- Sobre: A Iberi o Xavicl', Dom Qui­
xote. - I1l<'E, 101" , XXV! , 354 -356. 

7 '.179· BO flM AN, G. - El (( Quijole )) 
vislo por Enrique [[eil1c . -Jud, IUle3. 
:\, 118-1 1t). 

7~77' GIL~I AN , S. - el falso tf Quijo­
le JI : 'Ucrsi6n barroca del (t Quijote 11 

de Cervantes. - IIFH, 'al,3, V. 148-

e "7, 
7278. TERU (lO, K'm IQuET A. - Sobrc : 

Joacluín Espín Racl, i nvestigac iones 
soul'e t4 El Qu0'ote J) apócrifo. - RFH, 
, vl,3, V, ,80- ,8G. 

7279. ALONSO COI\l'I~S , X AII CLSO. -Lo.~ 

perros de Ma/wdes. - RFE, T9l12 , 
XXVI, 2a8-302. 

j ~80 . GlJTI~;I\I\E7. NOIUEGA, C. - La 
contriuución de Miguel de Cervantes a 
la psiquiatría. - P rL , :.15 aurill,!)l¡3 . 

7281. LEOiH UD , 11\\'H\C A. - (( Cu';-

mán de A lJ arache)) Úl lhe Lima Boo" 
T/'ade, 1613. - HH, 1043, XI, 210-
:.12 0 . 

Autores modernos 

España 

7282. CASTRO DE MUnG UrA , HOSALi.,. 
- Ruillas (Desdichas de ll'es vidas 
ejemplares). - Madrid, Ediciones 
Dédalo, s. él ., ,6 págs., 0 ,60 ptas. 
(Novelas y Cuentos.) 

7283. AUTlCÓN, PEDRO Ai\TON IO. - La 
A lpujarrCl . 11 a ed. - Madrid , Libre­
ría General dc Victoriano Suárez 
1942 , Xlv-373 págs. , 10ptas. - Véa­
se núm . 59711. 

7284. ALAI\CÓN, PEDI\O ANTONIO DE , -
El capilán Venello. l:Iistoria de mis 
libros. '7" od. - Madrid, Librería 
General de Vic toriano Suárcz, 194'.1 , 
277págs., S ptas. (Ob ,'nsdeD. Pedro 
A. de Alarcón .) - Véase núm. 

5973. 
7285. AI,AIICÓN, PEDI\O ANTONIO DE . -

Diario de U/l lestigo dc la guerra dc 
Africa. - 11 - cd. Dos tomos. -
Madrid, Librería General de Victo­
riano Suárcz) 1 gil 2 , :.1 ,'ols. , 10 plas. 
cada tomo. 

7'.186. ALARcóN, PEORO A~TONJO DE. -
El escdlldalo. 38a cd. - Madrid , Li­
brcría Gen eral de Viclori<lno Suárez, 
1942 , 307 págs. , 10 ptas. - Véase 
flúm. 6308 . 

7287. l\1A Il 'fi(lEZ KLE IS EII, L. - Don 
Pedro Anlonio de Alal'cólt. Un viaje 
pOI' el i¡¡terior de su alma y a lo largo 
de SIl vida. - Madrid, Librería Gene­
ral de Viclol'iano Su{¡rez , 1043 , r5G 
págs., 8 Vla::;. 

7288. VA I.lmA, JUA l'i . - ,hwlli/o laLar­
ga. - Madl'id, Espasa-Calpe, Ig4~ , 

33G púg~. , 5 ptas. (Colección vl1iver­

sal. ) 
7:.l80 ' LíNCOLN, J. N. - A /Jote 0" lfu' 

ill deb ledllCliS 01 Pereda's {( La puche-
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fa)) lo Bretón's « La independencia )). 
- HR , 1943, XI, , 60-,63 . 

7:Jgo. P~;ltEZ GALDÓS, BEN ITO. - Ilal­
ma. - Buenos Aires , Edil. Losada, 
1943, 239 p~gs . • $ :J,50 argo (Bi­
blioteca Con tcmporúncil..) 

7:lf) l. PÉnEz GUDÓS , llENITO . - La loca 
de la casa. Novela d ialogada en cua­

tro jornadas. - Buenos Aires, Edi­
torial Losada, 1943 . 17 [ págs. 

729:'L PÉREZ GALDÓS , BENITO. - Ma­
rianela. - Madrid, Librcríl\ y Casa 

EdilorialHel'l1ando, 1943, 25gpágs. , 
7 ptas. (Novelas españolas contem­
poráneas.) - Véase núm. 3376. 

7293. PÉREZ GALDÓS, BENITO. - mise­
ricordia. - Buenos Aires, Edi torial 
Losada, 1943, :J4o púgs. (Biblioteca 
Contempol'ii.nea.) 

729/,. ESCUDERO, ALFONSO M. - Con­
lribución a la bibliograf[a de Plil'e!. 
Caldó,.-A, 1!)43 , LXXII, qB-Ig6. 

7295. Don Benito Pél'ez Galdós . -
RAPE, 1943, XIII, núm. IBo. [Ho­
menaje a Galdós en el centenario de 
su nacimien to . Artículos de n. Pórez 
de Aya la , Manuel Gá lvez, A. Bercn­
guel' Carisomo, Amt"Ín, Rafael de 
Mesa, Juan Domcnech y otros.] 

7l!)6. CASALD UERO , JOAQuiN . - Vida y 
ob,.a de Caldó, (18lI3-1920.) - Bue­
nos Ai res, Editorial Losada, Igt.3, 
181 p,-í.gs., S 2.00 argo 

7'97' ROVETTA, C. - Vida J' obra de 
Caldó,. - Nos. ' 91,3, XXIT, 315-
3'0. [Sobrccl libro del. Casalduero.] 

7.l08. REl'ES , ALFONSO. - Sobre Gal­
dós. - CuA , T943 , lI , núm . la , pDgS. 
:J3~-239 . 

7JO!)' SOIUANO, RODl1TGO. - Don Beni­
{o. - A, 10"0, LXXII, 93-98. 

7300. GHIR.u.no, ALBEnTo. - Don Be­
"i{oPé,'" Caldó ... -A, '9113 , LXXII, 
165- 177' 

730 r. BERGAMíN, JosÉ. - MU Jldo y lras­
mUlldo de Galdós. - UP , I!)Q3, 1, 
2!)2-2!J5. 

nfH, Vil 

7'~0:1. SA NcnEz-OcAÑA, V ICE;"\TE . - Don 
Beniio, el bue.n seí'i.or. - .\ac, !) ma­
JO In43. 

7303. TOllllE , GUlU.EI\UO DE. - flilie­
/'a/'io de Gald6s. - Sur, 1!)43, \.II, 
núm. 104, págs. 72-85. 

7304. ROSSEL , M. - Valoración de Gal­
dó,.-A , 19113, LXXII, 1,1-135. 

7305. H.Oi\IER.4..,Al\TONIO R. - Estampa 
de Caldó,. - A, 1943, LXXII, 108-
1:l0. 

7306 . DORAl'i'D, LU IS. - Impresión gal­
dosiana .-A, T943 , LX.XII, 160-16t, . 

7307 ' SÁNCHEZ , LUIS ALBERTO. - Es­
pacio y iiempo: Volviendo a Pé/'ez 
Gn.ldó.'i. - HepAIll , I:'j juJio ' 9/13. 

7308. TORRE , GU I LLERMO DE. - Nueua 
estimativa de Galdós y.w mundo nove­
lesco. - Nac, 4 jul. ' !)43 . 

7309. YÁÑE7., AGUST¡N. - Tl'a:a de la 
novela galdosiana. - CuA , '943 , 
núm. 5, pá.gs. 222 -240. 

73ro. CASA LDUERO, JOAQUíN . - IValu­
ra lismo y e'~lJi I 'ilualism.o en la,~ Iloue­
las de Galdós. - Nac, 9 mayo 1!)la3. 

7311. ZA~I DRANO , MAu ¡A. - La mujel' 
en la Espaiia de Galdó.,. - RevCu , 
1043, XVII, 74 -07, 

7312. ALTHIJUA , UU.\EL . - La mujer 
en las /ul/Jelas de Pé,.ez Galdó¡;. 
CorAllA, 10, 17 J 24 julio 1943. 

7313. C ASTRO , V. - Perspectiva de 
1( Marianela 1). - A, 1943, LXXII, 
,/¡ '- 1/¡4 · 

7314. RO"I~'fTA, C. - El nalul'(rli.wlO 
de Gald6s en ti La desheredada n. -

~os, 1!)43 , XX, 275 -~8!1. - Vóa:sC' 
núm. 6313. 

7315. MADIHD , F. - En el celllCIIO,.i 

de Pérez Caldús : Les l10uelles de Nar­
cis Olfc/' «( Don Beniio)). - Ca!.a-
1un)'.-. , 1943, XIV., núm. 150, págs. 
:l2 -23. 

7316. PAI.AClO Y\LDÉS , ARMA!liIlO. -

fa alcgria del capitán Ribol. - Bue­
nos Ail'es, Espasa-Calpe, 1!)42 , 168 
págs. (Colección. :\u:s tra l. ) 
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7317. PALA CIO VA I.I)I~S, A lti\l :\N DO. -

La hermana SWl Sulpicio. - 23" ed. 
- Madrid , Edit. Vicloriano Suárez, 
19/¡3, 10 ptas. (Obras completas. IV.) 

7318. PALACIO VALDÉS , ARMANDO. -

José. Abridgcd and editcd byJ. W. 
BarIow . Tercera edición, New York, 
Crofts, 1943, xlx-3lg págs. , ilustr . , 

1.50 dó lares. 
í3lg. PALACIO VALD~S, A1HJANDO.- La 

novela de WI nove1isla. - Bueno Aires, 

Espasa-Calpe , 194J, J4¡ págs. (Co­
lección Austral.) 

7320. PALAC IO V ALDl~S, ARMANDO. -

Los majos de Cádi:.. 10' od. - Ma­
drid , Librería de VicLoriano Suárez, 
1!)43. 267 págs. , la ptas. (Obras 
completas, :XVII.) 

í321 . PALACIO VALDES, AUMANDO. -

Rive,.üa . lG" ed. Madrid, Librería de 
Victoriano Suál'cz, '94J , 334 págs., 
10 ptas. (Obras complctas, V.) 

7322. COLOMA, LU IS. - Boy. 3" ed, 
- Macl ri cl , Edil. Hazón y Fe, 1942, 
219 págs., !) ptas. (Ol)l'as completas 
XVI.) 

7323. COLO~I.-\, LUIS. - CaCillos para 
Iliri.os. - Madr id, Edit. Razón y Fe, 
194 1, 151 págs. , 7 ptng. (Obras com­
pletas, VI.) 

73.l~. COLOMA , LUIS . - p,.oy Frallcü­
co. Narración histórica. I ntroducción . 
Libro primero . - MadI"id, Edil. B.a­
zón y Fe, '94 2, 190 p{tgs., 9 ptas. 
(Obras completas, XVIII .) 

7325. CO I.O'lA, LUIS. - Je/,om{lI . Estu­
dios históricos sobre el siglo XVI. -

Madrid, Edil. Razón 'j Fe , 1941 2 

vok, 2{¡f> y 2G3 púgs. (ObJ'a:s com­
pletas, XIII-XIV.) 

7326. COLOMA , LUI S. - El marqués de 
Mom. El auto/' de Fray Gerundio . -
~Iadrid, Edi t. Hazón y Fe, 1941, 186 
p:ígs ., 7 ptas. (Obras completas, XV.) 

7327' COWMA , LUIS. - Pequeñeces. , 6" 
eel . - Bilbao, El Mensajero del Co­
razón de Jesús, s. n., l,6 :l págs. 

7328. COLO:\IA , LUIS. - Pincelada$ del 
naiu/'al. Lecluras rccreativas. 111. -
Madrid, Edil. Razón J Fe, 194, ,244 
págs., 7 ptas. (Obras complctas, IV .) 

7329. COLOM.A, LUIS. - Nuevas pince­
ladas. - Madrid, Edil. Razón y Fe, 
194 I, :'.140 págs. , 7 ptas. (Obras com­
pletas, V.) 

7330. COLOMA, LUIS. - POI' W1 piojo. 
- México, Editorial Orbis, 1943, 
206 págs. (Lecturas recreativas.) 

7331. COLOMA, LUIS. - Recuel'dos de 
Fe1'l1án Cahallel'o. - M.adrid, Edit. 
Razón J Fe, 194 1, 26B págs., 7 ptas. 
(Obras completas, XVII.) 

7332. eOLOMA, LUIS. - Relieves yel'l­
Ilea . - Madrid, Edil. H<lzón y Fe, 
194' , 3 , 8págs., ro ptas. (Obrascom­
ple tas, XIX.) . 

7333. COLO~IA , LUiS. - La reina már­
tir.(Apuntes históricos del siglo XVi.) 

- Madrid. Edil. Razón J Fe, 'gI12, 
302 págs. , 9 ptas. (Obras completas. 
XI. ) 

7334. BLASCO luÁÑE1., V fCENTE. - A 
catedral. Trad. rev. por Marques Re­
belo. - Rio, PongeLli, 1943. 3.5 
púgs., Cr $ 12,00. (Col. As 100 

obras primas da litera tu ra w1ivcr­
sal. ) 

7335. llLA SCO IUÁ ÑEZ, V ¡CENTE. - Flor 
de mayo. - México, Ed. Atlántida , 
J O~ 3 , [!)O púgs. (Colección P I'ome­
teo.) 

73~6. UNAMU NO, MIGUEL DE. - Tres 
novelas ejemplcll'es y un pl'lÍlogo. -
Madrid. Espusa-Culpe, 1943, 161 
púgs. (Colección Ausll'al.) - Vénse 

núm. 5989. 
7J37. CAIlHEÑO, EDu.~nDo. - ilfueJ'le de 

Uf? elicl'ilol' iluslre. - RNC, '943, V, 
núm . 3!) . págs. 92-94. [Antonio Zo­

zaJa. J 
7338. GÓMEZ 1) 1> LA SgIlNA, RAMÓ:X. -

.Misterio de Valle-lllcLáll: Nuevas pa­
labra.~ sobre SIl estélica y sobre Sil bOl'­
bao ~ ~nc , 2j ab ri l 1!)~3 . 
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7330' FICElTEII , 'V. L. - Primicias es­
lilísticas de Valle-Illclán. - RHM, 
194', VIlI, 289-298. 

,3!IO. E!5L.A, COi\'!5TA ~T1NO DEL. - La 
trisleza de A:arín. - Correo de Astu­
rias, Buenos Aires , '9 junio Igú3. 

37Ú1. MIlIÓ, GABRIEL. - Obras com­
plelas. Ed. conmemoraliva empren­
dida por los « Amigos de Gabriel 
Miró )). Vol. VIII; El humo clorm.ido. 
El ángel, el molino. El caracol del 
faro. PróL por Osear Esplá. - Bar­
celollil, Ti [logra ría AlLés, ,gII1, xxx-
285 p"gs. 

73{~~. M IRó , G.UR IEL. - Obras com­
pletas . Pref. de Clemencia Miró Maig­
non. - Madrid, Edil. Biblioteca 
Nueva, 19I~3, xX-I:!35 p{lgS. 

7343. GUERREIIO, J. - Ullas carlas de 
G"briel Mi,.ó. 1912-1929. - Madrid, 
1942. [Exlr. Cuadernos de LiteraLu­
l"il Conlemporánea, 1942, núm. 5-6 , 
págs. 2'9-2:>5.] 

73411. DIEGo, G EllA rDo. - Gabriel Mi­
rú. - Madrid, 194:L [Extr. Cua­
dernos de Literatura Contemponí.­
nea, 1942, nÚl1Ls. 5-6, págs . 200-

218.] 
7345. LEÓN, RICAIlDO. - El amor de lo.~ 

amores. 18n cel. - Madrid, Edi t. 
Vicloriano Suúrez, Ig!12, 367 p~gs., 
1.2 plas. 

73/,u. GÓ~JEZ DE ~,A SEI\;'L4. , HA~IÚi\·. _ 

La nardo. - Santiago de Cllito, Edi­
ciones Erci lla, lf)43 .. 15/1 págs. (Co­
lección Con lem poníneos.) 

7347. MACHADO, "MANUEl, & ANTONIO. 

- La dugue:sa de l3el1amejí. - - 1\10-
drid , Ediciones Dédalo, s. a., 15 
págs. : 0,60 plas. (Novelas y Cucn­
los.) 

Portugnl 

7348. GOMES COELIIO , JO.\QUiN GUILLEH­

MI,;. - Cróllica de aldea. Versión de 
Leonor det Corral. -Bal'celona , Edi-

"FH, Vil 

torial Molino, r942, I ~8 págs., 3 
ptas. (Colección Viole la. ) 

73I,O' GOMES COELIlO , JOAQuiN GUILL~H­
MI\:. - Las. pnpilas del :señor reclor. 
Trad. de 1. de L. Ribera J Ro­
vira . IlusLraciones de Millastre. -
Barcelona, Ediciones Gloria, 101,3 , 
333 págs. ilustro (Colección Cón ­
dor.) 

7350. CASTELLO 13J\ANCO, CAMI L O. -

A 11101' de pel'dición. Versión y pról. 
de M. Casado Nieto. Ilustrnciones de 
J. Narro. 2~ eeJ. - Barcelona, Edil. 
LuisMiracle, 1943, 239púgs. , i!tJsl,r. , 

15 ptas. (Colección Antaño.) 
735 {. CASTELLO BnANco, C . .\MIf,O. - La 

mayo/'azga de Romariz. Versión de 
M. Casado Nielo. - Barcelona, Edi­
cioncsGloria, 1043, lo6págs., iluslr. 
(Colección Medusa.) 

7352. BEl Ll'\O , SAlIAll. - Sozinha. -
j)ürlo, Domingos BatTeil'a, 1941 , 
367 púgs. (Golec9ao PorlugLlesa , 
n" 7.) 

7353. Bmulo, SAltAlI. - Slll'{Jl'e:sa ve/l­
dila. - Pórto, Domingos Banelra , 
19!¡ (, ~33 págs. 

LITERATURA RELIGIOSA 

7354. Cr.AHET y Cr.Al\A, BEATO AI'I'l'OlHO 

~L\.H¡A. - Ejel'cicios espiriluale¡; ele 
San Ig nacio, explicados. 10" ed. -
Madrid, Edit. Cocuba , 10/¡ 2, 5LI~ 

púgs. 
7355. GraNADA, FIlAl: LUIS D.E. - Guía 

de pecado/'es. Pról. y notas de M. 
Martine:.'. BUI·gos. - l"Indrid , Espa­
sa-Calpe , [g!p, x lx-2G8 págs. (C I:í­
sicos Caslellanos.) 

7356. TE ilESA DE JESÚS, SAi'\TA. -Obm.~ 

cOlllplela.~. Con un esLudio preliminnr 
de Luis San luliano. - Madrid, EdiL 
M. Aguilar , 'g/p, XX- D II p:,1gS. -

Vt:'nsc m'lm. 5L¡G,. 
735,. ~t-\.l\(lUINA, EOUAHI..IO. - Pasos y 
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/¡ ·abajas de San/a Tere:sa de Jesús. 
1. La Alcaidesa de Fas/ralla. n. Las 
carlas de la mOllja. - Barcelona, 
Editorial Eugenio Subirana, 19[¡ 1, 
'2 vols., 5 ptas cada vol. 

7358. BA I L.E , CONSTAL'i'l'I i.\ O. - San la 
Teresa de Je$tis. - Madrid, Aposto­
lado de Ja Prensa, 1942, 128 púgs. 
(Vidas populare,.) 

7359 . No/as auténticas sacadas de la 
( ¡'li.~/ol·l~a de 1lI1 alma}) y ele olro:s 
escrilo:s digllo.~ de loda fe acerca de SOl' 
ilfal'íu del Sagl'ado Corazón (Canne­
lila de:scalza), herlJla/la y madrina de 
Sanlf! Tere,w del )\lirro Jesús (1860-
19//0). - Pamplona, Edit. Aram­
lmru , 1942 , T46 púgs. , ilusLr., 
4 pltls. 

7360. A. de la P. San Juan de fa 
0'/'/:. Tluslraciones de Arribas. 
Madrid, Edit. Apo,tolado de la 
Prensa, 1942, 174 pág~ . (Vidas po­
puleres.) 

7361. DOROTEO DE L." SAGItAUA FUH­

I.IA. - Diálogos míslico:s sobre la 
(( Subida del 1lfol!le Caf'melo )\ dellllÚ­
liGO d.oclor de lcL Iglesia San Juan d.e 
la Cm:. - Ban:elona, Luis Gili, 
1942, I!J4 p{¡g-s. 

736:l. PEEflS, E . A UISO:\. - The San 
Juall de la Cruz qualer-cenlelwl:Y. Ili. 
- BSS , 1943, S.S, núms. 78-79 , 
púgs. {05-Jlo. - Véase núm. G02~. 

7363. Pfmns E. A.LLlSON. Spiril of jla­
me. A slud)' 01 lIw Cro~:s. - LO ll­

don, Student Chrislian i\iovcmont 
Press Lto. , 1943, 163 págs., 6 shi­
llings. 

7~W4. LEGISIi\L\ , JU.-\N R. lH::. - Juan 
de la Cruz)' la Dirección espirilllal. 
Conferencia. - Barcelona , José Vi­
lamala, 1 f.I{¡3 , 39 págs. 

7365. COWf\GA, A. - San Juan de la 
Cruz, intérprete de la S. Escritura: 
- cr, 19'12 , 63, núm. 3, pág. 
:·J[:>7· 

736G. ~'\.NQuiN, NUIIO DE. - Sobre: 

Juan R. Sepich, San Juan tie la 
Cruz, mí.'ilico y poela. - Ol'lodoxia, 
1943, núm . 3, pÍlgs. l!n- :.w3. 

7367 ' LEÓN , FR. LUIS DE. - De los 
nombres de Cristo. l/. Tercera ed. y 
nolas de « Clásicos castellanos 1). -

Madrid, E'posa-Calpe, '91,S, 283 
págs. (Clásicos Castellanos.) 

7368. LEÓN, Fn. LUIS DE. - La per­
feela ca:sada. - Bal'celona, Imp. y 
Edit. Monlanee y Simón, '942,267 
págs., ilus Lr . 

7369. LEÓN, Fn. L UI S DE. - La per­
lee/a casada y poesías. PróL, ed. y 
nolas de José Mallorquí Figuerola. 
- Buenos Aires , Edi l. Molino, 
Ig!¡O, 196 púgs.) 3,50 pLas. (Autores 
que debernos leer. Colección litera­
tura clásica.) 

7370. LEÓN , Fil. LUIS DE. - Tite pe/"­
fed lVife. T"anslatcd by AliceP. IIub~ 
bardo (:Sislcr FeEcia of the Order of 
St. Anne). - DenLon, Texas, Tex.as 
Sta te College for 'Vomen, $ :;J.bo 
dólares. 

737[. Canla/" de los can /ares. Yersió n 
de Fray Lu is de León. Pról. de 
E.Díez-Cancdo. Iluslracionesde Bar­
dasano. - M~xico, Ediciones Atlún­
tida, 1943, XXVIlI-220 págs. - Véa­
se núm. 6024· 

737:.1. PEREIRA RO lJIIÍGUEZ, J. - In­
fluencias de Fray Luis de Leún e/l el 
« Martín Fierro n. - B.HM, 1942, 

VllI, 299-303. 

Sermones 

7373. G,UtC íA M.ORENTE, MANUEL. -

Cualro sermones que .. . pronunció eDil 

motivo del primer Triduo celebra­
do en MadI'id por la l-Ierl1landúd de 
Caballeros ele San Fernando en ho­
nor de su Santo Patrón el ailo J 94.1. 
_ Madrid, GráficaLileraria de Fran­
cisco G. Vicente, Ig!¡3 , !¡G p{q:;s ., 

J pta~. 
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TRATADOS, ENSAYOS Y DISCURSOS 

Autores antiguos 

737l,- POCH NOGUER, JOS}:. - Ayoll­
so X, el Sabio. nelato de su vida sin 
paralelo . llu::ilracionesde F'. de Myr­
hacho :.1- ed. - Barcelona, Edit. 
AT'uluce, 194:.1 , 146 págs . . ilustro 
(P¡iginas bri llantes de la historia .) 

7375. HENO íQUEZ UnEÑ_"-, PEDRO. -

El Arcipreste ele Hita. - Sur, 1943, 
XII, núm. 109 , págs. 7·:J5. 

7376. FERN \NDEZ, C. - Diálogos lati­
/lOS de Luis Vives (Excrcilatio l¡n;ruso 
lalioae) . - Barcclonn, Editorial Po­
JigloLa, 1960, 300 págs. 

7377- TA!\IAYO, J. A. - La elerna ac­
tualidad de Luis Vives. - Rev BN, 
1940,I,3:J4-3:lj. 

7378. E[ OU.'RDO] J[ ULI '1 M[ ARTíNE']. 

- Sobre: G[regorio] Marañón, Luis 
Vives (Un espaiiol fuem de Espaíia). 

- HFE, 191i', XXVI, (16-1 '7. 
7379' CASTRO , AJ,FONSO DE. - Antolo­

gia. Sel. y pról. de J. del Hosal. -
Madrid, Ediciones F. E., 1942 . 230 
págs. (Breviarios del Pensamien to 
Español.) 

7380. R IVADENEIIlA, PEDRO DE . - An­
l%gia. SeL y pról. de M. MUlloz 
COl'tés. - Madrid , Edit. Nacional, 
1942, 145 púgs. , 6 ptas. (Breviarios 
del Pensamiento ESPélñol.) 

738¡. Sr"" , GlOnG lo. - VilO serillo 
$collosci¡t/o di Saavedra Fajardo. -
HispM, Igli" 11, 1i38-1i5 .. 

7382. QUEYIWO V ILLEGAS, FnA!\CISCO DE . 

- Los sueii.os. Tomo In y último. 
La hora de lodos y la fOl'tuna eOIl seso . 

- Madrid, Espasa-Calpe, [91i2, 144 
púgs., 2,50 pt<ls. (Colección Univer­
sal. ) 

7383. RAMIS ALOr¡:SO, M. - Ecos de 
te El C,'iticófl )) de G/'acián. - Palma 
de Mallol'ca, Edil. Politécnica, 194:.1, 
243 págs. 

7384. ROMEHA-NAvAnno , MIGUEl •. 

El claroscuro !Jraciollo. - HR , 1943. 
XI, 258-259_ 

Autores modernos 

7385. IhuIES, JAI:ME . - El crilerio!, 
seguido de la Hislol'ia de la FilosoJia. 
LI- ed. - Madrid, Ed iciones Ibéri ­

cas, 1942, 4LI6 págs., í ptas. (Biblio­
teca de Bolsillo.) 

7386. BALl\lEs, JAlm::. - El c/'ife/'io. 

33a ed. - Barcelona, Edil. Al'alucc. 

1942 ,283 págs. 
7387' GA:'IIYF.T , ÁNGEL. - Antología. 

SeL y pl'ól. por Luis Ilosales Cama­
cho. - "Madrid, Edit. Nacional, 

1943, XYI - I72 págs., 6 pta!:i. (Bre­
"iarios elel Pensamienlo Español.) 

7388. GAN I YET, ÁNGEL. - Gl'anada la 
bella. 5" ed. - Madrid, Librel'Ía 
Beltrún, s. ;'t'J 118 págs., 5 ptas. 
(Obras completas.) 

7380' UriAMUNO, M IGUEL DE. - Cuenca 
ibérica . - México, Edi torial Séneca, 

1943, 184 págs., $ 3.00 mex. 
7390' UNUIUl\O , MIGUEL D};. - Niebla. 

Segunda ell. - Buenos Aires, Espa­

sn-Calpe, 1942 , IgI págs. (Colecci6n 
Aus tral). - Véase núm . 3380. 

7391. U:SAMUi'W, MIGUEL DE. - Re­
cuerdos de nii'ie:: y de mocedad. -
Buenos Aires, Espasn-Calpe, Ig/13. 
(Colección AustraL) 

~39" S[A'CUE'] B[ARBUDO], A. - So­
bre: i\1iguel de Unamuno, Cuenca 
ibérica. - HP, '9~3, 1,256-257, 

7303. 1\1AR'ríNEZ RUlZ, JosÉ (Azon iN). 
- Castilla. 6- cd. - Mad l'id, Bi­
blioteca Nueva, 19!13, 18g púgs. , 
8 ptas. 

7304. MAnTiNEz RUlZ, JOS1~ (AZOllíl\). 
- El pai.~aje de E.~paiia vislo flol' 10.<; 
espairoles. - Buenos Aires, Espasa­
Cal pe, 1942 , 150 págs. (Colección 
Austral.) - Véase núm . 4405. 

7305. 'MARTíNEZ RUl1. , J(lSE (Azonf~). 

HFfI , Vl1 IHULiOGllAFIA 
,05 

por G. Lópci'. lIipki~s. - Barcelona, 
Edil. Cisne, s. a .. 64 págs., 3 ptas. 

(Manuales Cisne.) 

_ Los pl,eblos (Ensa)'os solJrc la vi­

da provinciana). 7- ed. - Madrid, 
Biblioteca Nueva, 1!)43, 189 págs., 

8 ptas. A 1)' Y 7404 . SAI. AZAR , DOLFO. - oesta 

,..,3g6. OHTEGA \ G . .I"SSF.'f , JosÉ. - El 
J especlador. _ Madrid, Biblioteca 

Nueva, 1943, 1000 págs. 
7397' ORTEGA y GASSET, JOSI:;. - La 

rebelión de la.~ masas. g~ ed. - Ma­
chid, Edil. Revis ta de Occidente, 

1943, !A25 págs., 16 plas. 
7398 . ORTEGA y GASSET, JOSÉ. - El 

tema de nuestro tiempo. 3~ ed. 
Buenos Aires, Espasa-Calpe, s. a., 
153 págs. (Colecci6n Austral.) 

Véase núm. 452. 
739g. BERCAl\IiN, Jos¡:;. - Tendido en 

el m"pe volador. - HP, Ig1i3, 1, 

7 ¡-í6. 

MEMORIAS, EPISTOLARIOS Y VIAJES 

7400. ÁGltED . .I", MARiA DE . - AIllolo­
gía. Correspondencia con Felipe IV. 
SeL y próL por G. Torrente Balles­
tel' . - Madrid , Edil. Nacional , 
1942, 2 "\'015. I 6 ptas. cada "\'01. (Bre­
viarios del Pensamiento EspañoL) 

7qO'. P . .I"RDO DE FIGUERO." MAR IANO 

(EL DOCTOR TUE8USSE~I), & FH~riCISC~ 
RODRiGUE'T. ?\iAnil'i. Ep!.Slolano 
(1883- 1 9 1 7) , con breve!:i notasdc H.o­
dríguez rt1al'Ín. - Madrid, Imp. de 
C. Bermejo, 1942 , 205págs., 8plas. 

7402 . B.AMóN y CAJAI" SANT I1GO. -

)fi infancia y juventud. )- ed. -
Buenos Aires, Espasa-Calpe, 1 9q 2 .. 

270 págs. - Véase núm. 2368. 

FOLKLORE 

Espaíi.a 

7/¡o3. Mil refranes, proverbios y. ada­
gios. Sabiduría popular. Recopd ados 

mtisica e/l lengua vulg(lr y su.~ alltece­
dentes en la Edad Media. - M6xico , 
Imprenta Universitaria, 1943, 65 
púgs. (SobreLil'o del númel'O 8 de la 
re\'ista Filosofía J' Letras.] - Véa!:ic 

núm . 6203. 
7405. PEDllELL, FELlPE. - Cancionero 

musical popull.l.'· espaíiol. 1'01110 III. 
Valls, Casa Editoria l de Música Boi­

leau, s. a., vlU-l33 púgs. 
7406. AZKUE, RESURRECCiÓN MAniA DE. 

_ Eus!.:alerim·cn yalúnLza. Literatura 

popular del país vasco. Bigaren-li­
buma : Ipuin la lrakurgaiak. Segun­
do tomo. Cuentos y leyendas. -

Mad(·id, Espasa-Calpe, 191i', 479 
págs., ilustr. , 45 ptas. 

7q 0 7' Cancionero tf'opical. - Barcelo­
na, Ediciones Bistagne. s. a.) 70 
págs., ilus tr., 2,50 ptas. .. 

7408. Cancioltef'o de hoy. Recopdac,ó~ 
por A. Losada. - Barcelona, Edi­
ciones Bistagne. s. a., 71 págs., 

ilustr., 2,50 plas. 
74°9' PEREZ BALLEsTEnos, Josf;. -

Cancion.ero popular gallego. Tomo 11 . 
Canciones populare!:i gallegas. -
Buenos Aires. (Colección Dorna.) 

7/,10. Cancionero hispano-americano. 
Recopilaci6n de A. Jorre de Ville.gas. 
_ Barcelona , Ediciones Marazul, 

s. a., 61 págs ., :1,50 ptas. 
'74 L 1 • ALMELA ME:'<iGOT, V ICE:\TE. -

Los abanicos de Valencia. - Madrid, 

Imp. Blass, 1943. 34 págs ., ilustro 
(Publicaciones de la Escuela de A.rtes 
y Oficios Artísticos de Madrid.) . 

7412. ESCODAR, E. - Carnaval gadt­
tano . H.apsodia sobre pregones y can­
tos populares de antaño . - Madrid, 
Harmonía. s. a., 17 pi.gs. (Harmo­
nía, Revista Music<ll, Primera sec­

ción, núm. 281.) 

! 
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7413. COUTES.:\O , JO' ABIE. - que o 
pavo. canta em Portugal. _ Rio de 
Janclro, Livros de Portu'~al 19'" 
3 . o' 4.0, 

2 0 pags. 

7/114. PAES DE VIl.LAS-BOAS, J. S. _ 
N ./ 

o ~iC o do Natal « Jalleil'as)) e 
« Reis 'l. - Por 1(\/3 XVI ' , \I -~ " • nurn, 
VI, págs. 20-25. 

7415. Si , OCTAVIANO. - A iricana /lO 

folclo/'e coimbrlio. - Coimbl'<l Ed d '1 • 

a (( Comissao Munjcipal de Turis-
mo)), 19/12, 7'.J. págs. 

7416. c.'-I\VALUO A L "E O ' . . . - s mes-
tres de Guimariies. Tómo IIJ. _ BaJ'~ 
celos, J942, 200 págs. 

ABREVIATURAS 
DE LlBnOS y L\EVIS'l'AS CITADOS EN ESTE NÚ~IERO 

A - Atenca. Concepción, Chile. 
Abs - Ábside. México. D. F., México. 
ArLC - Annles del IllsliLuto de Lin-

güística. McndozlJ , Ilcpública A. l'­
gentina . 

;\IPsi - Ana les del Instituto de Psico­
logía. 13ucnos Aire!'>. 

AmS - Tbc Ame¡'lcan Scholul' . Ncw 
York. 

AUSD - Analf's de la UnivC"l'fiidad de 
Santo Domingo, Ciudad Trujillo , 
República Dominicana . 

BAAL - Boletín de la Academi, Ar­
gentina de Lelras. Buenos Aires. 

BADom - Boletín de In Academia 
Dominicn.na de la Lengua, Ciu­
dad Tl'lljillo , Ilepúhlica Dornini-
cana. 

SDlT - BibJiolecfl de Dirll ec tología 
HisptlllOamcricanlJ. Ins ti tuto de Fi­
lología, Bucnos Aires. 

BH - BibliogJ'afía Hispánica. Madrid. 
Biblos - Bib los. Coimbra. 
IlSAL - !loJleti de In Societat. Arqueo­

lógica Luliana. Palma de l"faHorca. 
BSS - Bullelin of Spani,h Studi es. 

Livcrpool. 
Cat.alull)'n. -Calalunya . Buenos AiJ'cs. 
CLitC -Cuadernos de Lilc¡'ntura Con­

temporánea . Madrid. 
COl·ABA - COI'I'eo de Aslurins, Buenos 

Aires. 
C'r'- L" Ciencia Tomista. 1\'ladrid. 
euA - Cuadernos Americanos. Méxi ­

co, D. F., México. 
Escorial - Escorial. Madrid. 
E'panol - El Español. Madrid. 

F)'L - Filosofía y Letras . M~xico, D. 
F. , M~xico. 

IIispM - Hispania . Hevista Española 
de Historia. Madrid. 

Hisp'V -I1ispania. 'Vashington , D. C. 
HP - El Hijo Pródigo. ~1"xico, D. F., 

México . 
HR - I-lispanic Rc"iew. Puiladelpbia. 
lnsu - Insula. Buenos Aires. 
JHI - Journal of tire Hi ' lo,'y olldeas. 

New York. 
Jud - Judaica. Buenos Aires. 
Lan - Langl1ngc. Philadelphia. 
Le tLima - Lell'a!'>. Univcrsidad 'Mayor 

de San Marcos, Lima. 
LetrasM - Let.ras de México. México, 

D.F. , México. 
Lag - Lagos. Buenos Aires. 
MLib - Mundo Libre. Hío Piedras, 

P um'to Rico. 
M.LJ - Modern Lnnguage Journal. 

'Menasha , \Visconsin. 
MLQ - Modern Language QL1a rtedy. 

Sealtle, 'Washing ton . 
Nac - La Nación . Buenos Aires. 
IIMQ - The New Mexico Qu.,'te,.] y. 

Albuquel'que, Now Mexico. 
Nos - Nosotros. Buenos Aires. 
O¡'lodoxin - Ortodoxia. Buenos Airefi. 
PLore - Poet Lore. Boslan . 
Poética - Poética. La PIaLa, Argentina . 
Por - Portucale. pórto . 
PrL - La Prensa. Lima. 
RAPE - Revista de la Asociaci6n Pa ­

triótica Espatiola. Buenos Aires. 
RCEE - Revisla del Centro de Es tu­

dios ExITcmeiios. Badajoz, 
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RepAm - Repertorio Americano. San 
José. Costa Rica. 

ne\'B~ - Revista de Bibliografía Na-
cional. Madrid. 

RevCu - Revisla Cubana . Habano.. 
Reylnd - Revista de las Indias . Bogotá. 
RFE - Rcvista de Filología Española . 

Madrid. 
RFH - RevisLa de Filología Hisp{l­

nica. Buenos Aires-Nueva York. 
RFL - Rcvista da Faculdade da Le­

tras. Lisboa. 
RHM - Revista Hispánica Moderna. 

Nueva York-Buenos Aires. 
RNC - Revista Nacional de CulLura. 

Caracas. 

RHQ - Tbc H.o manic Revicw. N"ew 
York. 

IlUNC - RC\'isLa de la Univcl'sidad 
Nacional de Córdoba. Córdoba, Re­
p¡'lblica ·Argentina . 

RUP - Revista de la Universidad de 
Puebla. Puebla, i\{éxico~ 

Sur - Sur. Buenos Aires. 
Sus - Suslancia. Revista de Cullura 

Superior. Tucum5n, Hepública Ar­
gentina. 

SVi - Saber Vivir. Buenos Aires. 
UnivCB - Universidad Católica Boli­

variana. Mcdellín, Colombia. 

REV~STA HISPÁNICA 
MODERNA 

El IITSP,Dlc hSTlTUTE n TIIE UNTTEO ~TATES. Je Nueva Yorl\, y ('1 hsn­
'rUTO DE FIT.OLOGl\ nE L.\ F\CL.I.T.\D DE FlI.OSOFíA l LETR\S¡ de Blleno~ 
Aires, editan conj1\nlamenle la HE\'J5T\ HISI',\"\IC,\ ~IODEI\'liA y la fiEV1STA DE 

FILOLOGíA I1tSP.{>;IC.\., nmba!'i complCOleTllnl'ins el1 su objeto común de esln­
dinl' y Jirlllldir la cullur[l his[l.luicll. La HEYIST/\ HI.~l'.hICA i\lommN .. \ publicn 
tdm;SLralmcnl.C é1rlíclllos¡ rcseiíns de libros y 110licins sobre la lileralnri.l 
de ho)' . textos y dOCll1l1Clllo<; para la historia Jilcr:1.ria m01lel'll[l; llntl biblio­
grana~l:isptllloil~H'l'icana clasifIcada; nolicias acerca del lJi"panismo en l'sle 
con tinenle; y una secc.illll rscol<.lr dedicada il los estudiantes de eSl'aÍtol 

1)1I'ECTOR: FEDERICO DI': O\iS 

nEOACTORES 

A:»I\DO .\1.0'\50 

Jo:o;i; ~l \ncr: 

Jll~titltlo de' Filología 
I)arlmoulh Collooe 
Instituto de Filologia Á"fGEI..1 B\I'TISTtSl'i\ 

~l. ,l. Uf.'1-\ R l\Ii.T l·. 

.J U.\'Ii GlEI\lUmO 

Inn~(j ¡\ LEO'\.\II0 
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.I0tH .• e 'f \~'CH 
\lItTttO \1 \R!t ...... O 

Jo ... t: \ ,0,,[\ 
\.. 'GEL 1>1...1. Hin 
F (' l' Rn 

Uniycrsitl:H.l ue Columbia 
Ullivcr~jdnd de Collln¡[)in 
L"nivel'sid:\ll dt' ~li chignll 
Direcciún de Culttll';), La lIilhana 
Clliversidad de Colllmbia 
Universidad de La Plul,l 
"Clliver:;;idall de But':lIos Airrs 
Uni\l'l"::.idad Lle Columbia 
l ni'\'er:'iidad de Princelon 
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